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Dedicatoria

A los aventureros que nunca dejan de soñar con encontrar su lugar.
Al amor de mi vida; donde estés, está mi hogar.
A mis padres, siempre junto a mí, más allá de la distancia.







Nota al Lector
 
Este es un libro de ficción y fantasía. Los eventos e historias aquí relatados no pretenden reflejar sucesos antropológicos, teológicos o científicos reales. Si le interesa acceder a información sobre los primeros habitantes de las Américas, por favor, consulte fuentes académicas y oficiales al respecto. Hoy es de público conocimiento, no obstante, que existen cuevas en América del Sur, particularmente en Brasil, en las que se han encontrado dibujos en las rocas de quizá más de 10 000 años de antigüedad. En Colombia, ejemplos de arte rupestre de alrededor de 12 000 años, también han sido descubiertos en la cara de un risco. Hallazgos en otras áreas, han revelado el dominio del fuego, el uso de plantas medicinales, confección de puntas de lanzas y otros artefactos de datas similares. Sitios como Huaca Prieta en Perú, o Monte Verde en Chile, indicarían quizá, la llegada a América del Sur de olas migratorias pre-Clovis. Humanos que podrían haber poblado el subcontinente alrededor de 14 000 años atrás, o mucho antes. Distintas culturas y habitantes de fisonomías disímiles, podrían entonces haber coexistido. Esto permitiría imaginar, que los pueblos originarios de América del Sur habrían desarrollado costumbres y estructuras sociales, tan antiguas como dichos hallazgos. En la naturaleza de esos tiempos, sus habitantes habrían tenido que enfrentarse, no solo a los de Dientes de Sable que descendieron del norte, sino también, al nuevo Smilodon populator del sur. Quizá el gato más grande que haya habitado la Tierra, cuyos rastros podrían trazarse hasta 9000 años atrás. Los personajes, historias y mapas de este libro, son ficticios y fueron creados por la imaginación de la autora para entretener al lector. Sus cronologías, nombres y referencias geográficas, topográficas, biológicas y climáticas, como también las alusiones culturales, tradicionales, antropológicas o religiosas, no pretenden concordar con la realidad, ni con teorías científicas o teológicas, y solo tienen el fin de conformar un marco al relato de ficción aquí creado.
 
Aviso al lector: esta obra contiene escenas de violencia.
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Mapa de los Clanes
 
En algún lugar de la zona actual del Amazonas, 8500 años atrás.
Época vigente: Holoceno
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1 Olas del Destino

 
En algún lugar del Pacífico, 12 000 años atrás. Época vigente: Hacia el fin del Pleistoceno
Las nubes aparentaban estar devorándose unas a otras, tornándose cada vez más oscuras, hasta que dejaron caer sobre ellos una tormenta torrencial. Los hombres no llegaron a atar las balsas antes de que las primeras olas, embravecidas, les presentaran una ardua contienda. Sortearon la primera, sin alejarse demasiado. Luego la segunda, con mayor dificultad, hasta que la tercera ola impuso una buena distancia entre las barcas.
—¡Remen! ¡Hacia ella! —gritó el padre de Wanbaloo. Frente a ellos, una monstruosa masa de agua comenzaba a tomar vida. Creciendo... y creciendo... inclinando de a poco sus balsas hacia arriba—. ¡Sujétate, Wanbaloo! —repitió su padre, remando con desesperación de lado a lado, intentando ganarle el reto a la ferocidad del mar.
—¡Remen! —hizo eco a su padre, consciente de que lo que intentaban era casi imposible—. ¡Remen! —vociferó una vez más, horrorizado, al ver la cresta de la ola comenzar a despedir la bruma que indicaba el inicio de su rompiente—. ¡Remen! —y los cuatro hombres que quedaban junto a él y a su padre en la balsa, remaron con pavor.
Estaban tan cerca... Con cada brazada de sus remos la endeble barca se mecía y, ya casi en vertical junto a la ola, apenas los sostenía en ella. Y la ola seguía creciendo... y ellos remando... tragando agua, con los ojos nublados... exasperados... Tan cerca... estaban tan cerca del final... hasta que alcanzaron la cresta, justo cuando la ola se desplomó debajo de ellos. La súbita caída hacia el otro lado de la masa líquida rugiente, hizo que la balsa se sacudiera y descendiera a gran velocidad. Wanbaloo soltó su remo sin pensarlo y se sujetó con fuerza a la escueta barca. En ese instante, creyó que el estómago se le había subido a la garganta y apenas pudo respirar del vértigo. Uno de los hombres que lo acompañaba, no fue tan rápido como él y voló despedido por la fuerza del descenso, siguiendo el mismo destino que el remo de Wanbaloo. Él lo oyó gritar, pero antes de que lograra reaccionar, sus gritos se perdieron en el bramido del mar.
Cuando por fin alcanzaron el descanso de la ola, miró hacia el costado y vio al sujeto aparecer y desaparecer entre la furia de las aguas, hasta que ya no pudo verlo. Luego volvió sus ojos hacia su padre, quien de inmediato le ordenó que no se soltara de la barca. Wanbaloo obedeció, pero continuó escudriñado el mar, en busca de las otras dos balsas. Con alivio, vio a una de ellas reaparecer, ahora, cargando solo tres figuras, entre las que se encontraba su tío y la mujer. No muy lejos, la otra barca flotaba boca abajo, abandonada, y a unos metros, los brazos de los caídos se agitaban de lado a lado, desesperados por alcanzarla. Ilusos, gritaban por ayuda. Una ayuda que nunca llegaría. Solo la lluvia, los truenos... y las creaturas de las profundidades, que no tardarían en oír sus súplicas.
Wanbaloo estuvo a punto de volver la vista hacia adelante, cuando algo entre las aguas revueltas llamó su atención. Se fregó la lluvia de los ojos y ajustó la mirada.
—¡Oh! —exclamó, cuando la aleta del tiburón que los había estado rondando, acudió al llamado de los náufragos.
—¡Sujétate, Wanbaloo! —volvió a gritar su padre y, una vez más, Wanbaloo sintió la balsa inclinarse hacia arriba. Entonces tornó la mirada hacia adelante, y su estómago se endureció.
—No... —gimió. Una nueva ola, más grande que la anterior, los recibía con renovadas ansias de destrozarlos. Esta vez, Wanbaloo no podía remar, ya no tenía con qué. Así que solo cuatro hombres desafiaban con todas sus fuerzas a la nueva bestia.
La barca subía... subía... y Wanbaloo veía la cresta acercarse... Lo lograrían, pensó... Otro esfuerzo... ya casi... Y al arribar a la cima de la inmensa ola, el instinto lo llevó a mirar hacia abajo por el costado de la balsa.
—Agj... —suspiró y se negó a creer lo que vieron sus ojos... No podía ser el mismo, ya que ese, aún estaría deglutiendo a sus congéneres. Otro... tenía que ser otro, concluyó Wanbaloo al ver la sombra que ascendía a propulsión desde las entrañas de la ola—. ¡Cuidado! —exclamó. Pero ya era tarde. Al cruzar la cresta y caer por la espalda de la ola, la balsa fue recibida por las fauces abiertas de un enorme tiburón.
Sin esfuerzo, sus mandíbulas partieron la punta de la barca y el impacto hizo que los cinco tripulantes fueran despedidos al abismo.
El revoltijo del mar hundió a Wanbaloo quien, exasperado, luchaba por librarse del torbellino para buscar a su padre. Un tiburón, o quizá varios, los acechaban y él daba vueltas bajo el agua, incapaz de zafarse de las corrientes que lo abrazaban. Pero no lograba emerger. Su corazón latía, casi sin pausa, y podía escuchar las burbujas del oxígeno que lo abandonaban. Si no conseguía subir a la superficie pronto, ya nunca lo haría. Pataleó con determinación, se liberó de sus pieles y braceó con ahínco hasta que, por fin, su cabeza salió del agua. Ni bien abrió la boca, una bocanada de agua lo sorprendió y luego otra. Se bamboleó en zigzag, intentando escupir y ganarle así un tranco de oxígeno al aire.
Mientras batallaba contra el mar, sus ojos escaneaban el área en busca de su padre. De pronto, un grito desgarrador hizo que se le helara la sangre. Cuando miró en la dirección desde donde había provenido el alarido, vio a uno de sus compañeros, con medio cuerpo dentro de la garganta de otro gigantesco tiburón. Al instante, las aguas se tiñeron de rojo y el animal se sumergió con su víctima, quien todavía aullaba por ayuda. Wanbaloo sintió que era su corazón el que ahora se había trepado hasta su garganta para sofocarlo del susto.
—Wanbaloo... —oyó tras un trueno que casi lo ensordece. Reconoció entonces la voz de su padre, y al girar en el agua, lo vio haciéndole señas para que se acercara. No lejos de él, una de las barcas flotaba vacía y, a solo unos metros, un hombre y la mujer del grupo se afanaban por llegar a ella. Algo más alejado, otro náufrago peleaba por unírseles.
Aunque no pudo distinguir el rostro de los otros sobrevivientes, la visión le devolvió las fuerzas y Wanbaloo nadó resuelto hacia su padre, quien ahora se dirigía hacia la balsa. Uno de sus compañeros llegó primero y trepó a toda prisa, extendiendo la mano a la mujer para que ella también subiera. La lluvia era tan densa, que Wanbaloo no distinguió al hombre que había rescatado a la joven. Al menos, le alivió imaginar que ese sujeto no sería el que había clamado por la sangre de su padre. Ese no habría ayudado a nadie, pensó. Todos sabían que la sangre que ondeaba entre las aguas no tardaría en atraer a más tiburones. Y cuando ellos llegaran, sería mejor que tuvieran con quién entretenerse.
Exhausto, Wanbaloo alcanzó a su padre, justo cuando éste arribaba a la balsa.
—Anda, sube primero —dijo su padre con dificultad al verlo.
—No, tú sube —respondió Wanbaloo, y en ese instante percibió algo en el agua. Miró hacia abajo y distinguió la silueta de la muerte deslizándose bajo sus pies —. ¡Sube! ¡Sube! —insistió y una mano desde la barca, tomó a su padre del brazo para tironearlo hacia arriba. Ignorando la discusión, o cualquier orden de prelación, el rescatista tironeó a quien estaba más cerca, dejando a Wanbaloo en el agua. El muchacho no necesitó confirmar quién había ayudado a su padre. Supo de inmediato que su tío había sobrevivido, ya que solo él lo habría socorrido. Pero no podía asegurarse de ello, sus ojos aún seguían fijos en las profundidades, tratando de ubicar al tiburón que acababa de sentir debajo de sus pies. Empeñado en verlo antes de que lo atacara, era él, quien ahora era elevado hacia la balsa. Miró entonces hacia arriba y sus ojos se encontraron con el rostro decidido de su padre. Con las piernas aún en el agua, exasperado, pataleó para asistir en su rescate antes de que el escualo regresara.
—¡Nada! ¡Nada! —gritó su tío de costado, dirigiéndose al rezagado que aún estaba en el agua. El remero luchaba contra la corriente para llegar hasta ellos y, tras él, sin prisa, una aleta dorsal se acercaba.
Wanbaloo se sintió culpable de agradecer a sus ancestros en silencio que el tiburón hubiera decidido ir por el rezagado, en lugar de elegir sus huesos. El sujeto pataleaba con frenesí para alejarse de la aleta que se dirigía hacia él cuando, para la sorpresa de todos, el hombre se elevó de golpe. Los cuatro sobrevivientes exclamaron del susto, sorprendidos, al ver al náufrago emerger de las aguas. Al instante, sin embargo, reconocieron la siniestra fuerza que había impulsado su salto. Debajo de él, la espeluznante figura del tiburón más grande que ellos hubieran visto, se izó feroz, ya dueño de la mitad del cuerpo de su víctima. La bestia salió dos metros fuera del agua, con el infortunado hundiéndose entre sus mandíbulas, antes de volver a sumergirse, llevándose consigo a su presa. La aleta que habían divisado primero, se perdió tras ellos, desapareciendo en el agua. Sin duda, iría tras los restos de su caza perdida.
Para su alivio, Wanbaloo notó que quedaban dos remos en esa balsa, atados al borde de la misma. De inmediato tomó uno de ellos y se puso a remar contra la siguiente ola. Sus tres compañeros aún oteaban con asombro el mar, temiendo quizá, que otro tiburón emergiera a destrozar su barca.  Finalmente, su tío reaccionó y se sumó a sus esfuerzos.
—¡Hacia adelante! ¡Con todas tus fuerzas, Wanbaloo! —ordenó, y su padre y la mujer comenzaron a bracear de costado con lo que encontraron.
Los rayos siguieron cayendo, el cielo tronando y el mar bramando contra ellos por el resto del día. Habían perdido el rastro de sus compañeros, seguros, no obstante, de que ninguno de ellos habría sobrevivido al festín de los tiburones.
Cuando la tormenta se calmó, levantaron su precaria vela y, por un tiempo, aunque con más benevolencia, la lluvia continuó visitándolos. En la barca quedaban unos trozos de bambús, que les permitieron recoger el agua dulce que caía durante el día. Una alforja, con las últimas semillas que le restaban a la expedición, también resistió atada en su lugar. Poco a poco, recuperaron algo de energías, dándose mañas para pescar lo que pudieran. Así, los días pasaron, convirtiéndose en semanas, y los hombres ya no recordaban cuándo habían intercambiado las últimas palabras. Tomaban turnos con los remos y en cada amanecer miraban al cielo con ansias, esperando que otra llovizna los mantuviera con vida.
Una mañana, Wanbaloo despertó, pero no se irguió para avizorar el horizonte como en cada amanecer. ¿Qué sentido tendría usar sus últimas fuerzas para mirar hacia la nada?
Hacía dos días que se habían quedado sin agua y los cuatro viajeros habían renunciado a seguir remando. Estaban vencidos. Sin fuerzas ni esperanzas, y ya todos se habían entregado a la muerte. Solo el silencio y la bruma del mar acompañaban su resignación.
De pronto, una brisa acarició con picardía los sentidos del padre de Wanbaloo, trayendo hasta su nariz un leve aroma que él reconoció. El hombre se enderezó con pesadez, se fregó los ojos ardidos y respiró hondamente, intentando decantar el aire que pasaba por sus fosas.
Wanbaloo notó la reacción de su padre y también se sentó en la barca para seguir sus movimientos. Temió que él estuviera a punto de arrojarse al mar, o de beber sus aguas. Pero su padre, casi tiritando, solo respiraba. Ahora tenía los ojos cerrados y no dejaba de elevar la nariz al cielo, moviéndola hacia un lado y luego hacia el otro. Al instante, Wanbaloo vio que su tío despertaba y que se erguía para imitar a su padre. Ambos olían con exageración el aire e intercambiaban miradas dubitativas. Estaba a punto de preguntar qué sucedía, cuando un lejano sonido lo obligó a mantenerse callado. Su tío y su padre hicieron un gesto repentino y ya no eran sus narices, sino sus oídos los que intentaban agudizar. La balsa se meneó cuando la joven se sentó de súbito, con los ojos grandes, desconcertada. Estaba claro, que ella acababa de oír el mismo sonido.
Y el sonido se repitió...
Los cuatro miraron en la misma dirección, parpadeando y fregándose los ojos, una y otra vez, hasta que el sonido se multiplicó y, finalmente, descubrieron su origen.
—¡Allí! —gritó la joven—. ¡Allí! ¡Allí! —insistió, excitada.
—¡Oh! —exclamó el tío de Wanbaloo y luego miró a su hermano con entusiasmo.
—¡Sí! —respondió el hombre y lanzó una carcajada, a la que su hermano se unió emocionado. Ambos reían, en tanto las pocas lágrimas que les quedaban, brotaban de sus ojos, rodando sobre las llagas de sus rostros.
Todo era confuso para Wanbaloo. Oía los sonidos, y ahora olía algo dulce y fresco en el aire, pero no veía nada a través de la bruma de la mañana.
—¡Pájaros, Wanbaloo! ¡Pájaros! —le dijo su padre, sacudiéndolo para rescatarlo del aturdimiento. El joven tornó sus ojos hacia donde su padre estrujaba su cara y al fin los vio.
—Oh, allí... —musitó, extenuado, incapaz de reír, o llorar. A lo lejos, cuatro aves volaban en círculos, sin apuro, trinando de tanto en tanto.
El padre y el tío de Wanbaloo tomaron los remos y con sus últimas energías enderezaron la barca hacia el área en donde se encontraban las aves. La joven alineó la vela y se arrimó a la punta. Desde allí, con una mano de pantalla sobre sus ojos, observaba con ahínco el horizonte. Wanbaloo reaccionó y comenzó a manotear el agua para asistir a los remeros, sin perder de vista la misma imagen que avizoraba la muchacha.
La balsa se abría paso en el mar, que ahora se tornaba turbulento. La bruma que lo cubría, aún se resistía a permitirles una mejor vista, pero a ellos no les importaba. Era la única dirección en la que podían dirigirse, y si el destino los burlaba, y allí no encontraban nada, entonces, simplemente, estarían acelerando su muerte. Deshidratados y consumidos como se encontraban, ese sería el último esfuerzo que harían, si es que fallaban.
Remaron y remaron hasta que la bruma comenzó a disiparse... lentamente, abriendo ante ellos el escenario del fin de su odisea.
—¡Oh! ¡Isla! —exclamó la joven—. ¡Isla! ¡Isla! —repitió maravillada, a los gritos.
Sus tres compañeros cesaron de remar y bracear para enfocarse en el horizonte. La neblina al fin se despidió del mar y les permitió ver la tierra que se elevaba frente a ellos. Aún estaban a una buena distancia, pero ya no tenían dudas de lo que veían.
Como si hubiera querido saltar de la barca para llegar más rápido, Wanbaloo se puso de pie y liberó sus pulmones con un alarido. Y luego otro, hasta que su tío y su padre hicieron eco a su bulla.
—Mmm... ¿Una isla? —dijo la joven, mirando despacio, de lado a lado, ignorando a sus compañeros desbocados—. ¿Tan grande? —balbuceó—. ¿Una isla sin fin?
—Oh... —musitó Wanbaloo, deteniendo su exabrupto, explorando la extensión de la costa a la que se acercaban. De derecha a izquierda, o norte a sur, como fuera que la vieran, esa costa no tenía límites.
—No es una isla... —farfulló su padre, poco convencido aún.
—Si lo fuera, sería la más grande que hemos visto —aseguró su tío.
—Y si no es una isla, entonces ¿qué es? —preguntó la joven.
—Algo mucho, mucho más grande —respondió el tío de Wanbaloo—. ¡A remar! —exclamó al instante, cuando las primeras olas, destinadas a la costa, empezaron a zarandear la balsa.
Los cuatro se entregaron a la faena de mantener la barca a flote, mientras remaban y braceaban para llegar a la costa. Pronto vieron aparecer unas rocas, interponiéndose entre ellos y su salvación, y no dudaron de que bajo el agua habría más de ellas. Si una ola los golpeaba, terminarían estrellándose contra alguna de esas piedras. Y la amenaza, no tardó en hacerse realidad.
Una ola rompió sobre ellos, haciéndolos volar de la balsa, engulléndolos luego sin piedad en el revuelto de sus aguas. Wanbaloo sintió que rodaba bajo la corriente, hasta que un dolor intenso punzó sus piernas, su espalda, sus brazos... Pero no podía detener la furia de la tempestad que lo zamarreaba, sin permitirle emerger a respirar. Cuando por fin lo logró, vio cerca de él al resto del grupo, luchando contra las olas y las corrientes por igual.
—¡Nada! ¡A la playa! —oyó gritar a su padre. Y Wanbaloo obedeció.
Sin preguntarse de dónde sacaría las fuerzas, tal y como lo estaban ya haciendo sus compañeros, emprendió el pataleo en dirección hacia la costa. Una ola lo subió a su cresta, y él aprovechó su fuerza para surfearla por unos metros. Otra le rompió encima y lo envió al fondo nuevamente, a darse contra las rocas. Wanbaloo había tragado tanta agua hasta ese instante que, apenas podía respirar cada vez que emergía tosiendo, tratando de expeler los líquidos de su cuerpo.
Como si estuvieran decididas a no darle tregua, otra ola rompió de lleno sobre su cabeza, pero esta vez, cuando lo envió al fondo, no chocó contra las piedras. En su lugar, sintió sus piernas rozar la arena...
La siguiente ola fue más generosa y lo empujó hacia la orilla hasta que, por fin, sus pies volvieron a pisar algo más que una barca. Wanbaloo hizo tracción con las piernas y logró moverse a brincos y chapoteos hasta salir del mar y caer de rodillas en la arena.
Y allí estaba su padre, tendido en la costa, carraspeando, escupiendo agua, incapaz aún de ponerse de pie. Su corazón redobló de alivio al verlo, y su felicidad fue completa cuando notó, a solo unos metros, a su tío y a la joven, intentando recobrar el aliento.
Se puso de pie y aunque apenas podía caminar, no se resistió a hacerlo. Dio unos pasos y, refregándose los brazos para abrigarse del frío, notó la sangre que se deslizaba sobre ellos. Pero no le importó. Elevó la mirada e intentó descifrar lo que veía. Montañas... Una cadena montañosa se avistaba a lo lejos, extendiéndose de lado a lado, casi tan infinita como le había parecido la línea de la costa.
Continuó adelante y, ya casi sobre la arena seca, notó unas aureolas negras en la playa. Estaban rodeadas de piedras y restos de huesos abrazados por un fuego que ya no existía.
—¡Wanbaloo! —escuchó a su padre exclamar desde lejos—. ¡Detente! —clamó el hombre, pero él lo ignoró.
Un paso, dos pasos... y una lanza de punta de piedra gris se clavó en medio de sus pies.
Wanbaloo se detuvo y sus ojos siguieron entonces el recorrido que había hecho la lanza...
—Oh... ¡Espera!...




2 El Pozo Negro

 
En algún lugar de la zona actual del Amazonas, 8500 años atrás. Época vigente: Holoceno
 
El clan rodeaba a Jasy y a Timao con la mirada expectante y los rostros llenos de ansiedad. Un cambio de líder no era algo que disfrutaran, y mucho menos, cuando aún esperaban que Kauan regresara.
Los que estaban a favor de Timao, sin embargo, tenían otra percepción. Ellos eran los únicos haciendo bulla, y aunque no eran muchos, eran los más ruidosos entre su gente.
—Si deseas jugar a los líderes, entonces date el gusto... Kauan se hará cargo de ti cuando regrese —respondió Jasy ante la intimación de Timao de que no opusiera resistencia a sus golpes, y bajó el bastón de lucha—. Ahora devuélveme lo que me pertenece —volvió a gruñir.
La sorpresa de su gente fue entonces evidente, ya que ellos jamás hubieran esperado que Jasy se rindiera sin luchar. Pero ella tenía que hacerlo. La vida de su hija estaba en las manos de ese traidor. Aun así, Jasy nunca hubiera permitido que Timao le asestara un solo golpe. Si bien ella jamás arriesgaría a su hija —quizá, la única que le quedaba—, tampoco iba a conceder a Timao una oportunidad para humillarla, permitiéndole que la golpeara. Junto a ella, él estaría así doblegando a todas las mujeres del clan, y eso era algo que ella no permitiría. Al oír su desagradable amenaza, cedió la contienda, esperando que eso bastara para saciar a Timao. 
—Tú ya no puedes reclamar nada, aquí —replicó él por lo bajo, para que solo Jasy lo escuchara.
—¿Dónde está Deza? —insistió ella, con odio en sus ojos.
—¡Deza será mi mujer, la compañera del nuevo líder! —respondió Timao en voz alta, ahora dirigiéndose al resto del clan quienes, al ver la rendición de Jasy, se encontraron obligados a celebrar el anuncio.
—Agrj... —rebuznó Jasy, sintiendo que las tripas se le revolvían del desprecio. Ella moriría antes de dejar que ese bruto tocara a su delicada hija.
—¡Hoy nace un nuevo clan! —rugió Timao, ignorando a Jasy.
—Ni lo sueñes —musitó ella, entre dientes.
—Si quieres que tu retoño viva, más te vale ajustarte a las nuevas reglas —volvió a decir Timao, a media voz, acercándose una vez más a Jasy—. No vayas a intentar escapar con ella... —agregó, desafiante—. Las alcanzaré y haré que las fieras devoren al viejo, mientras yo me encargo de ustedes... Y cuando termine, arrojaré sus restos al vacío.
—Si te atreves a tocarla... yo seré la fiera que, uno a uno, quiebre todos tus huesos —siseó Jasy, y luego arrojó el bastón al hombre que se lo había facilitado.
—No te daré otra oportunidad... Ni a ti, ni a ella —replicó Timao, viendo a Jasy decidida a partir—. Será el fin, y ten por seguro, que disfrutaré hacerlas sufrir... —insistió, sin que nadie más lo oyera.
Ignorando sus amenazas —y las miradas confundidas de su gente—, Jasy abandonó la Terraza del Este y regresó a la cueva a toda marcha.
«El Pozo Negro... El único lugar del que nadie podría escapar sin ayuda... Nadie, excepto Lembu», meditaba a su paso. Pero no era Lembu quien estaba apresada entre esas paredes. Jasy ya no imaginaba en dónde estaría ella. Lo que sí sospechaba, era que Timao habría elegido ese pozo para esconder a Deza y a Diente Viejo, hasta que ella se rindiera.
***
—¿Estás bien? —preguntó Deza en la oscuridad. No podía ver a Diente Viejo, pero lo oía respirar con dificultad—. ¿Diente Viejo?
—Ugj... Sí... Aquí estoy... —respondió su compañero, arrastrando las palabras con esfuerzo.
—Quédate allí, pero intenta respirar con más fuerza así puedo llegar hasta ti —dijo la joven y comenzó a deslizarse con prudencia, siguiendo el eco de los pulmones del anciano, sin ver siquiera sus manos.
Habían tenido suerte de que los hombres de Timao no los hubieran arrojado allí desde el borde, ya que la caída le hubiera cobrado unos cuantos huesos a Diente Viejo, y quizá, también a Deza. Preocupado por no enfurecer al clan si lastimaba al anciano, Timao había ordenado a sus captores que los bajaran atados con cinchas de cuero. El descenso les había regalado varios raspones y cortaduras, pero al menos, aún estaban enteros.
El Pozo Negro se encontraba a medio camino, en uno de los túneles menos explorado de la caverna. Durante las tempranas horas de la mañana, una leve penumbra, filtrándose por una grieta en la parte superior de las rocas, alumbraba la primera parte del camino. Ese era el único momento en el que podían ver algo dentro de aquel pasaje. Cuando la estrecha oportunidad concluía, debían esperar hasta el día siguiente ya que la oscuridad se apoderaba del lugar.
La grieta parecía haber sobrevivido a una avalancha de rocas que se habían acumulado en la parte exterior de la montaña. Muchas cayeron dentro del recinto y quien se atreviera, podría treparlas hasta el techo del túnel si quisiera. Pero la salida era tan delgada, que no tenía sentido intentarlo. Como si la caverna se hubiera resistido a ser ahogada, a través del tiempo, la grieta quedó a cargo de proveer aire a sus entrañas.
El túnel que guiaba hasta el pozo, estaba minado de entradas hacia otros pasajes angostos que ellos nunca habían sondeado. Desde la mitad del primer trecho hacia adelante, ya no importaba en dónde estuviera el sol, jamás llegaba a rozar esas piedras con su calor.
Algunos miembros del clan, habían llegado en ocasiones hasta El Pozo Negro, siguiendo el eco de unos ruidos que nunca pudieron identificar. Por las noches, esos ecos parecían convertirse en murmullos, que desaparecían ni bien ellos golpeaban las paredes para indicar su presencia.
Si es que había algo allí, jamás se había mostrado ante ellos. Y hasta allí había llegado la curiosidad del clan. Nadie había visto la necesidad de arriesgarse a perderse en la oscuridad, solo para descubrir hacia dónde se dirigían esos túneles, o para saber qué podría habitar entre sus frías paredes. Lo que fuera, era evidente que no se atrevía a enfrentarlos, o no podía alcanzarlos.
En definitiva, El Pozo Negro había sido el punto más lejano hasta el que habían llegado los exploradores de Kauan. A pesar de los ocasionales ruidos, ni una brisa se atrevía a deslizarse por el corredor que continuaba más allá de ese hito. Kauan había concluido que, probablemente, tanto el túnel principal como los laterales, terminarían en otros pozos negros. Agujeros siniestros que estarían esperando a que algún explorador incauto cayera en ellos. Sumado a ello, los eventos que no pudo descifrar lo convencieron de alejar a su gente de ese lugar. Desde entonces, había sellado su entrada con una pesada roca y se había olvidado de su existencia.
***
El sol de la mañana ya se había despedido y Jasy sabía el peligro al que se arriesgaba, ingresando a ciegas por ese túnel. Pero no estaba dispuesta a esperar hasta el día siguiente. Solo necesitaba tomar algunos instrumentos de su guarida e iría sin demora a salvar a los suyos. No iba a dejar a su hija sufriendo hasta el amanecer en ese agujero húmedo y macabro. Jasy imaginaba el miedo que sentiría Deza, cuando oyera los ecos que la noche solía despertar en aquel lugar. Su hija era leal, inteligente y determinada, pero del coraje frente a las amenazas, era algo de lo que no podía hacer alardes. Para eso, siempre estaba Lembu a su lado.
«Murciélagos, mi niña... Solo son murciélagos... No temas», suspiró angustiada, deseando que su hija, de alguna forma, oyera sus pensamientos.
—No estás sola... —oyó de pronto a su espalda. Su joven amiga, la misma que no había dudado en correr tras ella en busca de Lembu, la había seguido hasta su guarida.
—Lilia...
—¿Tiene a Deza? —preguntó la muchacha.
—Sí... y a Diente Viejo... los hubiera matado si yo lo vencía en la contienda... —despotricó Jasy, mientras escondía entre sus pieles una piedra cortante que Kauan había limado para ella—. Él tampoco está solo... —agregó con desprecio, sabiendo que varios se habían enlistado tras Timao.
—Lo sé. Algunos hombres de caza siempre han estado descontentos con Kauan. Timao ha sabido alimentar su rencor —aseguró Lilia, poniendo una mano sobre su hombro—. ¿Qué piensas hacer?
—Rescatarlos...
—¿Sabes dónde están?
—Hay un solo lugar al que él cree que nadie se atrevería a acercarse. Al menos, no hasta mañana en la mañana.
—¿El Pozo Negro? —susurró Lilia, alarmada.
—Se tomará el día para evitar que Kauan regrese. Dijo que sus hombres se harían cargo de él... Estoy segura de que intentará emboscarlo en el monte —suspiró Jasy, acongojada—. Así que, mientras Timao está distraído celebrando su breve victoria, yo iré al pozo a buscarlos.
—No, Jasy... No conoces ese pasaje y te perderás en la oscuridad. Además, ¿cómo piensas mover la roca de la entrada?
—No sabemos si hay algo en esos túneles... Pero si es así, no voy a dejar que mi hija tenga que ser quien descubra de qué se trata —aseguró Jasy, ajustándose las pieles con un gesto determinado—. Empujaré la roca como pueda...
—Jasy, espera. ¿No es acaso mejor que vayamos hacia el monte a buscar a Kauan, antes de que los hombres de Timao lo encuentren?
—Lilia... Kauan y Lembu han pasado la noche deambulando en El Llano de los Muertos... —respondió, y se detuvo un instante para dejar que el nudo de su garganta se relajara y le permitiera continuar—. No sé si ellos están vivos, pero si es así, ellos mismos se harán cargo de esos hombres. Lo que sí sé... es que Deza me está esperando.
—No irás sola —dijo Lilia, sujetando su brazo para que no diera el primer paso.
—Déjame, Lilia. Esta vez, no puedes acompañarme. Es posible que me pierda, pero es un riesgo que debo correr por mi hija. Tú no necesitas aventurar tu joven vida. Ya has probado tu lealtad y siempre lo recordaré...
—Deza es la hija de mi líder y también es mi amiga; Diente Viejo es el sabio de mi clan, y tú... tú me has enseñado a tener valor. Vamos, sígueme —replicó Lilia y soltó el brazo de Jasy—. Nimbo querrá acompañarnos. Él conoce ese túnel y sin él... no creo que podamos mover la roca de la entrada —agregó, y se echó a andar con prisa.
Jasy hubiera querido dejarla ir y correr en la dirección opuesta. Sabía que, al aceptar su ayuda, la condenaba a su mismo destino si Timao los encontraba. Pero no pudo negarse a la orden de la joven y, sin más quejas, siguió sus pasos.
La vida de su hija dependía de ella, y ella, como por fin lo entendía... de la ayuda de Lilia y de Nimbo.




3 La Oscuridad de las Cavernas

 
Al ver al joven en acción, Jasy concluyó que Lilia no se había equivocado. Sin Nimbo, ella jamás hubiera logrado mover la roca que sellaba la entrada, y si lo hubiera hecho, se hubiera perdido en el oscuro pasadizo que la esperaba.
Nimbo no era ni la mitad de fornido de lo que era Kauan, pero lo que le faltaba en músculos, lo compensaba con mañas. Gracias a la iniciativa del joven, no les había tomado mucho esfuerzo mover la roca e ingresar al túnel. Haciendo palanca con un tronco y una piedra, habían hecho que la roca se deslizara sin problemas. Jasy estaba sorprendida de lo sencillo que les había resultado la tarea y estaba segura de que, si salían con vida de aquella revuelta, sin duda, utilizarían ese truco más seguido.
Una vez dentro del tenebroso pasaje, el hombre de Lilia apoyó una palma en la pared y comenzó a recitar algo, que ella jamás había oído. Nimbo les requirió entonces, que no lo interrumpieran hasta que llegaran a El Pozo Negro. Si lo hacían, se perderían, les aseguró.
Lilia confió en su juicio y Jasy no necesitó siquiera preguntar el por qué; con la artimaña de la palanca, él ya se había ganado su confianza.
Desde pequeño, Nimbo había sido dueño de una curiosidad temeraria que, ya de grande, y a escondidas de Kauan, lo había llevado en varias oportunidades a explorar aquel túnel por su cuenta. Estaba seguro de que algo los acechaba desde más allá del pozo, pero nunca había logrado superar esa marca. Luego de varios viajes, sin embargo, aprendió a medir la distancia de sus pasos mientras repetía la misma historia a los ancestros. Así identificaba los detalles entre las rocas, que le indicaban en qué lugar del túnel se encontraba, a medida que su historia progresaba. Sabía también, el momento justo en el que aparecerían los desvíos, ya que cada uno de ellos sucedía a cierto punto en su cuento.
En tanto no perdiera el ritmo de sus oraciones y no despegara la mano de la pared, el joven estaba convencido de que llegarían hasta al pozo sin problemas. Y mientras esas mujeres no quisieran ir más allá de dicha marca, estaba tranquilo de que no necesitaría enfrentar lo que rondaba en las profundidades de la cueva.
***
—¿Escuchas? —preguntó Deza, casi en secreto.
—No... ¿Qué escuchas tú? —replicó el anciano.
—Algo...
—¿Mm?... No lo escucho...
—Shh... Agh... ha cesado...
—¿Qué era?
—No lo sé... parecía un ronroneo...
—¿Desde qué dirección provenía? —inquirió Diente Viejo, con recelo—. Quizá Timao ha mandado a sus hombres a sacarnos de aquí.
—No estoy segura... no me pareció que proviniera desde la entrada del túnel.
—¿Desde dónde, entonces?
—Quizá... quizá desde el lado opuesto... Mmm... —masculló Deza—. Nunca hemos ido más allá de este pozo... ¿Crees que Timao haya enviado un explorador a esa sección? —preguntó, algo dubitativa.
—No... Ningún hombre se atrevería —sentenció él.
—Diente Viejo... ¿Recuerdas tus historias sobre los lanceros que se habían quedado a custodiar las antiguas cuevas? —inquirió Deza, reprimiendo el miedo al remembrar sus tétricos cuentos.
—¿Ajá...? Los Protectores de las Montañas... —asintió el anciano, con algo de curiosidad.
—¿Y que la cueva los recompensó y los guardó en sus entrañas?
—Ajá... —más determinado, anticipando hacia dónde apuntaba la joven con su pregunta.
—¿Estás seguro de que no se trataba de esta montaña? ¿No?
—Mmm... ya veo —balbuceó, reconociendo el temor de Deza—. Quizá ha sido tu impresión. No creo que nada ni nadie habite en las entrañas de esta montaña... ¿Qué creaturas sobrevivirían en tanta oscuridad? No podrían siquiera ver a sus presas para alimentarse. ¿No crees?
—Quizá no necesiten verlas... ¡Oh! Escucha... Tal vez tengas razón... —exclamó Deza, aliviada, al notar que los ruidos se repetían, pero que esta vez, no provenían desde el centro de las cavernas.
—Oh... Ahora sí lo escucho... Viene desde el pasaje que da a la cueva principal.
—Shh... se acercan...
Deza y Diente Viejo se quedaron en silencio. Estaban convencidos de que los hombres de Timao regresaban por ellos, pero no estaban tan seguros de que eso fuera algo bueno.
«Jasy... Si ese traidor te ha hecho daño... yo te vengaré. Deja que me saquen de aquí... él no sabe de lo que soy capaz... Solo espera a que salga de aquí...», lucubraba Deza, dispuesta a vengar a su madre si es que algo le hubiera sucedido.
Su preocupación no era infundada. Deza conocía la reputación de Timao y sabía de lo que era capaz ese cruel sujeto. Su hermana se lo había descrito con toda precisión. Timao era una fiera, y solo la fuerza de Kauan había mantenido sus instintos bajo censura.
Lembu lo había visto en acción y le había advertido a Deza que nunca se acercara a él. Durante las salidas de cacería junto al grupo, Lembu había notado que, a pesar de tener una experta puntería, Timao jamás arrojaba una lanza de muerte a sus presas. En su lugar, las hería y luego disfrutaba persiguiéndolas hasta que Kauan lo descubría y le ordenaba dar una muerte rápida al animal. En una ocasión, una de ellas no fue tan afortunada. Cuando Lembu encontró sus restos, supo que el sanguinario cazador se había tomado el tiempo de hacerla sufrir, antes de matarla.
Ni bien le contó a su padre lo que había visto, el líder no volvió a dejar que Timao se alejara del grupo durante las cacerías. Con el tiempo, sin embargo, más de una vez, Kauan había encontrado animales destrozados en el monte. Animales que habían caído presas de alguna bestia sin garras. Una bestia llena de odio que dejaba las huellas de su maldad en la carne de sus víctimas. Dudaba a veces, no obstante, de la naturaleza de tales ataques ya que, en muchas ocasiones, los animales lucían marcas de dientes en sus carnes maltrechas. Dientes... que Kauan creía, no pertenecían a otros animales.
Aquellos atroces hallazgos preocuparon al líder, ya que nadie en su clan sufría tanto hambre como para intentar algo así. Hacía años que ellos no devoraban a sus presas en el medio del monte, hincando sus colmillos en sus carnes, como lo harían las fieras. No... ellos no eran ningunas bestias. Ellos habían dejado atrás esas costumbres. Desconfiaba de Timao, sí, pero hasta él se había acostumbrado a comer la carne de caza sobre el fuego, junto a sus congéneres. Para Kauan, la situación continuaba irresuelta, y hasta tanto descubriera al responsable de tales escarnios, mantenía a Timao bajo su vigilancia.
Sí, Deza era consciente de la sed de sangre que había contenido Timao a lo largo de los años y, sin su padre, tanto ella como Jasy estaban destinadas a saciarlo. Imaginando lo que estaría sufriendo su madre, un escalofrío corrió por su espalda y, por un instante, quiso ser Lembu para escalar las paredes y llegar hasta ella. Su madre... la mujer que le había enseñado a comprender la luna... la líder sin reconocimiento que le había demostrado cómo ganar lealtades sin usar la fuerza. La misma mujer de quien había aprendido los secretos del cielo y la naturaleza... Su madre... su amiga... su maestra.
—¿Deza? ¿Diente Viejo? —susurró una voz femenina, desde el borde del pozo.
«¿Jasy? ... ¿Es mi imaginación?», se preguntó Deza, sin aventurarse a decirlo en voz alta.
—Sí... —musitó Diente Viejo.
—¿Jasy? —se atrevió finalmente a murmurar Deza.
—¡Deza! —respondió su madre, emocionada.
—¡Aquí estamos! —reaccionó Diente Viejo.
—Oh... Diente Viejo... —suspiró Jasy, aliviada de que el anciano hubiera sobrevivido a la captura—. Esperen... Les arrojaré la cuerda.
Los hombres de Timao —quizá por vagancia más que por decisión—, habían dejado desperdigadas las cinchas de cuero que habían utilizado para bajar a los secuestrados. Al grupo no les fue difícil tropezarse con ellas. Unidas por nudos entre sí, los cuatro metros de cuerda serían suficientes para rescatarlos de allí.
—No podrás tú sola... —gimió Diente Viejo, anticipando que él no sería capaz de escalar la pared si no lo izaban con la cuerda.
—No está sola —se oyó decir a un hombre.
—¡Oh! ¡Nimbo! —exclamó Diente Viejo, al identificar su voz.
—Y Lilia... —rezongó ella—. Te subiremos primero, viejo charlatán. Así, Deza podrá ayudarte desde abajo —agregó, sarcástica.
—Ataré una roca al extremo de la cincha. Sigue su golpeteo en la pared y podrás encontrarla cuando llegue a tu altura —aseguró Nimbo, previendo que la oscuridad no les permitiría ver la cuerda de cuero.
Ni bien él concluyó sus palabras, Deza oyó la piedra chocando contra el lado más escabroso del pozo. Siguiendo el sonido, pronto dio con la cuerda y desató la piedra. La cincha era apenas lo suficientemente extensa como para atar al anciano por debajo de sus brazos. Sin duda, él tendría que hacer un esfuerzo para ayudarlos a que lo subieran, o sus músculos se desgarrarían a medio camino.
—Anda, Diente Viejo, escala como cuando eras un niño... —lo alentó Deza, comprendiendo lo que le dolería al anciano el tironeo de sus débiles huesos—. Listo para subir —exclamó luego, dirigiéndose a sus rescatistas.
El frágil viejo sujetó la cincha con las manos, sabiendo que de ello dependía su vida y, gimiendo todo el camino, hizo lo que pudo para impulsar su ascenso con las piernas. Una magulladura tras otra, y hasta un fuerte golpe en la frente, que le abrió la cien, marcaron su salida del pozo.
Al llegar al borde, Jasy y Lilia lo desataron con cuidado y lo recostaron contra la pared del túnel para concentrarse en Deza. En el medio de tanta oscuridad, ninguna notó la sangre que bañaba el perfil del anciano.
Una nueva piedra volvió a repiquetear contra la pared y, en momentos, Deza ya se encontraba sujeta a la cuerda, a medio ascenso.
Los tres tiraban de la cincha con fuerza, mientras la joven ganaba altura a cada segundo, hasta que de pronto, Lilia se detuvo.
—Shh... ¿Oyen? —preguntó, y el tironeo de la cuerda cesó.
Deza, colgando aún, ya muy cerca del borde, escuchó la pregunta de Lilia y también se quedó en silencio.
Diente Viejo apenas recuperaba las fuerzas para moverse, cuando el eco del peligro, deslizándose por la pared que lo sostenía, llegó hasta sus oídos.
—Ya vienen... —dijo el anciano, confirmando lo que sus acompañantes desconfiaban.
—Vamos, de prisa —carraspeó Jasy, volviendo a tirar de la cincha hasta que la mano de Deza emergió del pozo para sujetarse del brazo de Nimbo.
—Arriba —siseó él, entre dientes, cuando el sonido proveniente de la entrada del túnel se hizo más notorio.
—Agj... ¿Qué haremos? —murmuró Lilia, mirando alrededor sin ver nada.
Ya fuera del pozo, e ignorando el peligro, Deza tanteó las sombras, buscando a su madre.
—Jasy... —suspiró, al sentir el calor de sus brazos rodeándola sin demora.
—Hija mía... —respondió ella, aprisionándola contra su pecho. En ese instante, una voz cargada de ira viajó por el hueco del corredor, llevando las notas del odio hasta ellos.
—¡Aggrr! ¡Te lo advertí! ¡Aggrr!
Eran las cuerdas de Timao tronando por Jasy. Sus gritos traían consigo la promesa de una lenta y dolorosa venganza, tal y como se lo había advertido.
—Nimbo, Lilia, escóndanse en la entrada de uno de los túneles que pasamos en el camino. Ellos no podrán verlos —dijo Jasy a media voz, poniendo una mano en el brazo de Lilia—. Nosotros seguiremos hasta las entrañas de la montaña.
—No... Nunca nadie recorrió ese camino, se perderán —clamó Nimbo.
—No tenemos alternativa... Ellos no saben que ustedes están aquí. Mañana podrán salir y no tendrán problemas. A nosotros, solo nos espera la muerte —musitó Jasy—. Debemos correr el riesgo de ocultarnos allí, hasta que Kauan regrese —agregó, con un dejo de esperanza forzada—. Vengan por nosotros cuando así sea —y se puso de pie, extendiendo una mano para tirar del brazo a Diente Viejo.
—¡Aggrr! ¡Ya verás! ¡Ya verás lo que es un verdadero líder! —se oyeron nuevamente las amenazas de Timao, esta vez, más cercanas.
—Iremos juntos. No se atreverán a seguirnos —aseveró Nimbo—. Yo iré primero. Sujeten la cuerda y no la suelten por nada —agregó, extendiendo la cincha y asegurándose de que Lilia, y luego Deza, pusieran una mano sobre ella.
—No, Nimbo... —replicó Jasy, pero el decidido muchacho no le dio tiempo para quejas.
—Vamos, rápido, rápido. Sujétense de la cuerda —insistió—. Jasy, ayúdame a asegurar a Diente Viejo —ordenó, ciñendo el final de la cincha a la cintura del anciano.
Jasy, con el corazón hinchado de agradecimiento hacia el joven que no necesitaba arriesgar su vida por ellos, lo ayudó como pedía. Al instante, Diente Viejo estaba asegurado a la cuerda y las tres mujeres se sujetaban de ella.
Nimbo volvió al extremo inicial, ató la cincha a su cintura y, pasando por el costado de El Pozo Negro, emprendió el camino en la oscuridad.
—Cuidado con el pozo —les advirtió—. El suelo comienza a inclinarse hacia abajo... Estén atentas y no suelten la cuerda —insistió luego, con una mano pegada a la pared, decidido a seguir el pulso de la montaña hasta donde quisiera llevarlos.
Ahora Nimbo caminaba en silencio. No tenía historias con las que pudiera medir sus pasos en esa sección del túnel. Guiando a tres mujeres y a un anciano con su cuerda, avanzó decidido hacia un mundo nuevo...
El mundo de la oscuridad de su cueva que siempre lo estuvo esperando.




4 La Sombra en El Pirá

 
Al llegar a El Mirador de las Sierras notaron que, por primera vez en días, el sol les daría la bienvenida.
Ni bien emergió del túnel que los había guiado hasta allí, la tibieza del sol de la mañana bañó el rostro de Lembu, y una brisa con aroma a tierra le devolvió la ilusión. Al paso que se habían desplazado, no le había resultado nada cómodo llevar las pieles de Kenna. Ella no recordaba cuándo había sido la última vez que había sentido tanto calor. Esas pieles la hubieran abrigado sin problemas aún en las noches más frías en su cueva. Solo que ahora, la estaban ahogando. Al menos, la compañía le había parecido bastante agradable y le había ayudado a olvidar lo que le quedaba por delante.
Aprovechando que la tarea de acarrear a Arandu distraía a Kauan, Taku había encontrado la oportunidad para acercarse nuevamente a Lembu. Últimos en la hilera, los jóvenes no dejaron de conversar durante el recorrido, compartiendo las castañas y la carne seca que había encontrado en la alforja que Kenna le había dado a Lembu. Si no hubiera sido por la severidad de la situación, Lembu, hubiera considerado el paseo como uno de los mejores en su vida. Por alguna razón, hablar con ese muchacho le resultaba tan agradable y sencillo, como sus charlas con Deza. Y eso, era todo un logro para ella. Solo Deza comprendía su corazón inquieto y, a diferencia de su madre, ella jamás le reprochaba sus disparatadas ocurrencias. La voz de Taku era tan reconfortante a sus oídos, que el muchacho podría haberle hablado de lo que fuera, y ella lo hubiera disfrutado por igual. Sin embargo, no deseaba que él lo notara y, de tanto en tanto, se esforzaba por mantener la distancia, fingiendo frialdad en sus palabras.
Taku, por su parte, disfrutó el relato de la travesía de Lembu hacia su montaña y los detalles de sus escalofriantes encuentros con las fieras. Admirado, él le aseguró que ni Viznha había sobrevivido a las bestias de las que ella hablaba. La osadía de la joven, y el obvio esfuerzo que, de a ratos, hacía por alejarse de él —para luego volver a acercarse—, lo tenían entretenido y curioso. Con cada gesto, cada palabra, quiso saber aún más sobre Lembu y sus hazañas.
Parado en silencio, a la orilla de El Mirador de las Sierras, Kauan admiraba las cimas del Norte. La montaña de El Clan del Cielo era tan alta, que los picos de las sierras apenas llegaban a la mitad de su falda. Él nunca había visto un espectáculo semejante. Los rayos del sol acariciaban las laderas del este, y un manto de niebla comenzaba a disiparse para dar lugar al verde esmeralda de sus fachadas. Aunque estaba embelesado con el paisaje, el acercamiento de Taku a Lembu, no se había escapado de su atención. El joven, ahora hasta cuchicheaba algo cerca del oído de su hija, y ella parecía divertida con el cuento. Por el momento, se había resignado a no intervenir. Ya intercedería cuando fuera necesario, pensó, y se regaló un instante para continuar apreciando la vista. De no haber sido por el comando que oyó de Ygary, Kauan hubiera creído que esa sería la mañana más apacible que recordaba en muchos solsticios.
—Debemos descender por El Pirá —dijo Ygary—. ¿Podrás hacerlo? —preguntó, elevando el tono, dirigiéndose a Arandu.
—Sí... —carraspeó Arandu—. Lo conozco de memoria.
—¿El Pirá? —inquirió Kauan, preguntándose qué clase de camino sería ese.
—Es la pared que desciende hasta el sendero que nos llevará hasta la primera de las sierras —aseguró Kenna, señalando hacia abajo.
Kauan dio unos pasos y se asomó con cuidado para indagar el camino que acababa de describir Kenna. Al ver los quince metros que lo separaban de un angosto estrecho que, a su criterio, no calificaba como sendero, la preocupación de Kauan invadió su rostro.
—Una pared vertical, con ribetes combos y musgosos... —agregó Taku, a media voz—. Parecidos a las escamas de un pez. Es difícil encontrar el correcto para apoyar un pie.
—Estarás bien —añadió Ygary, simulando su diversión al notar el susto de Kauan—. Pero las grietas son delgadas y frágiles, así que debemos bajar uno a la vez... Puedes ser el último, si necesitas tiempo... —agregó, guiñándole un ojo.
—Agj... No hace falta... Pero... ¿no hay otro camino? —preguntó el líder, descartando que él no sería el último en bajar.
—Este es el más rápido, Kauan —respondió Kenna—. Para cuando ellos lleguen aquí, nosotros estaremos muy lejos. Eso nos permitirá descansar por unas horas —añadió, mirando a Lembu quien, exhausta, apreció la propuesta.
—Vamos, Kauan, desciende delante de mí y yo te seguiré —los interrumpió Lembu, y Kauan hinchó el pecho al oír que su hija, la mejor escaladora de su clan, confiaba en que él podría preceder sus pasos—. Quizá hasta tengas tiempo de contarme por qué hueles tan mal —agregó, con una sonrisa de reproche.
—Yo iré primera —dijo Kenna—. Conozco bien el camino... Lo he hecho con mi madre varias veces.
***
Con la excusa de que en las sierras crecían las hierbas que usaba para sus ungüentos, la mujer del viejo líder se perdía por allí cada vez que podía. El Mirador de las Sierras le permitía pasar de la gran montaña del clan, hasta las colinas del norte, sin mucho esfuerzo. Cuando sus hijos alcanzaron la edad suficiente, Viznha había decidido, en secreto, enseñarles a desplazarse por aquella zona. Con los años, sin embargo, dejó de llevar a Arandu en sus viajes, ya que el muchachito prefería trepar en soledad hasta la cima de su montaña. Desde entonces, Kenna era la única que bajaba por El Pirá con su madre, a compartir los secretos de su vida.
En uno de esos viajes, Viznha le había indicado una pequeña cueva que se hallaba en la primera de las sierras. Su madre le aseguró entonces, que los hombres del clan temían a las fieras que solían visitar esos riscos. Si alguna vez necesitaba huir de ellos, le dijo luego, era en esa cueva en donde podría refugiarse ya que jamás la seguirían hasta allí. Claro que quienes ahora podrían estar rastrando sus pasos, no eran los hombres de su clan. Solo después de la muerte de Viznha, Ygary y Taku se enteraron de la existencia de ese camino. Ante la creciente inestabilidad del liderazgo de su padre, en caso de emergencia, Kenna decidió compartir con sus amigos la ruta de escape. Y esa emergencia, finalmente los había alcanzado.
***
—Yo iré último —ofreció Taku.
—No lo dudo —se mofó Ygary, con picardía, haciendo alusión a la lentitud de Taku para escalar. Pero ante el gesto de reproche de su amigo, le dio una palmada cariñosa en el hombro—. Nos vemos abajo.
Desde el borde de El Mirador de las Sierras, Kauan vio a Kenna emprender el descenso con facilidad. Al instante, ciego y golpeado, e ingeniándoselas para no caer, Arandu la secundaba, seguido por Ygary.
—Agj... —gruñó Kauan, colgándose del risco, luchando por encontrar el primer ribete en el que pudiera apoyar un pie. Si un muchacho ciego y unas jovencitas podían, ¿cómo no iba a hacerlo él? Pero a tan solo unos centímetros de iniciada la proeza, dudó de la respuesta.
Al ver a su padre flambeando en el abismo, incapaz de asegurar su posición, las manos de Lembu empezaron a humedecerse y su corazón a acelerarse.
—Un poco más hacia tu derecha —le sugirió, con la voz entrecortada por la ansiedad.
Kauan deslizó sus manos a tientas y su pesado cuerpo se movió hacia la derecha, alcanzando por fin, el primer escalón. Sus piernas le temblaban y temió no poder soltar las manos del borde del balcón para seguir descendiendo. Pensó entonces, que quizá tendría que arrojarse a la angosta plataforma que lo esperaba quince metros abajo. Con esfuerzo, giró su cuello e intentó divisar el sendero por sobre su hombro.
—Agj... —volvió a gruñir. No, esa no sería una buena opción. El sendero no tendría ni un metro de ancho. Si se soltaba, se golpearía contra el angosto peñasco y continuaría su caída por otros cien metros.
—Vamos, Kauan, bajaremos juntos —oyó decir a Lembu, cerca de él.
Advirtiendo el estupor de su padre, Lembu había apurado su turno y ya colgaba del risco al lado de Kauan, decidida a descender junto a él por la horrible pared.
—Yo los seguiré —escuchó también decir a Taku, desde el borde, esperando a que ellos se adelantaran para bajar. Kauan comprendió entonces, que no tenía otra alternativa, más que continuar.
Kenna ya había aterrizado y Arandu estaba a un metro de hacerlo, escoltado por Ygary, cuando Kauan al fin logró encontrar el ritmo del descenso.
«¿Qué haré sin ti, madre?... ¿Cómo cruzaré a través de ellos, sin ti...?», suspiró Kenna, en silencio, con la vista perdida en las cumbres que estaban por recibirla.
—Lo has logrado... —el eco de la voz de Lembu, dirigiéndose a Kauan, devolvió a Kenna a la realidad y, al girar sobre sus pies, vio que Kauan aterrizaba en el sendero y que Lembu ya estaba por hacerlo.
—Es mejor que continuemos —murmuró a Ygary, y se echó a andar, confiada de que Lembu y Taku pronto se les sumarían.
Kauan aún luchaba por recuperar la sensación de sus piernas, cuando al ver a Kenna emprender la marcha, tomó la mano de Arandu para seguir a Ygary.
—Camina pegado a la pared, esto es muy angosto como para llevarte colgado de mi hombro —dijo el líder al muchacho quien, sin responder, apoyó la otra mano sobre la cara de la montaña y dejó que Kauan lo guiara. Kauan dio una última mirada por sobre el hombro, y confirmó que Lembu también había culminado el descenso y que ahora esperaba por Taku. Sin duda, su hija y su nuevo amigo, no tardarían en alcanzarlos.
***
«Agj... Qué calor... Son estas pieles», cavilaba Lembu, bajo el rayo del sol, sintiendo que la piel del Dientes de Sable que llevaba puesta, comenzaba a sofocarla. La brisa de las alturas le regalaba de a ratos un respiro, pero la adrenalina del descenso había aumentado tanto su temperatura que ya casi se quedaba sin aliento.
«Uff... Kenna no verá con agrado que me las quite aquí... Podría perderlas por el risco», suspiró, secándose la transpiración de la frente. «Pero si no lo hago, me asaré». Vencida por fin por el calor, se detuvo, y Taku hizo lo mismo detrás de ella.
—¿Estás bien? —le preguntó el joven.
—Sí... solo necesito quitarme estas pieles... Tú sigue —replicó Lembu, apoyándose contra la montaña para que él la pasara por la angosta senda.
—No, está bien, puedo esperar... así continuamos juntos —contestó él, sonriendo.
—Como quieras —rebuznó Lembu, simulando indiferencia y empezó a desatarse las pieles frente a él.
—¿Te ayudo? —ofreció Taku, tomando el borde del cuero que descansaba sobre los hombros de Lembu y, al hacerlo, dejó que sus dedos los rozaran.
Si hasta entonces creía que el calor la estaba venciendo, al sentir la respiración de Taku cerca de su cuello, y el roce de sus dedos sobre su piel, Lembu creyó que, definitivamente, ahora ardía.
—No hace falta... —exhaló, y dio un paso al costado, ya casi sin fuerzas o deseos de seguir evadiendo a Taku. Él sonrió al verla ruborizarse y descubrió en el brillo de sus ojos chocolates cuánto le gustaría compartir con ella tantas caminatas como pudiera.
Kenna, seguida de cerca por Ygary, podía escuchar la respiración cansada de Arandu, quien parecía estar luchando por dar cada paso. Sabía que estaba sufriendo, no solo por el dolor de la pérdida de sus ojos, sino también, por el fracaso de su plan. Por un momento sintió pena por él. Quiso entonces detenerse para esperarlo y ser ella quien lo guiase. Pero no lo hizo. La imagen de su padre se interpuso entre la compasión y el enojo, y aceleró la marcha.
—Ya casi llegamos —murmuró Ygary a su espalda.
—Sí... Ya casi... —suspiró Kenna.
Ambas sabían que Kauan y Arandu las seguían, pero no habían girado en ningún momento, como para notar que Lembu y Taku se habían quedado rezagados.
Concentrado en mantener el equilibrio y en no perder a Arandu, Kauan tampoco lo había advertido.
—Listo —concluyó Lembu, terminando de atar las pieles para cargarlas con ella.
—Déjame llevarlas —sugirió Taku, pero Lembu no tuvo la oportunidad de darle una respuesta.
—¡Oh! —exclamó, sorprendida, al ver una enorme sombra en el suelo, que la obligó a mirar hacia arriba. Alertado por la expresión de Lembu, Taku no tardó en seguir el recorrido de sus ojos.
—¡Oh, no!... ¡Arandu! —gritó con todas sus fuerzas, cuando vio en el cielo la estampa de la venganza.
El rugido de Taku llegó a los oídos de Kauan, y éste se volteó, ansioso, temiendo que algo le hubiera sucedido a Arandu sin que él lo hubiera notado.
—¡Aaaj! —aulló entonces, perdiendo el equilibrio a causa de la inesperada ráfaga de viento que lo derrumbó de espalda. Sorprendido, soltó la mano de Arandu para evitar que el joven tropezara y cayera al vacío.
La ráfaga que había volteado al líder provenía de la gigantesca ave que ahora incrustaba sus enormes garras en las pieles que cubrían a Arandu. El ruido hueco de sus alas y el polvo que levantaron al abanicarse, lo aturdieron aún más y no pudo reaccionar cuando el pájaro se elevó con el muchacho. Su cabeza pelada, sus ojos helados y un pico ganchudo espeluznante, lo conminaron nuevamente a no moverse. Para cuando Kauan se recuperó del desconcierto, ya era tarde. Un animal de más de seis metros de envergadura, se llevaba a Arandu hacia las nubes. Cubierta de un plumaje negro con betas grisáceas, la oscura sombra se alejaba de ellos en silencio... llevándose al joven que tantas veces había asediado.
—¡Noo! —reaccionó Kenna, e Ygary tuvo que sostenerla para que no perdiera el equilibrio cuando el animal pasó cerca de ellas.
Quizá sorprendida por el peso del joven, el ave no pareció capaz de alcanzar gran altura y, en vez de continuar subiendo, comenzó a sobrevolar las sierras.
—¡Arandu! —gritó Taku una vez más, y arrojó la lanza de Viznha hacia la bestia. Pudo entonces oír el zumbido de su tiro, viajando en la dirección correcta, pero el ave se perdió entre las nubes, antes de que su lanza la alcanzara.
—¡Arandu! —gritó Kenna, desesperada, pero Arandu ya no estaba.




5 Las Sierras del Norte

 
El viento golpeaba su rostro y la humedad de las nubes aumentaba el frío de las alturas que envolvía su cuerpo. Arandu hubiera querido tener ojos, solo para ver el momento en el que, finalmente, él era parte del cielo.
Aunque percibía la escasa velocidad a la que volaba, el animal lo llevaba flambeando por las nubes como si fuera un gusano. ¿O era el remordimiento el que lo hacía sentirse así?
Cuando sintió los garfios atravesando las pieles de su madre para finalmente clavarse en sus hombros, supo que su vieja enemiga había venido a buscarlo. A fuerza de instinto, ni bien las garras se hincaron en su carne, se prendió de las patas del animal para evitar que le desgarrara los músculos y le quebrara los huesos.
Al tacto de su piel escamosa, notó que apenas podía cerrar sus manos y le sorprendió lo gruesas y fuertes que eran sus extremidades. Ni bien se sujetó a ellas, oyó su nombre a lo lejos y reconoció la voz de Taku, perdiéndose en la distancia. Taku, su fiel compañero, quien desde niños lo había cuidado como a un hermano, solo para que él terminara entregándolo a Urumba.
En la fracción de un segundo, el rostro bondadoso de su amigo pasó por su mente. Un rostro que jamás volvería a ver para pedirle perdón.
—Amigo... —suspiró al oírlo, y reconoció que esa era la primera vez que lo llamaba así. El remordimiento se hincó entonces en su corazón, causándole más dolor aún que los garfios del ave. Vencido por el desasosiego, estaba a punto de soltarse y dejar que el daño de las garras continuara su curso, cuando oyó un zumbido familiar. El eco de su nombre en las cuerdas de Taku se apagó, justo cuando el zumbido también llegó a su fin... el momento exacto en el que algo golpeó al ave. El animal emitió un quejido agudo y casi lo deja caer.
Arandu se prendió con más fuerza de ella y luego de un instante, el ave volvió a ajustar los garfios para asegurar su presa. Más allá de que su captora se había aferrado a él, notó que el revolotear de sus alas era más lento y comprendió que estaba herida.
«Está perdiendo altura... no resistirá mi peso por mucho más tiempo...», concluyó, tentado a desprenderse de las garras del animal, pero el viento fresco que aún batía su cuerpo, le indicaba que estaba demasiado alto para hacerlo.
—Arandu... —volvió a oír a lo lejos. Esta vez, era la voz de su hermana la que clamaba por él.
—Kenna... hermana... —murmuró, y un nudo en su garganta le recordó cuánto la amaba.
Él iba a dejar que una fiera la cegara... que robara de su hermoso rostro la luz de sus ojos. Una luz esmeralda que en nadie más brillaba. Él la había traicionado... dejado que su padre muriera y que su clan cayera, solo por su soberbia. Y, aun así, su hermana clamaba por él...
—Kenna —volvió a decir, con más determinación.
Ya no le importaba la altura. Si esa ave lo llevaba hasta su nido, herida como estaba, lo mataría de inmediato para alimentarse de él mientras se recuperaba. Tenía que liberarse. Por Kenna... por Taku y hasta por Lembu, quien había saltado hacia él entre lanzas y fuego para desatarlo del poste de los sacrificios.
Sí, tenía que vivir y ganarse el perdón de todos ellos.
—¡Agj! —gritó de dolor, al soltarse de las patas de la bestia y forzar sus garfios fuera de su carne.
El ave apenas se abatía contra el viento y ya no tenía energías para resistir el forcejeo. La lanza de Taku se le había incrustado en el esternón, y aunque el tiro no había sido mortal, si no soltaba a su presa, pronto terminaría aterrizando con ella. Herida en esas sierras, ella sería tan vulnerable como él ante las fieras.
Tan furiosa como exhausta, la enorme ave relajó los garfios y dejó caer a Arandu quien, gritando de terror, se preparó para lo peor.
***
—¡Aah! Ha caído —exclamó Taku, sin detener la marcha, al ver la imagen de Arandu cayendo al vacío luego de reaparecer entre las nubes.
Cuando el ave se llevó a Arandu, los cinco se habían echado a correr en dirección a la primera de las sierras. Sabían que el animal no lograría alejarse muy rápido con su pesado trofeo. En tanto no dejaran de correr, en algún punto, quizá podrían alcanzarlos.
—No ha sido desde muy alto... —dijo Ygary, surcando a toda velocidad el terreno escarpado y barroso de la ladera—. Debe estar vivo... —agregó, esperando calmar a Kenna quien, corriendo a su lado, no podía evitar que las lágrimas le nublaran la vista.
Kauan y Lembu las seguían en silencio, siempre escoltados por Taku, quien ya no se alejaba de Lembu.
Para Kauan, desplazarse en un terreno desconocido y fangoso a esa velocidad, era jugarse la suerte frente a la muerte. Pero, aunque hubiera querido, no hubiera podido detener a la joven de los ojos de jade. Junto a Ygary, volaban delante de ellos. Él siempre había creído que Jasy era la mujer más veloz de la tierra, hasta que los años la alcanzaron y Lembu tomó su lugar. Sin embargo, en ese momento, comprendió que se había equivocado. Ygary y Kenna eran tan rápidas como su hija y tan hábiles como él saltando escollos. Le gustara o no, solo le quedaba seguirlas.
Lembu notaba que corrían sin rumbo tras un cuerpo, que no estaban seguros en dónde había caído. A su criterio, el hermano de Ojos de Jade no había sobrevivido a la caída. Herido y débil como se encontraba, aún antes de que el ave lo secuestrara, habría sucumbido al estrellarse contra la tierra. Ni siquiera el fango que cubría esas colinas, sería suficiente para amortiguar semejante golpe, pensó. Lo que más le preocupaba, sin embargo, era la falta de guía con la que avanzaban en terrenos desconocidos. Surcaban las sierras sin prestar atención a los alrededores y sin saber en dónde terminarían. Sumado a ello, y aunque quizá Ygary los hubiera demorado, temía que los hombres de Guzu ya estuvieran rastreando sus pasos. El tiempo que hubieran tenido para descansar, estaba a punto de perderse en esa búsqueda infructuosa. Y ella estaba exhausta... Necesitaba un respiro.
Pensó entonces en pedirle a Kenna que se detuviera, pero al alcanzarla y ver de reojo su rostro bañado en lágrimas, no lo hizo. En su lugar, Lembu siguió corriendo... Hacía tantas horas que corría sin rumbo, que ya no estaba segura de cuál era su destino. Una vez más se preguntó, cómo había terminado en esa situación. Solo que esta vez, un sentimiento de pertenencia le hizo creer, que no había ningún otro lugar en el que hubiera preferido estar. ¿Eran ellos su destino? 
***
Los árboles amortiguaron la caída, y luego el barro lo recibió con benevolencia. Aunque no podía ver en dónde se hallaba, estaba seguro de que había aterrizado en la primera de las colinas, adyacentes a su montaña. Habían pasado varios años desde que había estado allí por última vez, pero el aroma cítrico de ese lugar, era inconfundible. Provenía de las hierbas que, de niños junto a Kenna, su madre solía llevarlo a colectar.
Le dolían las costillas de los golpes que había recibido contra las ramas, y se había doblado un tobillo con severidad al caer. Para empeorar su situación, el bálsamo que Kenna había esparcido en sus heridas, estaba cediendo, y el dolor en sus ojos había regresado. ¿Ojos? Absorto en el silencio de la oscuridad, comprendió que nunca se había sentido tan solo. Sin Taku. Sin su hermana... Sin sus ojos.
Al dolor se le acoplaba la hiel de la culpa, recordando que Jara y Viejo Sabio estaban muertos por su causa. Pero no podía rendirse... Debía continuar. Su madre no había atravesado los montes con él cuando tan solo era un bebé, para que él se rindiera en su primera excursión en soledad.
«Guzu... ¿Por qué me buscas? ¿También quieres mi sangre?», se preguntó en silencio. «Viznha me ha llevado de tu lado... pero ¿qué hubieras hecho conmigo si hubiera crecido contigo? ... ¿Quién sería yo ahora?», continuó meditando, mientras tanteaba los alrededores, en busca de un palo que le sirviera de bastón. De bastón... o de defensa... Llegado el momento, no pensaba entregar sus huesos a las fieras sin darles una ciega pelea.
—Ciego y hediondo... Quizá ni las fieras quieran acercárseme con este aroma —farfulló, sintiendo que el olor de Kauan se le había adherido mientras lo cargaba por los túneles.
Consideró entonces quitarse las pieles para continuar con menos peso y desprenderse así también de ese ácido hedor. Pero no podía dejarlas allí... pertenecían a su madre, y quizá fuera eso lo único que le quedara de ella.
Con los hombros sangrando por las huellas de los garfios del ave, tomó la rama que había encontrado, e inició la marcha usándola como cayado.
La tierra, maleable por las aguas que habían caído durante semanas, le hizo aún más difícil desplazarse. Aunque eso le dio la esperanza, al menos, de que sus huellas estarían siendo tragadas por el barro fresco. No quería que los hombres de Guzu las encontraran, y quizá tampoco, Kenna. Si sobrevivía, buscaría la forma de volver a ella un día, cuando hecho un hombre, hubiera encontrado la manera de ganarse su perdón.
Meditaba en silencio las decisiones fallidas que había tomado en los últimos tiempos, cuando un olor tenue se coló entre sus fosas nasales. Sus pelos se encresparon y un escalofrío le corrió por la espalda.
Ya no estaba solo... El leve bufido que acababa de llegar hasta sus oídos, se lo confirmaba. Perdido en un nuevo mundo de sensaciones, contuvo la respiración y agudizó los sentidos para descifrar qué lo acechaba. Porque algo se acercaba...
—Oh, no... —balbuceó, y sujetó el bastón con fuerza—. Madre...
Siempre pensó que cuando ese momento llegara, él sería aún más viejo que Viejo Sabio. Había soñado que entonces, dejaría atrás un clan iluminado por el conocimiento de lo que les habría enseñado. Sus hijos lo llorarían y el resto de su progenie lo despediría con respeto...
El aroma que ahora invadía el aire, sin embargo, le aseguraba que él abandonaría esa tierra sin haber logrado nada de lo que había soñado.
«Ya están aquí...».




6 Llagas

 
Guzu apenas había logrado apoyar los pies para llegar hasta allí. Sus piernas estaban abrasadas y no se atrevía a bajar la vista para no ver el daño. Custodiado por los hombres más fuertes de su clan, yacía en un lecho de pieles y hierbas, al cuidado de Azuna.
La explosión del último coco de pará, que había caído justo frente a él, no había detenido su marcha. Obsesionado con vengarse de quienes lo atacaron, tanto como con recuperar a su hijo, Guzu caminó sobre el fuego, ignorando las llamas que recibieron sus pasos. La brea ardiente se rebeló contra su osadía, engullendo el cuero que amortiguaba sus pisadas. Al instante, se encontraba envuelto en las pieles encendidas que se pegaron a la suya. Ni la ferocidad de Guzu resistió tal daño.
El líder había ordenado a un grupo de súbditos que fueran tras el hombre que había visto en las montañas. Tras él... y tras la mujer que lo había atacado con los casquetes de fuego. Furioso, enajenado por el dolor, les había rugido que no volvieran sin ella y sin su hijo, Arandu. De los demás... solo quería sus cabezas. Pero a esa mujer, la quería viva. Él iba a darle la muerte que le correspondía. Una muerte digna de su macabra reputación. Todo lo que esa mujer se merecía por haberse llevado a su hijo, asesinado a sus hombres y osado a desfigurarlo como lo había hecho.
Cuando sus emisarios partieron, Guzu mandó a llamar a la yerbatera del clan para que se pusiera al servicio de Azuna. La mujer acudió con una parva de hierbas y agua fresca, anticipando la clase de cuidados que necesitarían los caídos de su nuevo regente. Sin embargo, ni bien llegó al recinto en donde reposaba Guzu, se encontró con una joven que no le permitió acercarse a él. La yerbatera no opuso queja alguna y, al ver sus llagas, tuvo que contener la respiración. Temiendo el temperamento del líder, evitó toda expresión ante tal escarnio.
Incluso para Azuna, la visión del cuerpo calcinado de Guzu, era conmovedora. Hasta ella había tenido que mirar hacia un costado para concentrarse en mezclar las hierbas y el polvo que esparcía sobre sus heridas. Era ahora Azuna, quien estaba a cargo de Guzu. Un Guzu enfurecido por el dolor, e indefenso por sus laceraciones. 
—¡Agrh! Cuando te tenga en mis manos... ¡Víbora! ¡Agrh! ¡Voy a despellejarte viva! —gritaba Guzu, iracundo, intentando exiliar el dolor con sus alaridos, mientras Azuna despegaba los cueros derretidos de su piel y esparcía hierbas húmedas sobre sus llagas—. ¡Agrh! ¡Su nombre! ¡Quiero su nombre! ¡El nombre de la mujer que hizo esto! —volvió a bufar con violencia, dirigiéndose a la yerbatera del clan.
—Mmm... No lo sé... —murmuró ella, aterrorizada de ver a la bestia rostizada que no paraba de aullar—. Quizá fue Kenna... Mmm... Muchos creen que su madre comandaba las llamas, las bestias y las esencias de la naturaleza... Mmm... Quizá, ella también... —agregó, aliviada de haber encontrado un nombre para esa serpiente—. Sí... Mmm... Seguro que fue Kenna —sentenció, notando que su murmullo se había vuelto más repetitivo aún que de costumbre, por el susto que le causaba ese hombre.
—¡Kenna! ¡Quiero sus huesos! ¡Agrh! —exclamó Guzu, furioso—. ¡Y los de su padre y su madre también!
—Mmm... Urumba ha terminado con su padre... y su madre descansa con los ancestros... Ella vino de otras tierras y le dio dos hijos a Jara... Mmm, sí... Arandu y Kenna —respondió la yerbatera.
—¿Hijos? —repitió Guzu—. Kenna... —masculló, y tornó su rostro escorchado hacia la yerbatera—. Vizan... —siseó con odio, entrecerrando los ojos —. Kenna es su hija... —concluyó, entreteniendo un tono ladino que hizo estremecer a la mujer.
—Ah... No. Mmm... Viznha... Sí, sí, Viznha era la madre de Kenna, no Vizan —se atrevió a corregirlo, imaginando quizá que eso sería bueno para Kenna.
—Argg... Por eso no la he encontrado... —farfulló—. Se deshizo de su nombre... Oh... Su hija... —dijo una vez más, con un ademán malicioso de satisfacción—. ¡Kenna es su hija! ¡Claro que es su hija! —aulló en una carcajada irracional.
—Fermento... Necesita fermento —pidió Azuna a la yerbatera, y cuando ésta atinó hacia la salida para ir en busca del líquido adormecedor, Guzu la tomó del brazo y detuvo su marcha.
—¡Espera! —gruñó, y tragó con dificultad al sentir el dolor de su mano al contacto con la mujer—. ¡Tráelo! ¡Y tú lo tomarás primero! —advirtió a la yerbatera, con los ojos inyectados en sangre, hundidos en su rostro carbonizado—. Y no quiero oír tu 'Mmm, Mmm' cuando regreses —agregó, con una mueca maligna.
La mujer casi devuelve el estómago al ver la mano pegajosa y ardiente de Guzu sobre su brazo, pero se contuvo y, sin responder, retomó la carrera cuando él la soltó.
—Debes calmarte... relájate y quédate quieto o esto te dolerá aún más —sugirió Azuna, en un tono tranquilizador.
Guzu rebuznó algo ininteligible, pero no se opuso al pedido de Azuna y dejó que ella continuara esparciendo las hierbas sobre su cuerpo.
—Los quemaré a todos... Haré cenizas esta montaña... Uno a uno, los echaré a las llamas y me saciaré con ellos —mascullaba el líder, mientras Azuna lo atendía.
—Sé que estás sufriendo, Guzu... Estas hierbas, pronto calmarán tu dolor y el fermento te ayudará a dormir —dijo Azuna, con mayor firmeza, quizá ofuscada por las amenazas de Guzu.
—¿Sufriendo? ¡Agrh! ¡El cuerpo entero me arde! ¡Cúrame, mujer! ¡Tengo que mostrarle a esta gente, quién es Guzu y cuál es su futuro! —demandó él, enardecido.
—No tengas dudas de que ellos ya se han dado cuenta quién eres —replicó Azuna, sosteniendo cierta autoridad en su voz—. Ahora quédate quieto para que pueda terminar mi tarea. Para el amanecer, ya no sentirás el dolor y podremos hablar del futuro —agregó, mirando de reojo al líder.
Guzu exhaló con ansias cuando vio a la yerbatera retornar al rato, cargando una alforja llena de líquido. La mujer, quien no había tenido la oportunidad de ofrecer su oficio —ya que Azuna había tomado su lugar—, no esperó a que él se lo ordenara e hizo de catadora para Guzu. Muy diligente, apoyó la alforja en el piso y, haciéndole seña a Azuna para que la sujetara, se sirvió una ración en medio coco de pará. Tragó el fermento lo más rápido que pudo, deseando que también a ella la adormeciera, y luego mostró a Guzu el casquete vacío.
—¡Sírveme! —exigió él.
La mujer obedeció al instante, y se quedó allí para asegurarse de rellenar el recipiente cada vez que él lo vaciaba, hasta que el tirano ya no pudo beber más.
Apenas había liquidado un cuarto del contenido de la alforja, cuando Guzu percibió el aletargamiento de sus sentidos y creyó que hasta comenzaba a dejar de sentir el dolor. Tal y como se lo había dicho Azuna.
«Azuna... Azuna...», repitió en su mente, justo antes de rendirse al sueño, exhausto de tanto sufrimiento.
Al verlo apaciguarse, los custodios de Guzu respiraron con alivio. Sus alaridos los tenían aturdidos y nerviosos. No era la primera vez que Guzu sufría heridas tan horribles, y ellos sabían de lo que él era capaz cuando caía en esos estados. Su líder solía enfrentar a los hombres más poderosos en los clanes que atacaba y, en ocasiones, terminaba con heridas que se le infectaban y lo tenían rugiendo por días. En esos momentos, todos sabían que lo mejor era alejarse de él. Nada calmaba el dolor de Guzu, más que aprovechar la oportunidad de desquitarse con algún reo desdichado al que dejaba en cuartos.
Azuna también suspiró cuando las quejas y las amenazas finalmente cesaron. Excepto por el rostro, había cubierto el cuerpo de Guzu con las hierbas a las que había añadido su polvo especial. Eso sería suficiente para mantenerlo sedado por varias horas, concluyó.
Los custodios de Guzu no perdieron el rastro de los movimientos de Azuna mientras ella lo atendía. Ella sería la favorita de su líder, pero ellos no confiaban en las mujeres de los clanes a los que habían sometido. Y Azuna, era una de ellas.
Los hombres que se sumaban a sus filas, solían ser bastante sumisos. Mientras nadie tocara a sus mujeres, y ellos pudieran participar de la caza y el fuego, los sujetos se subsumían al mando de Guzu sin problemas. Por alguna razón, eran las jóvenes las que siempre buscaban una oportunidad para la venganza. Ya fuera porque muchas perdían a sus padres, o porque eran subyugadas al placer de sus captores en la conquista, pero ellas siempre estaban a la espera de su revancha.
'No, Azuna'. Les había dicho Guzu. 'Jamás toquen a Azuna', les había advertido. Ella era diferente. Ella entendía sus sórdidas inclinaciones y había compartido con él el sabor de cada victoria y el dolor de sus heridas. Esa mujer, que siempre olía a hierbas y brisas de verano, era la única a la que le hervía la sangre como a él. Y aunque pudiera quemarse con ella, Guzu no dejaría que nadie más que él decidiera el destino de Azuna.
Pero Guzu ahora estaba inconsciente, y sus hombres no compartían su afecto por ella.
—Vete, Azuna —ordenó uno de los custodios, regalándole una mirada de hielo y un gesto de desdén.
Inmune al desprecio, Azuna tomó su alforja y se marchó del recinto que albergaba a Guzu. A su paso, tomó del brazo a la yerbatera y la arrastró de allí con ella.
—No te alejes mucho... —siseó uno de los custodios, cortándole el paso, y cuando Azuna asintió con reticencia, él se hizo a un lado para que se fuera.
Las dos mujeres ingresaron a un pasillo abierto, que daba a un pequeño claro, no muy lejos de allí. Azuna supuso que ese sería un buen lugar para descansar. Estaba tan fatigada, que le parecía como si ella misma hubiera tomado la montaña.
Al llegar al claro, dejó caer su alforja y se sentó sobre una roca. Miró alrededor, e inspirando el aire fresco —por primera vez en mucho tiempo—, sintió que una ráfaga de oxígeno bañaba sus pulmones. ¿Era oxígeno? ¿O paz?
Su instante de calma, sin embargo, se esfumó cuando finalmente percibió el griterío lejano que provenía desde El Claro del Clan. Sabía lo que estaba sucediendo allí, y se le revolvían las vísceras al imaginarlo.
El fuego se había llevado a muchos de los hombres de Guzu, aunque no los suficientes. Envueltos en sus pieles, los intrusos cayeron víctimas de las llamas, sin poder escapar. Apenas unos cuantos de ellos sobrevivieron. Aun así, esos pocos desgraciados estaban pillando todo a su paso, sin que nadie los doblegara. Los súbditos de Urumba estaban muertos, y los jóvenes de El Clan del Cielo habían huido, llevándose consigo a los ancianos y a los niños que encontraron. Solo algunas mujeres, despechadas por la muerte de los suyos, se habían quedado a enfrentarlos. Y Azuna no quería imaginar lo que ahora hacían con ellas.
—Mmm... ¿No perteneces a su clan? —oyó preguntar a la yerbatera. Azuna tornó entonces la mirada y se encontró con los ojos de la mujer, indagando con disimulo el contenido de su alforja. Se había olvidado de que ella aún estaba allí. Cubrió con decisión la alforja, la corrió a un lado y le devolvió una mirada resuelta a la mujer.
—No le pertenezco a nadie... Anda, vete con los tuyos... Yo me ocuparé de lo que sigue.




7 Tizio

 
La lealtad, era algo que Tizio comprendía. En honor a ella, hasta su corazón había resignado. Si no hubiese sido por Jara y Nirio —el padre de Taku—, él jamás hubiera alcanzado los solsticios que cargaba sobre sus hombros. Pero a Nirio se lo había llevado la peste, y a Jara... a Jara, su protegido lo había traicionado.
—Joven ambicioso... —masculló, con los dientes entrecerrados—. Ni Viznha pudo enseñarte la humildad del agradecimiento.  
Para Tizio, estaba claro que el hijo de su líder los había traicionado y que, a esas alturas, el joven estaría disfrutando del poder que había ansiado por tanto tiempo.
«¿Hijo? No... ese muchacho no llevaba la sangre de Jara...», rumió para sí. Tizio lo sabía muy bien y, por ello, no dudaría en echar el corazón de Arandu a La Hoguera del Clan, cuando finalmente lo atrapara.
«Por una montaña... Espero no hayas dañado a tu hermana... Te daré caza antes de que calientes tus nuevas pieles...», continuó cavilando.
En sus años junto a Jara, Tizio había ostentado una doble tarea en El Clan del Cielo. Era cazador por naturaleza, pero pronto Jara lo había hecho lancero, convirtiéndose en uno de los mejores que había visto su gente. Quizá solo igualado por el valiente Nirio, a quien la vida no le había dado una segunda oportunidad.
Ser un lancero, era un privilegio entre ellos. Un privilegio que él se había ganado desde hacía muchos años, cuando había ayudado a Jara a derrotar a Urumba. En las manos de los lanceros, estaba detener el avance de los intrusos que invadieran sus tierras. Ellos tenían la autoridad para terminar con la vida de otros, sin necesitar de la orden de su líder. Nadie más que ellos podían hacer eso. La vida tenía valor, y la muerte esperaba a quienes trasgredían tal máxima. Una muerte que venía de la mano de los mismos lanceros.
Aunque ya no tuvieran un líder a quien rendir cuentas, Tizio estaba decidido a utilizar su autoridad, y Arandu era el próximo al que planeaba atravesar con su lanza. Solo tenía que esperar a que el joven descendiera a ver sus plantaciones y, en un suspiro, terminaría con él. Era apenas una cuestión de tiempo, supuso.
***
La noche previa, ni bien Arandu había concluido su discurso en El Claro del Clan, Tizio supo que Urumba estaría en camino. Solo por eso, el joven se habría atrevido a ofrecerle sus huesos, si es que fallaba en su presagio. Sin duda, su plan ya estaba en marcha y, si así era, entonces ya era tarde para Jara. En cuestión de horas, Urumba se haría de su corazón para entregarlo a la hoguera. Él conocía bien al antiguo líder y estaba convencido de que eso sería lo primero que haría el traidor. Sabía también que, si Urumba no encontraba oposición, pronto se sentiría cómodo en su pedestal y bajaría la guardia. Y no la encontraría, porque los hombres leales a Jara se hallaban junto a él. No dudaba tampoco, de que Urumba se entregaría al fermento, dándole la oportunidad para sorprenderlo.
Sí. Era solo una cuestión de tiempo. Aunque tiempo, no era algo que le sobraba, si es que quería salvar a su gente de algo peor que Urumba. Antes de confesarle sus sospechas respecto a Arandu, Jara le había dicho a Tizio que los días de El Clan del Cielo en la montaña estaban contados. El líder le había explicado que la tierra del valle había perdido la fuerza y que sus cosechas no tardarían en perecer. Desde hacía muchas lunas ya, que Jara había ordenado complementar las raciones de su gente con las reservas de emergencias. Los animales de caza también habían disminuido, y si eso no cambiaba, en poco tiempo, ya no tendrían qué comer.
Por tal razón, Jara había impuesto a Tizio la tarea de preparar a los suyos para marchar hacia las sierras, ni bien llegara el próximo solsticio. Si no lo hacían, deberían enfrentar entonces la inclemencia del frío con escasas provisiones. Aquello sería una catástrofe; había advertido Jara a su fiel aliado.
Tizio ahora entendía, que no solo debía derrotar a Urumba y a sus aliados, sino que debía hacerlo sin demora para sacar al resto de su gente de la montaña.
La hora de volver a rondar la tierra les había llegado en el peor momento, pensaba él. Creía que no podían huir hacia el este, porque ese era el dominio de las fieras. Viznha le había hecho prometer a Jara, que el este sería el último lugar que intentarían cruzar, y solo si ella podía guiarlos. Sumado a ello, Tizio desconfiaba, que las fieras también se hubieran apoderado de Las Sierras del Norte. Sin Viznha, quien conocía como nadie aquellas laderas, esa ruta resultaría muy riesgosa.
El sur tampoco era una buena opción, ya que estaba flanqueado por afluentes llenos de pirañas, enormes caimanes y devorahombres. Donde terminaba el agua, se había instalado Urumba, y temía encontrarse allí, con tantas trampas como él hubiera podido sembrar durante su exilio.
El oeste era todo lo que le quedaba. Una zona de valles y modestos peñascos, que se extendía entre llanos y montes hasta el horizonte. Un horizonte, que Jara y Tizio siempre supieron, albergaba a otros clanes. Algunos de ellos, de muy violenta reputación. Para peor, tras sus líneas —si es que las superaban— se chocarían con más montañas. Aun así, en lugar de ir a las sierras, como había querido Jara, Tizio decidió que sería al oeste hacia donde él llevaría a quienes quisieran seguirlo.
—Tizio, he encontrado huellas... —dijo Suri a su espalda, interrumpiendo sus lucubraciones. El muchacho apenas podía respirar. Había regresado desde el oeste a toda velocidad, confundido por lo que había visto.
Intrigado por lo que hubiera sucedido durante la noche en El Claro del Clan, Tizio había encomendado a dos jóvenes la tarea de recabar información. A Cobiano le había pedido que se quedara en la montaña para confirmar si Urumba, efectivamente tomaba el clan. A Suri, en cambio, lo había enviado hacia el oeste para corroborar que el refugio oculto que allí había preparado, no hubiera sido descubierto por Urumba, o por algún clan errante.
Una vez que tuviera la información que necesitaba, Tizio estaba seguro de que recobraría el clan y lo guiaría hacia su futuro. Ellos eran, hasta entonces, solo una veintena de hombres y mujeres. Pero eso bastaría para cumplir el objetivo, pensaba él.
—¿Huellas?
—Sí, huellas... Huellas dirigiéndose en dirección a nuestra montaña... Y no pertenecen a Urumba —aseguró Suri, con el pecho agitado y obviamente consternado.
—¿Y cómo sabes que no son los rastros de Urumba? Ellos también rondaban el oeste —replicó Tizio.
—No... Urumba no se alejaba tanto de su refugio. He visto restos de animales y una buena cantidad de pisadas entre los peñascos del oeste... estaban muy lejos para ser del grupo de Urumba.
—¡Tizio! —oyó exclamar de pronto a Cobiano, quien corría hacia ellos con el rostro desencajado— ¡Ha caído! ¡Ha caído! ¡Y algo peor tomó su lugar!
—Ya sabía que Jara habría caído —gruñó Tizio.
—No... no, Jara... Urumba —inhaló Cobiano, reclamando oxígeno para sus pulmones.
—¿Cómo? —preguntó Tizio, azorado.
—¿He? —balbuceó Suri.
—Fuego... —volvió a tragar una bocanada de aire Cobiano—. Rocas de fuego... Kenna y sus amigos atacaron a los otros... con fuego —finalmente exhaló.
—¿Ella? ¿Otros? —murmuró Tizio, aún confundido.
—Ella y un hombre de otras tierras... y Taku, Ygary... y una jovencita que nunca he visto.
—¿Y Kenna ha derrotado a Urumba? —farfulló Tizio.
—No... no —refunfuñó Cobiano—. Ah... y también se llevó a su hermano, Arandu... Arandu se fue con ellos, sí. La jovencita lo rescató... Pero él está ciego —aseguró, intentando no olvidar ni un detalle de la escena que, escondido entre las rocas, había presenciado.
—Oh... Lo ha perdonado... —masculló Tizio, ofuscado. Eso cambiaba sus planes—. ¿Y Arandu derrotó a Urumba? ¿Ciego?
—No... No, Arandu, no... Un tal Guzu... —lo corrigió Cobiano—. Guzu le ha roto el pescuezo a Urumba... Y hasta le ha dado un bocado —dijo algo azorado—. Ahora sus hombres están tras Kenna... Sí, ciego. Arandu está ciego. Sin ojos —agregó, satisfecho de haber logrado transmitir todo lo que había visto.
—Agj... —bramó Tizio al oír el nombre de Guzu, y luego miró a Cobiano, algo confundido—. ¿Estás seguro de que los hombres de Guzu van tras Kenna?
Sus jóvenes emisarios no lo conocían, pero los lanceros de El Clan del Cielo sí habían oído hablar de Guzu. Guzu, la enardecida serpiente —cuyo origen todos desconocían— alguna vez había tomado un noble clan y lo había convertido en una horda de sanguinarios. Sanguinarios que deambulaban por los montes, sometiendo todo lo que se interpusiera en su camino.
Sí, Tizio ya había oído de él, aunque nunca supo que el noble clan del que había salido esa bestia, había sido el clan de Viznha. Ella jamás confesó su nombre a otros que no fueran Kenna y Arandu. Temía que, de alguna forma, si alguien los unía a Guzu, él terminaría por encontrarlos. Por un instante, Tizio estuvo feliz de oír que Guzu hubiera derrotado a Urumba, aunque luego, temió lo peor. Si solo algunos de los cuentos que había oído sobre él, eran reales, entonces acababa de hacerse de un enemigo más peligroso que Urumba.
Y ese nuevo enemigo, estaba tras Kenna... la hija de la mujer que había enmudecido su corazón. Él hubiera cambiado su vida por la oportunidad de haber sido él, y no Jara, quien hubiera encontrado a Viznha en el monte. Pero no había sido así... y su lealtad hacia Jara lo había obligado a enterrar sus sentimientos por ella para convertirlos en amistad. Una amistad que, con los años, lo mantuvo cerca de Viznha y de la pequeña de ojos extraños que vio crecer a su lado.
No, Tizio no había encontrado a Viznha en el monte, cuando la juventud vibraba en sus venas y su corazón latía lleno de vida por ella. Él, en cambio, la había hallado por última vez a los pies de la montaña, cubierta de sangre, agonizando. Fue en sus brazos que Viznha, con la razón de su muerte clavada cerca del cuello, exhaló su último suspiro. Y antes de hacerlo, solo dijo una palabra... "Kenna".
***
—Sí, junto a sus compañeros, ella ha incinerado a varios hombres, y hasta al mismo Guzu dejaron escorchado... Escorchado y furioso... Él estaba en llamas y, aun así, rugió a sus súbditos que siguieran a Ygary... Y Kenna iba con ella —respondió Cobiano.
—¿Hacia dónde? —murmuró Tizio—. ¿Hacia dónde huyó Kenna?
—No lo sé... La vi subir por las rocas y escapar por una apertura en lo alto de El Claro del Clan, que nunca había visto —aseguró Cobiano.
—Mmm... —farfulló Tizio. Él sí creía conocer ese pasaje. El pasaje oculto que guiaba a la guarida de Viznha... y a El Mirador de las Sierras—. ¡Vamos! —comandó decidido, y tomando su lanza inició la marcha.
—¿A dónde vamos? —preguntó Suri, sorprendido.
—A vengar la muerte de nuestro líder y a seguir las huellas de su hija —proclamó Tizio, solemne—. Luego recuperaremos nuestro clan de las garras de Guzu —continuó entre dientes, alejándose sin dudar.
Suri y Cobiano se miraron confundidos. Tizio no caminaba rumbo a las cavernas de su montaña.
—¿A dónde vamos? —insistió Suri en voz alta, viendo que Tizio los dejaba atrás.
—A Las Sierras del Norte...




8 Nuevas Sensaciones

 
Llevaban un par de horas desplazándose a buena velocidad por el fango y, junto con el sol del mediodía, ya habían alcanzado la cima de la primera sierra; la zona donde creían haber visto caer a Arandu.
—No puede estar muy lejos... —balbuceó Kenna, con la respiración agitada, deteniéndose para avistar los alrededores.
Kauan se mantuvo en silencio durante todo el trayecto. Él estaba seguro de que ya habían pasado el lugar de la caída del muchacho y que algo más habría llegado hasta él, antes que ellos. Hasta le había parecido ver vestigios de huellas, similares a las de los gatos que había evitado en el monte, buscando a Lembu. Pero no quiso decir nada. La muchacha ya entraría en sentido y abandonaría la búsqueda. Ciego y herido, su hermano ya no podría estar vivo.
—Kenna... —murmuró Ygary, apesadumbrada, poniendo una mano en su hombro—. Quizá podamos reanudar la búsqueda en algunas horas... Debemos descansar —agregó, haciéndole una mueca dirigida a Lembu—. Aún nos queda un largo camino y los hombres de Guzu ya estarán rastreándonos.
—Solo un poco más... —suspiró ella.
—Yo puedo continuar —aseguró Lembu, a media voz, en respuesta al gesto de Ygary.
Al voltearse hacia ella, Kenna notó la palidez de su semblante y estaba a punto de responder, cuando la voz de Kauan la detuvo.
—No —dijo él, agachado, observando la tierra con preocupación—. Huellas... —resopló, escudriñando las marcas que se habían resistido a la fuerza del fango. Ahora no tenía dudas de lo que veía—. Huellas de gatos... —aseguró, y se puso de pie, resuelto a poner a su hija a salvo—. Debemos encontrar un refugio.
Ygary se acercó a él, conteniendo la respiración. El olor de sus pieles persistía y ya comenzaba a causarle nauseas.
—Agj... Es verdad —asintió ella, inspeccionando las marcas que había encontrado Kauan—. Más de uno... —volvió a gruñir, y oyó a Kenna respirar con ansiedad a su espalda.
—Nuestro clan está más allá del valle... pasando los llanos. Necesitamos recuperar las fuerzas antes de descender... y no podemos permanecer aquí —declaró Kauan, dejando en claro, que ya no esperaba encontrar a Arandu.
—Pero... Si nos detenemos ahora, tendremos que andar de noche... No solo no veremos a Arandu, sino que estaremos a merced de las fieras —dijo Taku, dubitativo.
—Esta clase de gatos prefiere cazar de día... De noche, solo si están hambrientos... y no creo que lo estén —replicó Kauan, imaginando que ya se habrían saciado con Arandu. Él no iba a alentar falsas esperanzas. Confirmando a quienes pertenecían esas huellas, supo que ya no encontrarían a Arandu.
—Mmm ¿Estás seguro? Si son los mismos animales de los llanos... entonces estos son gatos antiguos y muy raros... Quizá no sean los que tú piensas —conjeturó Taku, anticipando que Kauan no conocía las ancestrales bestias que rondaban su montaña.
—Lo sé... No creí que existieran más de esas fieras, pero he visto sus huellas en el monte, y sé que ellos cazan de día —insistió, resuelto—. La abuela de mi mujer sabía todo sobre panteras... y también sobre estas bestias —exhaló—. Prefieren la emboscada a la caza. Si logramos evitarlas quizá podamos salir de esta sierra.
Una vez más, Lembu estuvo a punto de contradecirlo, pero prefirió no empeorar la situación. Esas fieras no se habían conformado con emboscarla y habían corrido tras ella por montes y llanos sin renunciar a su caza. O Kauan no sabía de lo que hablaba, o esos gatos habían salido torcidos, concluyó la joven.
Al oír a Kauan, la atención de Ygary volvió a Kenna. La joven miraba alrededor con desesperanza, en tanto las lágrimas rodaban por sus mejillas sin permiso.
—Debemos descansar, Kenna... —murmuró Ygary, regresando a su lado—. Quizá tengamos que enfrentarnos a estos gatos, antes que a los hombres de Guzu... Si Arandu vive... lo encontraremos en el camino.
—Hay una cueva cerca de aquí —respondió ella, secándose las lágrimas—. Descansaremos allí —concedió, adivinando el destino de su hermano en la determinación de Kauan.
—Si Arandu conoce esta área como tú, es posible que lo encontremos allí —añadió Taku, optimista.
—No... no puede ver, ¿recuerdas? —musitó Kenna y reanudó sabiendo que renunciaba a Arandu al hacerlo.
Camino a la cueva, Kauan había ofrecido a Lembu cargar las pieles que ella llevaba atadas a su espalada, pero la joven lo había rechazado con mala cara. ¿Cómo iba a devolver luego esas hermosas pieles a Kenna, si semejante olor se pegaba en ellas?
—No sé en dónde te has metido, pero esta gente pensará que tenemos muy malas costumbres en nuestro clan —rebuznó en respuesta, tapándose la nariz.
Kauan estuvo a punto de contestarle, cuando Kenna los interrumpió, indicándoles que habían llegado a la cueva. Dirigió entonces sus ojos hacia donde señalaba la joven, y lo que ella llamaba 'cueva', no le pareció más que una grieta en la sierra. La entrada era tan estrecha, que tuvo que contraer el estómago para pasar por ella. Al menos, gracias al difícil acceso, el escondrijo los mantendría seguros, pensó.
Ni bien Kenna se recostó —mirando hacia la pared para ocultar su pena—, Lembu se acercó a ella en silencio. Desatando el nudo de las pieles que cargaba, las dobló y con delicadeza movió la cabeza de Kenna para ponerlas debajo. El amable gesto entibió el corazón de Kenna, quien dejó que Lembu acomodara su hermosa cabellera, antes de marcharse al otro rincón. Al instante, el perfume de la piel de su madre, emergiendo del fastuoso cuero de Dientes de Sable, hizo que sus lágrimas cesaran. Viznha ya no estaba... y su padre tampoco... Solo le quedaba su hermano quien, aunque la había traicionado, aún era su sangre... Pero quizá él también ya se hubiera marchado.
«Espero que Viznha y Jara te hayan perdonado y que ahora estén guiando tus pasos entre nuestros ancestros...», suspiró, quitándose la última lagrima que pendía de la punta de su nariz.
Sin perder tiempo, Kauan se acomodó al lado de su hija, decidido a evitar que el muchacho fornido se sentara junto a ella. El hecho de que el joven no se hubiera despegado de Lembu durante la travesía, no le había gustado nada. Para su sorpresa, Lembu también pareció empecinada en no perderlo de vista. Era la primera vez que veía a su hija aceptar la compañía de un hombre, y aquella novedad, lo desconcertaba. Hasta que no supiera cuáles eran las intenciones de ese corpulento extraño, no iba a dejar que Lembu tuviera la oportunidad de encariñarse con él.
Indiferente a todo, Taku intentó arrimarse a Lembu, pero al instante notó la mirada fulminante de Kauan, y comprendió que debía sentarse en el rincón opuesto. Lembu estaba tan cansada, que ni el hedor de Kauan evitó que se durmiera al apoyar la cabeza en el suelo y no se dio cuenta del atisbo del muchacho.
Vencida por el agotamiento, incapaz de encontrar las palabras para consolar a su amiga, Ygary se recostó en silencio detrás de Kenna. Al sentir el calor de su cuerpo, tan cerca del de ella, Kenna deslizó una mano hacia atrás en busca de la de Ygary.
—Quédate a mi lado... —susurró, tomando su mano y apoyándola sobre su abdomen.
Al percibir la suavidad de la piel de Kenna bajo su palma, la respuesta de Ygary no pudo atravesar los suspiros que se le atoraron en la garganta. Se acercó entonces algo más para abrazarla, consintiendo a su pedido con un beso en su espalda. Cuando los tibios labios de Ygary rozaron su piel, y su cuerpo se ciñó al de ella, Kenna finalmente entendió lo que sentía por ella. Solo Ygary podría haber despertado el calor de su interior, en medio de tanta desolación. Hasta el dolor de su pérdida y el vacío de la traición, se adormecieron al contacto con sus dulces labios. En ese instante, el fervor que corrió por su cuerpo, hizo que deseara darse vuelta y devolverle el beso. Pero no lo hizo...
Resistiéndose al sueño, Taku notó la cercanía de las dos jóvenes. Por un momento, esperó que aquello lo apenara tanto como siempre temió. Y así fue. Le dolió que Ygary no lo hubiera elegido... Aunque grande fue su sorpresa, cuando al volver sus ojos hacia Lembu, el dolor se desvaneció tan rápido como había llegado. La imagen de la valerosa muchacha, que descansaba en un rincón custodiada por su enorme padre, lo llenó de ansiedad y lo llevó a olvidarse de Ygary. Si tan solo él pudiera recostarse a su lado y abrazarla, como Kenna había permitido a Ygary que lo hiciera. «Mmm... ¿Tendrá a alguien en su clan?», se preguntó, y un nudo estrujó su estómago al imaginar la respuesta. «Agj... ese hombre», caviló, al notar que Kauan volvía a clavarle los ojos para desviar su atención de la figura de Lembu.




9 El Círculo de la Despedida

 
La humedad calaba sus huesos y el frío estaba a punto de vencer sus fuerzas. No quería siquiera preguntarle a Diente Viejo cómo se sentía. Se imaginaba que, luego de soportar horas caminando en esas condiciones, el hombre apenas podría mantenerse en pie. Pero mientras el anciano siguiera marchando detrás de ella, Jasy se mantendría callada para no instarlo a hablar de su sufrimiento. Ese oscuro túnel tendría que acabar alguna vez, y ella no pensaba detenerse hasta que salieran de allí.
Delante de Jasy, Deza, Lilia y Nimbo, parecían compartir la misma determinación. Ninguno había dicho una palabra por un largo rato, manteniendo la marcha, a tientas, en la oscuridad.
Los ojos de Nimbo, sin embargo, poco a poco comenzaron a acostumbrarse a la falta de luz, permitiéndole notar detalles que, de otra forma, se habrían escapado a sus sentidos. De a ratos, hasta creía ser capaz de ver las gotas de agua que se desprendían desde el techo del túnel. ¿O era el sonido de su caída lo que podía anticipar?
Como fuera, sus instintos empezaban a adaptarse a la lobreguez de las cavernas y él ya no se sentía tan expuesto e indefenso. Eso había apaciguado sus temores —al menos, en parte—, ya que cuando dejaron atrás El Pozo Negro, supuso que pronto descubriría aquello que habitaba en las entrañas de la montaña. Pero no fue así. Luego de horas en silencio, nada había emergido de entre esas rocas para darles la bienvenida a su morada. Y Nimbo rogaba, que nada cambiara.
Si los cuentos de Diente Viejo no hubieran estado rondando su mente, Deza no habría padecido tanto ese viaje. Cada vez que una gota de agua se fugaba del techo en busca de los charcos que minaban el piso, el eco de su encuentro, le erizaba la piel. Por momentos, sentía que una piedra ascendía desde su estómago hasta su garganta, y que volvía a bajar, justo antes de ahogarla. Ella hubiera preferido nunca haber oído las historias del anciano, pero Lembu siempre insistía en que se sentara a su lado a escucharlo.
Según su hermana, un día, ella llegaría hasta la gran cueva de la que tanto hablaba Diente Viejo, y la necesitaría para llevar a su gente hasta allí. En tal visión, Lembu ya se consideraba líder del clan. Sería entonces la hora de que ellas se ocuparan de su gente, para que sus padres pudieran descansar. Y solo escuchando a Diente Viejo, insistía Lembu, podrían aprender lo necesario del pasado para darle un gran futuro a su gente.
Con tal de no contradecir los sueños de su pequeña hermana, Deza la acompañaba a oír las historias del anciano, cada vez que ella se lo imploraba. En ese instante, sin embargo, su memoria no dejaba de recordarle las partes más macabras de aquellos cuentos. Entre ellas, estaban las anécdotas que daban cuenta de Los Protectores de la Montaña. Lanceros que se deleitaban con la sangre de aquellos que se atrevían a ingresar a sus dominios. Hombres que perdieron su humanidad y vieron sus corazones endurecerse, hasta convertirse en parte de su preciada montaña.
¿En dónde moraban esos seres funestos? Ellas no lo sabían. El anciano jamás había aclarado a qué montaña se refería. Deza se preguntaba ahora, si las sombras de aquellos antiguos lanceros habitarían las entrañas de su cueva. Incapaz de encontrar una respuesta que la calmara, cada gota que se estrellaba, hacía que su corazón se detuviera, y que su paso se acelerara. Ya no veía las horas de salir de allí.
—Agj... He de esperarlos aquí —murmuró Diente Viejo, en el medio del oscuro silencio—. Ustedes continúen... Nimbo puede regresar por mí cuando alcancen la salida... —agregó, aminorando sus pasos.
—No te detengas aún, Diente Viejo... Un poco más —rogó Jasy, y al dar un leve tirón a la cincha para remolcarlo, notó el peso muerto al final de la misma.
—El oeste... Jasy... del oeste... —musitó Diente Viejo.
El anciano, exhausto y magullado, ya no podía continuar. Sus huesos habían renunciado a sostenerlo y sus sentidos comenzaban a abandonarlo. La oscuridad no le permitía confirmarlo, pero él estaba seguro de que había perdido la vista. Sentía que su cerebro se estrujaba contra las paredes de su cráneo y que el dolor ya no le permitía pensar. Empeorando su estado, le parecía que una costilla rota, se cobraba una estocada a sus pulmones con cada respiro. Le había costado tanto pronunciar aquellas palabras, que creyó que su último suspiro se había ido con ellas.
—No te abandonaremos, viejo —respondió Jasy, ignorando su mensaje—. Saldremos juntos —insistió.
—Nuestra montaña no es tan extensa... A menos que estemos caminando en círculos, pronto encontraremos la salida —agregó Nimbo, en un tono vacilante que llamó la atención de Jasy.
—¿En círculos? —preguntó ella, sobresaltada.
—No lo sé... —dudó él—. Hemos ido derecho por un tiempo, pero luego de una curva, me ha parecido que he rozado las mismas paredes más de una vez —admitió el joven, apesadumbrado.
—Oh, no... Creo que he pisado un charco similar, un par de veces —añadió Deza, con desazón.
—¿Y por qué no lo han dicho antes? —protestó Lilia.
—Es que no estaba seguro... —replicó Nimbo, fastidiado.
—¿Y ahora lo estás? —insistió Lilia.
—Sí... —exhaló él—. Creo que, sí.
—Está bien... No nos desesperemos, solo debemos romper el círculo en el punto en el que no nos devuelva a El Pozo Negro —los interrumpió Jasy—. Los hombres de Timao podrían estar esperándonos.
—He advertido la entrada a otro túnel, no lejos de aquí —dijo Nimbo, más resuelto—. No lo he tomado, por el olor rancio que salía de allí... Hasta me pareció haber oído un murmullo áspero y lastimoso... —admitió, con menos entusiasmo.
—¡Oh! Sé de lo que hablas... yo también he notado un olor cerca de una apertura en las rocas —replicó Deza—. Y lo he sentido al menos dos veces... Aunque no he oído nada.
—No estaba convencido... pero veo que hemos hecho el mismo tramo dos o tres veces —concluyó Nimbo.
—Bien, entonces tomaremos ese túnel... Quizá haya algún animal muerto y a eso se debe el hedor —dispuso Jasy—. Descansaremos un momento para que Diente Viejo se recupere y luego continuaremos.
Al terminar, esperaba que Diente Viejo dijera algo, ya fuera para apoyarla o para contradecir su decisión. Pero el anciano no reaccionó. Lilia, acostumbrada a los retruques del hombre, tampoco tardó en advertir su silencio.
—¿Diente Viejo? —susurró.
—¡Diente Viejo! —demandó Jasy, y comenzó a deslizarse hacia él, guiada por la cuerda de la que aún se sostenían—. No... —gimió con amargura, ni bien llegó al final de la cincha.
A lo largo de su vida, ni osos, ni gatos, ni sombras con sed de sangre, pudieron acabar con sus huesos. El anciano había enfrentado a otros clanes, a los montes y a la inclemencia del tiempo como ninguno entre ellos. No, no fueron las garras de las fieras o las intrincadas luchas por sobrevivir en la naturaleza, las que habrían de vencerlo. Fue la codicia de los hombres, llevándolo al límite de su resistencia, la que finalmente se cobraría su último aliento. Diente Viejo sabía que caminaban en círculos, y que habían hecho tres vueltas por ese trayecto. Creyó, sin embargo, que mientras estuvieran girando en el mismo lugar, las personas a las que había aprendido a amar, estarían a salvo... Lejos de Timao... Lejos de las fauces de la oscuridad... y del aroma de la muerte.
Él conocía el olor del túnel que había detectado Nimbo, y estaba convencido de que debían mantenerse fuera de su alcance. Pronto llegaría Kauan a rescatarlos y sería mejor entonces, que los encontrara en ese recoveco. De eso, no tenía dudas. Al completar la primera vuelta, también supo que el tiempo se le terminaba, pero resistió, esperanzado de que Kauan llegaría antes de que su final lo alcanzara.
Pero Kauan no apareció, y la muerte, en cambio... llegó por él en la última vuelta.
—Diente Viejo... —sollozó Jasy.
El hombre ya no respiraba, y un líquido tibio cubría su rostro. Ella entendió que era su sangre, despidiéndose de él... como ya lo había hecho su vida.
—Lo siento... —murmuró Deza, acercándose por la cuerda hasta su madre, para consolarla.
Ella sabía cuánto Jasy respetaba al anciano, y aunque durante mucho tiempo la había evitado, finalmente, él también había aprendido a quererla. Con los años, esa mutua devoción fue creciendo, y ninguno de los dos volvió a dejar de preocuparse por el otro.
—Agj... —rebuznó Nimbo, impotente, ante la silenciosa partida del anciano—. Es mi culpa...
—No —replicó Jasy—. Sus huesos ya no podían más... Pronto descansará junto a nuestros ancestros —agregó, impostando un tono apaciguador que reconfortó a Nimbo.
—Lo siento... Debemos continuar —dijo Lilia, con la voz entrecortada.
Ella también apreciaba a Diente Viejo, al igual que todos en el clan, pero debían dejarlo ir y seguir su camino. Él, así lo hubiera querido, pensó la joven.
—Volveremos por sus huesos —murmuró Jasy.
—Así será, pero ahora debemos salir de aquí... Ya casi no se puede respirar —sugirió Lilia, percibiendo que el aire se hacía cada vez más denso.
—Es verdad... —asintió Deza, advirtiendo que su pecho había comenzado a agitarse, peleando por las escazas gotas de aire que pudiera obtener.
—Te veré un día junto a nuestros ancestros, Diente Viejo... —susurró Jasy, y secándose las lágrimas se puso de pie en la oscuridad—. Llévanos hasta la entrada de ese túnel, Nimbo. Saldremos por allí... Y si es necesario, enfrentaremos a los dueños de los murmullos que has escuchado.




10 Pieles de Madres

 
El sol del atardecer iluminaba la cara oeste de la montaña por la que descendían Kauan y los jóvenes. A su paso, poco a poco, las sombras y el frío se adueñaban del lado este.
Unas escasas horas de sueño y el agua de una vertiente, habían resultado suficiente para que Lembu recuperara el dominio de sus piernas. Al menos eso pensaba, hasta que el llano del que había escapado el día anterior se hizo visible al pie de la sierra. Era solo cuestión de metros para que pronto estuviera surcando esa planicie nuevamente. Aunque la compañía era bienvenida, sabía que esta vez no podría correr a la velocidad que en el día anterior.
«Espero que ya no haya osos ni tampoco gatos...», rogó en silencio. Si así fuera, estaba segura de que las bestias, no solo los oirían, sino que también los olerían. Eran muchas presas como para pasar desapercibidas.
—La noche no tardará en caer... ¿Cuánto tiempo nos tomará llegar a tu cueva? —preguntó Kenna a media voz, acercándose a Kauan.
—Mmm... —suspiró Kauan—. Un llano... un monte, otro llano... el de los muertos —aclaró—, nuestro monte espinoso y nuestra cueva en la montaña —concluyó con firmeza, sabiendo que Ygary también escuchaba la conversación.
—En la oscuridad será difícil, pero si mantenemos el paso, mañana llegaremos al monte espinoso—irrumpió Lembu entre ellos—. Atravesarlo nos tomará otro tanto ya que sus pinchos nos obligarán a caminar con cuidado.
Kauan respiró con pesadez y, girándose, le ofreció su lanza a Lembu. Luego, extendiendo la otra mano, solicitó de su hija la que ella cargaba.
—La que tienes ahora, es de curare... —le dijo, mirándola con ojos de advertencia—. Iremos en hilera —continuó, dirigiéndose a Kenna e Ygary—. Yo iré primero, y tú —dándose vuelta para mirar a Taku—, irás último —y le dio la lanza de Lembu, junto con un gesto de aprobación.
—¿Y tú? —preguntó Taku, dudando en aceptarla ya que Kauan se quedaría sin lanza.
—Si algo me sorprende de frente, entonces tú e Ygary, usarán sus lanzas —aseveró, oteando de reojo a Ygary, quien no se demoró en asentir—. Tú guarda la tuya hasta el último momento —agregó, volviendo su mirada hacia Lembu.
—Son cuatro gatos... También hay un oso... y quién sabe qué más —musitó Lembu. Ella no estaba tan segura de que podría elegir el momento en el que tuviera que usar su lanza.
—Los gatos no son malos... Solo son animales... —suspiró Kenna y sus cuatro compañeros la miraron con curiosidad—. Mi madre los amaba.
—¿Qué? —reaccionó Taku—. Esas enormes bestias mataron a tu madre.
—No lo sé... Aún no lo creo... No pudieron haber sido ellos.
—Claro que sí. La marca en su cuello... —prosiguió Taku, pero Ygary lo interrumpió.
—Si hubieran sido ellos, no la habrían dejado al pie de nuestra montaña —y se volvió hacia Kenna—. ¿No es verdad?
—Mi madre crio a su madre, y luego los vio crecer... Ella creía que eran los últimos de su especie... Quería protegerlos y estaba segura de que ellos protegían nuestra montaña. La muerte de mi madre tuvo que haber sido un accidente.
—Oh... El dibujo de las cavernas —musitó Lembu, reconociendo a Viznha en las pinturas.
—¿Los gatos te conocen? —preguntó Kauan a Kenna, con un dejo de ilusión.
—No, no como a ella... Viznha temía por su naturaleza y no los dejaba acercarse a mí... Pero sé que ellos rondaban las sierras cuando yo estaba con ella. Los he visto varias veces, ocultos entre los arbustos, mientras juntábamos hierbas —inspiró acongojada, recordando esos momentos junto a Viznha—. Mi madre no quería que se acostumbraran a los humanos... Así que, no... no me conocen como a ella y no debemos esperar compasión; aún son fieras, y estas son sus tierras.
—Sí... fieras que cazan para comer y para proteger su dominio... Con uno de nosotros les bastará —replicó Kauan, solemne, abandonando la utopía de que los gatos les perdonarían la vida al reconocer a Kenna—. Agj... Pase lo que pase, tú seguirás corriendo, ¿me oyes? —prosiguió, autoritario, clavando sus ojos en los de Lembu—. Llevarás a Taku y a las muchachas hasta Jasy, ¿me entiendes? —añadió, algo más afectuoso, apelando al creciente cariño que su hija estaba demostrando por esos jóvenes.
—Pff... Lo haremos juntos —refutó Lembu y dio el primer paso hacia el llano, pretendiendo ignorar a Kauan.
Kauan conocía a su hija y sabía que no tenía sentido insistir. Aunque le molestaba que ya no temiera desafiar sus órdenes, a la vez, la respetaba por su coraje. Hinchando el pecho con decisión, casi pretendiendo asegurar al resto que, llegado el momento, Lembu obedecería, de un salto tomó la delantera y detrás de él, continuó la hilera.
La sombra de la montaña ahora cubría el llano con más decisión, dificultándoles la visión. Aunque el sol aún dominaba el horizonte, hacía rato que ellos habían dejado de verlo. Y con cada paso que daban, la oscuridad se acrecentaba. Sin los rayos del sol, el suelo húmedo y la brisa del anochecer, pronto empezarían a hacerles sentir su inclemencia.
Lembu hubiera querido contar con las suaves pieles que la habían cubierto durante su escape de El Clan del Cielo. Solo que esas pieles, ahora abrazaban a su justa heredera, quien mantenía el paso detrás de ella.
Ya estaban cerca del monte... Del monte en el que se había cruzado con un oso y unos cuantos colmillos arqueados, recordó Lembu y su mandíbula se tensó. Al menos, el llano se despedía de ellos sin ningún sobresalto. Solo habían sufrido un injustificado susto al ver cruzar un solitario lobo aguará que, decidido a ignorarlos, mantuvo la marcha, sigiloso, alejándose de ellos. Lembu se maravilló al ver pasar al canino de lomo inclinado, largas patas negras y muslos de un color terracota intenso que invadía el resto de su pelaje. Y desde luego, también agradeció que su viaje de regreso estuviera siendo menos escalofriante que el de ida.
Contemplando el monte que se descubría ante sus ojos, Kauan también recordó su paso por allí, apenas unas horas atrás. Le parecía que, desde entonces, había transcurrido una eternidad. Estaba seguro, sin embargo, de que los mismos peligros aún lo aguardaban en aquel lugar. Solo que esta vez, no contaría con la oportunidad de repetir el truco que le había permitido salir ileso en la primera vuelta. Dio otros dos pasos, apretó los dientes con ansiedad, y se detuvo.
—Debemos entrar, Kauan —oyó decir a Ygary a su espalda quien, al ver que el robusto hombre se había estacado al borde del monte, abandonó su lugar detrás de Kenna para acercarse a él.
—Lo sé... —respiró, resignado, y reinició la marcha.
Ni bien se adentró en el laberinto de árboles y bejucos, Kauan sintió que los pelos se le erizaron. No necesitaba verlos... No tenía que oírlos... ni olerlos... Él lo sabía... sabía que allí estaban.
Evitando los rasguños de los arbustos, Lembu se movía a gran velocidad detrás de Ygary, quien casi le pisaba los talones a Kauan. Giró su cabeza por un instante y vio con alivio que Taku, al final de la hilera, venía pegado a Kenna. El arcano canto de un búho, dándole la bienvenida a la luna, hizo que su corazón se sobresaltara y que no dejara de mirar sobre sus hombros. Los cinco estaban tan cerca el uno del otro que, si una fiera los sorprendía, Lembu concluyó, podría derribarlos a todos de un solo zarpazo.
A medio camino en el monte, unas ramas crujieron, enviando su eco alrededor de ellos. Al igual que Kauan, Ygary supo que unas pisadas se acercaban, pero no pudo identificar de dónde procedían.
—No estamos solos... —murmuró ella, con suficiente gravedad como para que sus acompañantes la escucharan.
—No lo hemos estado desde que pusimos el primer pie en este lugar —aseguró Lembu.
Kauan vio con agrado que el instinto de su hija fuera tan agudo como el de él. Era evidente, que ella también los había percibido al ingresar al monte. Unos arbustos volvieron a moverse a su derecha y, segundos después, otros se agitaron a su izquierda. Al líder le quedó claro, que lo que fuera que estuviera allí, ahora, los estaba rodeando. Sus piernas se endurecieron y detuvo la marcha, elevando una mano para que los demás hicieran lo mismo.
—Acérquense —ordenó a media voz—. Espalda contra espalda. Kenna y Lembu en el medio —agregó.
Lembu estuvo a punto de quejarse, cuando sintió la mano de Kenna acercándola a ella.
—Tienes una lanza de curare... Taku e Ygary necesitan la visión para un buen tiro, pero si fallan, el tuyo podría darnos otra oportunidad —le susurró, poniéndose en el medio del radio que Ygary, Taku y Kauan formaron alrededor de ellas.
La sensatez de Kenna ganó la batalla a su rebeldía y Lembu se quedó junto a ella. Por alguna razón, esa muchacha le hacía muy fácil seguir sus palabras.
Fue entonces cuando el silencio del monte se rindió ante los amos de sus tierras y los cinco se estremecieron al son de su siniestro testimonio. Con las notas de otros tiempos, cuatro bestias rugieron impetuosas, inundando la noche con el eco de sus amenazas. Aún no los veían, pero el estentóreo concierto les hizo temblar los huesos. Luego de un instante de silencio, los bramidos los envolvieron una vez más, sin que pudieran adivinar en dónde se hallaban sus dueños.
—Agj... —gruñó Lembu al ver finalmente, que dos gatos se materializaban desde las sombras. Uno frente a Kauan y el otro frente a Taku.
Un vacío se abrió en el estómago de Kauan, cuando por primera vez, sus ojos reflejaron la imponente figura de un Dientes de Sable. Al ver sus fauces, supo que no tendrían ninguna oportunidad de escapar. Comprendió también, que no les bastaría con una presa. Sus huesos no serían suficiente para calmar a semejantes bestias, como había conjeturado. Si el animal que tenía delante de él abría la boca, su cabeza entera entraría en ella sin ningún problema. Para su alivio, sin embargo, la fiera no mostraba intenciones de atacarlo. Elevando su hocico, el gato parecía ocupado en descifrar el olor que emanaba de él.
—Oh... —balbuceó Taku, y su corazón se aceleró. El enorme animal que lo acechaba tenía los colmillos más grandes que él hubiera visto. A diferencia de la que enfrentaba a Kauan, esa fiera sí se estaba acomodando para saltar sobre él, cuando así lo decidiera.
—Aquí hay otro... —masculló Ygary con dificultad. La imagen de la bestia que la miraba a los ojos, había hecho que sus cuerdas le fallaran.
Lembu miró de reojo, sin moverse, y descubrió a la fiera que amenazaba a Ygary.
—Falta uno... —dijo Kenna, mirando con cuidado alrededor. Pero al instante descubrió que se había equivocado.
Un rugido áspero resonó desde lo alto, e hizo que hasta la sangre de Ygary se detuviera en sus venas. Como si le hubiera hecho falta el refuerzo al primero, ahora, dos de esas creaturas ocupaban el ángulo de ella. Desplegando su gloriosa figura sobre una roca, un formidable ejemplar del gato más grande que habría de conocer la Tierra, los estudiaba con cuidado.
El estentóreo clamor de la bestia alfa llevó a los cinco a dar un paso hacia atrás y a aglomerarse aún más en el centro del círculo que habían formado.
—No se muevan —volvió a decir Kenna y giró sobre sus pies con cautela para admirar a los cuatro Dientes de Sable que los rodeaban—. Oh... todos tienen sus colmillos —añadió, con un tinte de sorpresa.
—Sí, y son enormes —replicó Taku, por lo bajo.
—No fueron ellos... —exhaló Kenna—. No fueron ellos...
—Quizá no sea el momento para preguntar... pero ¿de qué hablas? —dijo Ygary, entre dientes, mientras sus ojos iban y venían con prudencia desde el gato que tenía frente a ella en el suelo, hacia el que lo escoltaba desde las alturas.
—Estos animales no mataron a su madre —se adelantó a responder Lembu—. El que lo hizo, perdió medio colmillo en el ataque... el izquierdo.
Kenna no necesitó adivinar cómo Lembu sabría aquel detalle. Algún día Lembu se lo aclararía. Solo a ella su padre le había contado, que Tizio había encontrado un pedazo de colmillo clavado en la clavícula del cuerpo de Viznha. Le bastaba ahora como consuelo, confirmar que el amor de su madre por esas bestias había sido justificado. Ellas no la habían traicionado.
Ajenos a su descubrimiento, los cuatro animales permanecían en su sitio, oteando el aire con sus robustas narices. Algo los tenía desorientados y estaba claro que, por alguna razón, aún no se decidían a atacarlos.
Con un movimiento suave, para no provocarlos, Kauan elevó sus brazos, y el hedor que le había reprochado Lembu, emergió nuevamente entre ellos. El Dientes de Sable que estaba delante de él, dio un paso al frente al sentirlo. Kenna, detrás de Kauan, creyó que su pulso se le había detenido al ver a la bestia acercarse.
—Quietos... —susurró Kauan—. Es su olor...
—¿Mm? —murmuró Lembu.
Kenna recordó entonces el momento en el que se encontraron con Kauan por primera vez, en el túnel de su montaña. Era ese olor... su olor lo que le había resultado familiar... El olor de los gatos de su madre.
El animal estiró el cuello con cautela, en tanto su nariz, a solo medio metro de Kauan, continuó inspeccionando su aroma. La bestia no parecía comprender, cómo era posible que ese extraño animal llevara su esencia.
Al percibir el avance de su hermano, el líder de la manada saltó de las rocas y, cayendo al lado del gato que estaba frente a Ygary, hizo que ella diera un paso atrás. Al hacerlo, sin querer, empujó a Kenna, y Kenna a Kauan, quien quedó a centímetros de la nariz que aún lo estudiaba. El animal retrocedió y rugió con ferocidad, pero contuvo sus garras al oír el bramido de su hermano desde el otro lado.
Kenna decidió entonces que su hora había llegado y, haciendo a Lembu hacia un costado, avanzó con mesura entre ella e Ygary. Su amiga reaccionó para detenerla, pero Kenna la resistió, quedando así, frente a las dos fieras que habían tomado su ángulo.
—Tengo que intentarlo... —susurró, cuando Ygary la tomó del brazo—. Está bien... —y se desprendió de ella con suavidad para dar otro paso hacia el gato alfa.
Al notar su osadía, la bestia abrió sus fauces, e inclinando la cabeza de costado, dejó ver a Kenna la extensión de sus colmillos y sentir su poder en la ferocidad de un rugido.
—Soy yo... —musitó Kenna, bajando la cabeza, y luego extendió una mano para acercarla al colosal hocico de la fiera.
El animal bufó y posó sus ojos en ella. ¿Cómo no había retrocedido ante su amenaza? Pero en ese instante, su aroma llegó hasta él. La mano de la joven ya casi roza sus colmillos, y él no podía atacarla... Los retazos de piel que exponía ante su nariz, no se lo permitían... Un aroma se desprendía de ellos... Él lo conocía... Él había sentido esas pieles sobre la suya... y recordaba a la niña con quien alguna vez las compartiera.
Ygary contuvo la respiración y se mantuvo alerta, empuñando su lanza a su espalda. Sabía lo que Kenna intentaba, y no le parecía una buena idea. ¿Quién podría apelar al amor de las fieras?
—Tu madre... —volvió a susurrar Kenna, atreviéndose a elevar el rostro, en tanto la fiera olía los retazos de piel con interés—. Tu madre... —repitió ella y dio otro paso hacia adelante, apoyando su otra mano sobre las pieles que la cubrían.
El Dientes de Sable inspiró con fuerza, alzó la cabeza... y retrajo las garras... Era ella... la pequeña que tantas veces había visto en las sierras junto a quien los había criado.
—Vizan... mi madre... —exhaló Kenna, casi rozando la nariz del gato con su mano—.  La madre de Tiaga... —musitó, dejando que el animal sintiera su piel—. Nuestra madre...




11 Emboscada

 
Timao había desistido de ir en busca de Jasy y Deza por los oscuros túneles que llevaban a las entrañas de la montaña. Estaba seguro de que las dos mujeres y el viejo charlatán —si es que aún estaba vivo—, se perderían en ese laberinto y pronto desfallecerían de sed y de hambre. ¿Qué caso tendría ir tras ellas y arriesgarse a perder alguno de los hombres que tenía de su lado?
Nadie podría sobrevivir a un lugar así, pero por si acaso ellas encontraban el camino de regreso, había ordenado a sus súbditos sellar la entrada del túnel que daba a El Pozo Negro. Para él, la mujer de Kauan y su hija, ya estaban muertas. Ahora solo le quedaba asegurarse, de que el antiguo líder del clan, nunca regresara.
A la mañana siguiente, acompañado por un grupo de fieles seguidores, Timao descendió al monte, decidido a interceptar a Kauan. Dos noches habían pasado desde que el líder se había marchado tras las huellas de su hija, y ya era poco probable que retornara. Sus hombres no lo habían visto regresar, pero si lo hacía, Timao estaba decidido a arrojar sus huesos a El Llano de los Muertos.
Para ello, había dispuesto que cuatro de sus seguidores se dividieran de dos en dos, y que flanquearan los extremos sur y norte del perímetro oeste del monte. Mientras tanto él, con otros tres secuaces, aguardarían a Kauan en la misma área en la que habían descubierto la alforja de Lembu. No tenía duda de que, si él aún respiraba, sería por ese camino por el que retomaría los pasos para volver a su mujer. 
Ya en su posición, la mirada de Timao se encontraba fija en los pastizales del llano. No podía ver qué lo originaba, pero le daba la impresión de que los débiles juncos se movían, justo en frente de él. Algo se deslizaba con sigilo al pie de los largos pastizales, pensó. Dio un paso adelante y estiró el cuello para mejorar el ángulo de su vista. Fue entonces que el movimiento que había captado se detuvo y los pájaros del lugar revolotearon para alejarse de allí. Los pastizales dejaron de menearse, y hasta el viento pareció llamarse a recato.
—Mmm... —murmuró Timao. Los rayos de un sol radiante iluminaban un llano dorado que, ahora, le devolvían una imagen de absoluta calma.
Desconcertado por la repentina afonía, inusual a esa hora de la mañana, Timao retrocedió, hasta pararse nuevamente junto a sus hombres. Miró hacia un costado y luego hacia el otro, pero no pudo distinguir nada, más que los juncos del llano, tiesos, en silencio. Pero algo le decía, que estaban rodeados.
Sus hombres percibieron la tensión de Timao y comenzaron a deslizarse hacia atrás, alejándose unos pasos de él.
—Debemos volver a la montaña... —masculló uno de ellos, y en ese instante, una ráfaga ácida llegó hasta su nariz. El sujeto estuvo a punto de quejarse cuando, sin aviso, la imagen de Kauan surgió de entre los pastizales.
—Agj... —gruñó Timao, aliviado, no obstante, de ver que solo fuera Kauan quien lo enfrentaba—. Veo que no has encontrado a Lembu... —sonrió, con un gesto malicioso.
Kauan no contestó, pero al notar en los ojos de Timao la codicia y la traición, un golpe de adrenalina azotó su cuerpo. La postura agresiva que su antiguo súbdito había adoptado al reconocerlo, le aseguró que Timao no estaba allí para darle la bienvenida.
«Jasy... Deza...», pensó, y la desesperación arrebató sus sentidos.
Kauan infló su pecho con odio y mostró los dientes a Timao quien, como respuesta, alzó una lanza y le devolvió el gesto.
Los tres hombres, aún detrás de Timao, ya no estaban tan seguros de que tal desafío fuera una buena idea. El verdadero líder de su clan le llevaba una cabeza a Timao y sus brazos eran el doble de musculosos que los suyos. Y si la feroz imagen de Kauan no hubiera sido suficiente para convencerlos, las sombras que emergieron detrás de él, así lo hicieron.
Pero ya era tarde...
Timao no tuvo tiempo de gemir antes de exhalar su último aliento. Y aunque lo hubiera hecho, los estrepitosos rugidos que surcaron el aire en dirección hacia su cuello, lo hubieran ocultado.
Hasta Kauan se sorprendió, cuando tres de los Dientes de Sable que los habían escoltado hasta allí, surgieron del llano y se arrojaron sobre Timao y dos de sus hombres. Los pescuezos de los tres desdichados crujieron entre sus mandíbulas, haciendo que sus gritos fueran ahogados por su propia sangre.
Estupefacto con el súbito despliegue de las bestias, Kauan sintió un escalofrío, cuando el líder de la manada se paró a su lado. Él no estaba tan seguro de comprender qué era lo que acababa de suceder. Los cuatro animales habían caminado junto a Kenna hasta allí, sin demostrar agresividad alguna. Pero, de pronto, habían actuado como las fieras que eran. Quiso creer entonces, que ellas habían olido su desesperación, o su odio, y habían decidido terminar con sus enemigos. Dubitativo aún, giró la vista y observó al Dientes de Sable alfa a su costado.
En silencio, el magnífico animal exudaba autoridad y poder. La misma autoridad con la que había enviado a sus hermanos al encuentro de Timao, y el mismo poder con el que ellos habían destrozado sus huesos.
Al ver las garras de los colosales gatos incrustadas sobre los cadáveres de sus compañeros, el último hombre de Timao dejó caer la lanza al suelo.
—Lo siento, Kauan... Timao nos obligó... —se atrevió a susurrar, tieso, desde su lugar—. Lo siento... Puedo ir a buscar al resto... Hay otros en el monte... —agregó, señalando con cuidado hacia el sur y luego hacia el norte—. Les diré que nuestro líder ha regresado... —insistió, con la voz quebrada, rogando que Kauan lo dejara escapar para regresar a su montaña con el resto de los rebeldes.
—¿Jasy... Deza? —preguntó Kauan, con firmeza.
Su súbdito estuvo a punto de responder, cuando vio salir de los llanos al grupo que acompañaba a Kauan. Como si el ataque de los inmensos gatos no hubiera bastado para aterrorizarlo, al ver a Kenna, su corazón se sobresaltó y dio un paso hacia atrás.
—Oh... —gimoteó, y señaló a Kenna, quien ahora se hallaba al lado del Dientes de Sable alfa—. Ojos de gato... —en su confusión le pareció que eso explicaba por qué los gatos los atacaron, ignorando a Kauan.
Al ver a las tres fieras encima de los cuerpos desgarrados, por un instante, Lembu dudó de que aún estuvieran a salvo cerca de esas bestias. Pero al notar que el gato más robusto se encontraba entre su padre y Kenna, expectante, se tranquilizó. El animal respiraba con calma, mientras Kenna descansaba una mano sobre su lomo.
Durante el trayecto, los gatos habían caminado junto a Kenna como si ella les perteneciera. Lembu concluyó que la habían reconocido y supuso que quizá, la habrían aceptado como parte de la manada. A ella... y a quienes la acompañaban, ya que no habían atinado un zarpazo aún, hacia ninguno de ellos. La imagen sangrienta que observaba, no obstante, le recordó de lo que eran capaces esos animales. Creyó entonces, que sería mejor despedirse de ellos antes de llegar a su cueva. Pero ¿cómo hacerlo? Los gatos los habían seguido por propia voluntad, y no estaba segura de que obedecieran a Kenna. Sumida en las dudas, de pronto reconoció a uno de los muertos y olvidó sus cavilaciones. Era Timao... eso solo podía significar una cosa, pensó.
—¿Y mi madre? ¿Y Deza...? ¡¿Qué han hecho, traidores?! —bramó Lembu, dirigiéndose al último insurrecto que quedaba en pie.
Estaba decidida a adelantarse para descargar su enojo contra él, cuando uno de los gatos le dio una mirada amenazante, y tuvo que detenerse. ¿Era parte de la manada? Quizá sí, pero no con la jerarquía de Kenna, asumió Lembu y bajó su lanza. En ese instante, notó que Taku se detenía a su lado. El muchacho había advertido la mirada del gato que acababa de detener el exabrupto de Lembu, y no dudó en escoltarla.
—Despacio, Lembu... —musitó el joven y puso una mano sobre su hombro. Por más que los cuatro animales hubieran corrido junto a ellos por los llanos, él no estaba tranquilo con su presencia. Conocía bien las reglas de la naturaleza, y las mismas le indicaban que ya habían tenido suficiente suerte con las fieras.
—¿Qué han hecho con ellas? —insistió Lembu, esta vez, sin moverse de su lugar.
—Estaban en El Pozo Negro... —se atrevió a murmurar el hombre.
—¿Estaban? —se sobresaltó Kauan, y el Dientes de Sable a su lado entrecerró los ojos al sentir la mano de Kenna ejerciendo presión sobre su piel.
—Han escapado... Alguien tuvo que haberlas ayudado... pero se han perdido en los túneles de la montaña —confesó el infortunado.
—¡Noo! —rugió Kauan, con los ojos inyectados en sangre y las venas del cuello erguidas de odio. Él sabía lo que eso significaba.
Como si la confesión hubiera bastado para la condena, el gato alfa saltó sobre el último de los hombres de Timao. El animal quizá reconoció el instinto de Kauan, y aunque el líder se hubiera contenido, él no necesitaba hacerlo... Cualquiera que atacara a su manada, no pertenecía a ella.
Kauan se quedó en silencio, y aunque él solo hubiera enviado al exilio a su súbdito, no se interpuso al impulso de la fiera que acababa de eliminar a su presa.
—Hay otros... —murmuró Kenna, mirando a los ojos del gato alfa cuando este elevó sus fauces, bañadas en sangre. Ella había oído al sujeto desde los pastizales y había visto sus señas sigilosas. Dolida aún por la traición a su padre, no tuvo la fuerza de Kauan para contener su dolor. Si ya no podía dar justicia a Jara, entonces, se la daría a la madre y a la hermana de Lembu—. Otros... —añadió, señalando hacia el norte y luego hacia al sur.
Y los Dientes de Sable comenzaron a caminar...
Dos hacia el sur... Dos hacia el norte... hasta desaparecer en el monte...
Kauan comprendió entonces, que no había sido su ira lo que había inspirado a las fieras a atacar... Tampoco había sido su olor el que ellas habían aceptado. Fueron los ojos de gato y el aroma de su piel los que adormecieron su instinto. Las bestias y la joven que escoltaron, hija de la madre que compartieron, participaban de un entendimiento que él, nunca llegaría a entender.




12 Brisas del Pasado

 
Se había resbalado en un par de ocasiones y en una de ellas, se rasgó la piel del brazo. Aunque ya no sangraba, el corte le ardía horrores. No se lo había comentado a Jasy, y en medio de tanta oscuridad, nadie había notado su herida.
Deza agradecía que así fuera. No quería preocupar a su madre, más de lo que ya estaba. Temía, sin embargo, que el moho de las rocas contra las que se había raspado, hubiera depositado alguna ponzoña en su herida. El ardor que tanto la atosigaba, y la creciente falta de fuerzas, se lo recordaban a cada paso. Por otra parte, aquello no era tan malo, pensó. Si había moho entre las rocas, entonces no podrían estar tan lejos de una salida.
—Tengan cuidado —murmuró Nimbo, mientras dirigía la hilera de fugitivas en la oscuridad—. La bajada se acentúa y las piedras están resbalosas.
—Sujétate de mí, Deza —dijo Jasy, consciente de que su hija ya se había resbalado dos veces en una pendiente menos inclinada que esa.
—No te preocupes, mantendré el equilibrio —respondió ella, evitando acercarse a su madre para que no oliera su sangre.
—Agj... —carraspeó Lilia—. Agj... ese olor... es cada vez más fuerte.
—Una brisa... He sentido una brisa —susurró Nimbo—. Provenía desde abajo —agregó, con más entusiasmo.
—Entonces es desde abajo de donde viene ese hedor... Me está descomponiendo —volvió a quejarse Lilia.
—Eso es bueno... Estamos acercándonos a la entrada por la que se cuela la brisa —clamó Jasy, entreteniendo un dejo de positivismo.
—Sí... a la entrada y a lo que sea que apesta así —insistió Lilia.
—Oh... ¡Deténganse! —exclamó Nimbo y se quedó en silencio.
—¿Qué sucede? —susurró Lilia a su espalda.
—El túnel se abre en dos.
—Agj... —gruñó Jasy, sabiendo que se enfrentaban a una decisión que podría llevarlos a perderse para siempre en aquel lugar—. ¿Puedes sentir desde cuál proviene la brisa?
—No... Ya no la siento desde ningún lado... Solo ese olor repugnante que se me ha pegado en la nariz y que está impregnado en todas partes —respondió Nimbo, molesto ante el nuevo desafío.
—Bueno... elegiremos un camino, y si luego de un tiempo no encontramos una salida, retomaremos nuestros pasos y exploraremos la otra alternativa —resolvió Jasy.
—¿Cuál? —interpeló Nimbo, dubitativo—. ¿Qué túnel elegimos?
—El que está frente a ti, del lado del brazo que usas para cazar... —se oyó decir a Deza desde el final de la hilera—. El lado de la montaña que da al río —añadió y se quedó en silencio, esperando a que su madre aprobara o rechazara la propuesta.
—Mmm... la ladera del este... —farfulló Jasy, desconfiada.
Kauan le había comentado que, durante sus expediciones de vigilancia, solía hallar restos de animales despedazados en esa zona. Su hombre ya le había advertido, que sospechaba que Timao fuera el responsable de tales atrocidades. Pero ellos no se lo habían comentado a Deza, sabiendo lo impresionable que era su hija. Al oír su propuesta, no obstante, Jasy supuso que Lembu sí se lo habría contado. Con tanas lluvias, las hermanas pasaban horas charlando junto al fuego y a ninguna le quedaría un secreto sin develar. Debido a ello, dedujo, su hija mayor ahora conjeturaba que el olor que sentían emanaba de esas carcazas. Quizá ella tuviera razón... Quizá hubiera una entrada a su montaña desde la sección que daba a las planicies linderas al río. Quizá por allí se estaría filtrando la descomposición de los restos que Kauan solía ver.
Quizá... solo quizá, dudaba Jasy. Entonces, las últimas palabras que oyó decir a Diente Viejo volvieron a su mente. "El oeste... Jasy... del oeste...".
—¿Jasy? —insistió Nimbo.
—Sí... toma esa entrada, la que da al río —confirmó por fin, sin saber por qué su instinto había desechado las indicaciones del anciano, para seguir las de su hija.
—Anda, Nimbo, camina de una vez, muero por salir de aquí —lo alentó Lilia, comprendiendo que, aunque Jasy hubiera tenido la última palabra, su hombre temía guiarlas por el camino equivocado.
—La pendiente es muy inclinada —repitió el joven, luego de adentrarse en el nuevo túnel—. Sujétense fuer... ¡Agj! —gritó Nimbo sin concluir la advertencia. Su último paso fue en falso y terminó cayendo sobre el musgo que cubría el suelo. Por más que intentó luchar contra la gravedad, al instante, se encontró deslizándose de espaldas a toda velocidad.
—¡Aaah! —se oyeron al unísono las voces de las tres mujeres. Determinadas a no soltarse de la cincha de la que tiraba Nimbo, se patinaron y, al igual que él, cayeron por el túnel.
Los alaridos continuaron y los cuatro finalmente soltaron la cincha que los mantenía unidos, manoteando a sus alrededores, tratando de detener el abrupto descenso. Pero la caída solo concluyó cuando Nimbo aterrizó en el suelo escabroso de un escueto y oscuro recinto.
—Uff... —gimió, y las tres mujeres, una a una, le cayeron encima antes de que él lograra correrse hacia un costado—. Agj...
—¿Están bien? —preguntó Jasy, agitada—. ¿Deza?
—Sí... —respondió Deza, sin demora, conteniendo la respiración.
—Yo también... ¿Dónde está esa salida? —refunfuñó Lilia, incapaz de ver algo, tosiendo con repugno.
—Bien... bien... Agj... —bufó Nimbo.
Jasy supo de inmediato, que no podrían regresar por el mismo lugar del que venían. No habría forma de trepar la resbaladiza pendiente del pasaje que acababa de arrojarlos allí. Aunque quisieran retomar sus pasos, ya no tenían cómo volver a El Pozo Negro... ni a su cueva.
Nimbo comenzó a tantear el espacio frente a él y pronto descubrió dos nuevos túneles. No podía creer su mala suerte. Pero esta vez, percibió con claridad desde dónde provenía la leve brisa que había sentido antes... Y con ella, el rancio olor que incrementaba en intensidad...  Reconoció entonces, el típico hedor con el que las osamentas le recordaban a los vivos la esencia de la muerte.
El instinto del joven hizo que se deslizara hacia atrás, decidido a alejarse de la peste que abrazaba las piedras de esa caverna, y ahora, también sus pulmones.
—Shh... —siseó Jasy.
—¿Mm? —inquirió Lilia.
—Shh... —insistió ella, y al instante, sus tres acompañantes advirtieron el porqué de su silencio.
Algo se acercaba por uno de los túneles...
Podían percibir su respiración pesada y sus pasos arrastrándose por las rocas... Lo que fuera, sabía que estaban allí. Los había oído caer, quejándose de sus golpes. Aunque no le hubiera hecho falta oírlos... el olor de la sangre de Deza habría sido suficiente para convocar su voracidad.
—Ya viene —susurró Nimbo, poniéndose de pie, listo para recibir el impacto antes que su mujer—. Aléjense...
—No... —suspiró Lilia, y extendió la mano en la oscuridad, buscando a Nimbo—. Nunca... —volvió a gemir, con un nudo en la garganta, y se acercó a él.
—Deza... —masculló Jasy.
—Aquí —respondió ella, en secreto, apoyando una mano sobre el hombro de su madre.
El hedor los rodeaba como si estuvieran en el epicentro de su origen.
—Agj... —se quejó Nimbo, con la voz temblorosa, y dio otro paso hacia atrás, obligando también a Lilia a retroceder con él. No lo veía, pero sabía que el dueño de las entrañas de su montaña... estaba justo frente a él. Lo oía respirar... sesear... salivar.
Cuando los ecos de su presencia llegaron hasta Jasy, la piel se le erizó. Lo que había estado acechándolos, finalmente los había encontrado. Y ahora, su repentino silencio le indicaba que, de alguna forma, esa amenaza los distinguía en la oscuridad.
—Está aquí... —susurró Nimbo, aún ciego a su adversario—. Entre nosotros...
Solo un par de segundos habrían transcurrido cuando un bramido de mujer hizo que el joven se estremeciera del pavor.
—¡Noo! —rugió Jasy y su mano surcó el aire con la piedra afilada que Kauan había tallado para ella—. ¡Noo! —volvió a gruñir, impotente, al descubrir que su estocada había fallado—. ¡Deza! —gritó, desesperada.
Segundos... en solo segundos... la bestia se había apoderado de su hija...
Al comprender la situación, Nimbo saltó hacia la entrada del túnel desde donde había percibido el ingreso de la fétida brisa. Estaba resuelto a detener al pestífero animal que acababa de arrancar a Deza de los brazos de su madre.
—¡Agrh! —oyó, cuando interceptó su escape y lo empujó contra la pared.
Fue entonces que Nimbo sintió su aliento pútrido en el rostro y las náuseas le cerraron la garganta. Pero no tenía tiempo para descomponerse... Debía detenerla... ¿Detenerla?... ¿Era una bestia la que tenía a Deza entre sus garras? ¿Qué clase de creatura olería así?
Todo estaba sucediendo tan rápido que Deza no había logrado reaccionar para desprenderse de la fuerza que la aprisionaba. Aprovechando la distracción que Nimbo había ocasionado, con lo poco que le quedaba de energía, forcejeó contra su atacante, pero no pudo soltarse. Estaba exhausta. La ponzoña que había infectado su herida la había debilitado demasiado como para vencer a quien la sometía.
Al sentir el forcejeo, el macabro ser gruñó con odio y la apretó aún más fuerte contra él.
Jasy se arrojó hacia el rincón desde donde emergió el gruñido y alcanzó a rozar la mano de Deza, justo antes de que la bestia se la llevara consigo.
—¡Noo! —rugió nuevamente, y se echó a correr detrás de ella.
Nimbo tomó a Lilia del brazo y emprendió la marcha a toda velocidad, siguiendo los pasos de Jasy.
No veía nada. Solo la oscuridad los rodeaba.
Aunque la pendiente del túnel era segura, Jasy rozaba las paredes con las manos para mantener el equilibrio. Así descubrió que, cada tanto, otro pasaje se abría hacia los costados. Le aterró entonces pensar, que ese ser eligiera perderse por alguno de ellos, antes de que lograra alcanzarlo. Podía aún oír a Deza, resistiendo y gimiendo mientras era arrastrada por el tenebroso túnel.
«Por favor... no dejes de hacer ruido...», rogaba Jasy, sabiendo que cuando su hija callara, ella perdería su rastro. «Deza... hija mía... por... ¡Oh!». De pronto, el contorno del túnel se hizo más definido ante Jasy y al final del mismo, una suave penumbra la sorprendió. Una penumbra que parecía iluminar la cavidad de otra cueva.
Fue en ese instante, que la sombra que se había llevado a Deza, comenzó a tomar forma delante de ella. Y justo antes de alcanzar el final del túnel, reveló su identidad.
—¡Oh! —exclamó Nimbo, detrás de Jasy, al descubrir su figura.
«¿Un hombre?», dudó el joven, sin detener la marcha. Pero no pudo confirmarlo. La imagen se deslizó hacia un costado, ya dentro de la cueva a la que acababa de ingresar, y la perdió de vista.
—¡Noo! —aulló Jasy, cuando desapareció.
—¡Detente, Jasy! —exclamó Nimbo, alcanzando a sujetar el brazo de Jasy para aminorar su carrera.
—Noo... —gimió Jasy, y se detuvo al llegar a la entrada de la cueva, apenas iluminada por el haz del atardecer que había triunfado en penetrar aquel lugar.
El hombre... la bestia... lo que fuera que aún tenía a Deza, reapareció de súbito ante ellos... Y a su lado se asomaba, otra sombra como ella.
Su compañero tenía la mirada fija en Deza y no dejaba de emitir sonidos guturales y de babearse ante su presa. Desnudos, encorvados y roñosos de años, se asemejaban a un par de animales rapaces que aguardaban por su festín. Eran los resabios de lo que alguna vez habrían sido seres humanos, los que ahora apenas se mantenían erguidos, amenazando con herir a Deza.
El tiempo los había olvidado en aquel lugar. Exiliados en aquel agujero, en el que ya no serían una amenaza para sus congéneres.
Ese enorme reptil se había cobrado la vida de su líder durante la primera noche en la que habían sido abandonados allí. Su hijo lo había condenado a muerte, y la muerte lo encontró... Una muerte vestida de escamas que, sin dudarlo, se lo devoró.
Al día siguiente, cuando el colosal reptil salió de la cueva en busca de calor, ellos lograron sellarla, dejando apenas una grieta para escurrirse por allí cuando necesitaran salir de caza. Desde entonces, la oscuridad de esa caverna había sido su morada. Se alimentaron primero de los restos de sus compañeros que fueron sucumbiendo a la inclemencia del lugar. Luego, les bastó con cualquier animal desprevenido que se acercara a la grieta que daba a su caverna. Con el paso de los solsticios, ellos ya no recordaban quiénes habían sido... ni entendían en lo que se habían convertido.
Solo la soledad visitaba su guarida... Hasta que esos humanos desprevenidos, cayeron en ella para convertirse en su festín.
—Si la lastimas... te haré pedazos —dijo Jasy entre dientes, mirando con odio al abominable ser que sostenía a su hija... tan cerca de sus fauces.
Deza la oyó y tornó la vista para encontrarse con los ojos de su madre...
Su madre... su maestra, su amiga...
Sus ojos eran lo único que deseaba ver antes de partir... y al sentir los dientes que se clavaron en su cuello, Deza comprendió, que así sería...
Jasy buscó la mirada de su hija y la encontró... justo cuando ella se despedía de la vida...
—¡Noo! 




13 Segundos

 
Los gatos aún no habían regresado de su última incursión, y Kenna supo, que ya no volvería a verlos. Nada los ataba a ella... Ella no era su madre.
Esas hermosas fieras habrían dado cuentas de los hombres de Timao, y estarían ahora en El Llano de los Muertos, como lo llamaba Kauan, pensó Kenna. Hubiera querido irse con ellas y regresar a su montaña para volver a su clan. Pero ¿para qué hacerlo? Los únicos que la querían allí, ya habían muerto, y El Clan del Cielo, pronto se sometería a un nuevo líder.
Recordó entonces cómo se había sentido cuando huyó de allí y supo que, al igual que para esos gatos —quienes ahora eran libres de cuidar la montaña de su madre—, una nueva etapa comenzaba en su vida.
«Guzu... ¿Habrás sobrevivido? ¿Pudieron tus hombres encontrar nuestro rastro? ¿O los ha detenido Ygary con el veneno de mi madre?... Viznha siempre estuvo un paso delante de ti...», meditaba Kenna, al trote, detrás de Kauan quien, para su sorpresa, en lugar de dirigirlos a trepar la montaña, había decidido rodearla. No entendía la lógica de ese hombre, pero estaba en su terreno y respetaría lo que él decidiera.
«Hermano... ¿Te habrán devorado los gatos? ... No vi sangre fresca en sus hocicos», se lamentó nuevamente, comprendiendo que, de una u otra forma, ciego e indefenso, Arandu no habría sobrevivido la noche de Las Sierras del Norte.
—¿Hacia dónde vamos, Kauan? —preguntó Lembu, agitada, interrumpiendo los pensamientos de Kenna quien, no obstante, agradeció que Lembu hubiera decidido cuestionar el camino elegido por su padre.
A Lembu también le había sorprendido, que luego de atravesar el monte espinoso, Kauan los hubiera llevado hasta el lado este. No había razón para tal desvío. El mismo solo los alejaba de las entradas a su cueva, dispersas en medio del camino hacia la cima.
—Hay una grieta al final de la montaña... en la base del este —respondió por fin su padre, sin detener la marcha.
—¿Una grieta? —replicó Lembu, asombrada.
Lembu nunca había visto ninguna grieta del lado en el que se extendían las planicies del este. Kauan había delimitado el área en las que habían erigido sus plantaciones, y la sección a la que se refería su padre, había quedado vedada a su gente.
En su momento, nadie se había opuesto a la prohibición, ya que todos sabían que La Dueña de los Humedales rondaba esa zona al atardecer. Solo Kauan, junto a algunos de sus mejores lanceros, se atrevía a circundar la montaña en ocasiones, para asegurarse de que ningún extraño se acercase por esa ruta. Con cada viaje, sin embargo, sus sospechas de que alguien o algo ya hubiera encontrado un escondite en sus dominios, crecían. Era eso, o alguno de sus súbditos violaba sus órdenes y frecuentaba aquel lugar en secreto, porque no lejos de esa grieta, siempre se encontraba con carcasas de animales desmembrados. Hasta para Lembu la posibilidad de cruzarse con la colosal devorahombres, había sido suficiente razón para aplacar su curiosidad y mantenerse alejada de allí. Un par de veces, sin embargo, había acompañado a su padre, y el lúgubre hallazgo de esas carcazas a medio devorar, la habían disuadido de no regresar. Quizá por la descompostura que le había causado el descubrimiento, fue que se perdió el detalle de la grieta de la que hablaba Kauan, sospechó en ese instante.
Aunque nunca lo había visto, el líder desconfiaba que el responsable de tal daño, se escabullía por esa estrecha apertura hacia las entrañas de su montaña, escondiéndose de él. Kauan estaba seguro de que no podía ser La Dueña de los Humedales, porque ella no dejaba rastros de sus víctimas. Supuso que sería un animal nocturno, ya que nunca se lo había cruzado de día por las planicies. O bien, era algún descarriado de otro clan que sabía evitarlo. Lo que fuera, su amenaza constante no había pasado desapercibida por el líder.
Ordenó así un día sellar la entrada dentro de su cueva, que daba al centro de la montaña. Conjeturó que sería una buena medida, en caso de que esa creatura un día encontrara el camino hacia ellos. De tal forma, el túnel que llevaba a El Pozo Negro quedó vedado a su gente y Kauan se olvidó del asunto.
Por esos días, no obstante, descubrió las prácticas sanguinarias de Timao y asumió que era él quien visitaba esa grieta y dañaba así a los animales. Si bien aquello le molestó, le pareció al menos, algo mejor que estar expuesto a una clase de bestia que desconocía.
De una u otra forma, el área prohibida del este, había quedado en el olvido... hasta ese día.
—Jasy intentará salir de la montaña por allí —añadió Kauan, lo que a su hija le sonó más a una expresión de deseo, que a una respuesta.
El líder dedujo que la única salida de los túneles internos de su montaña, podría ser por aquella grieta y quiso creer que Jasy y Deza la encontrarían. Tenía que creer que así sería... Si no, ellas estarían solas, deambulando en la oscuridad, a la merced del ser que pudiera habitar entre las sombras.
Si tan solo hubieran aprendido antes a usar el fuego como lo hacían Kenna e Ygary, se lamentó.
Lembu no objetó a su padre, aunque no estaba segura de que su plan fuera el mejor. Quizá subir a la cueva y recorrer los túneles tras los rastros de su madre y de Deza, hubiera sido más sensato. Pero al notar su congoja, se limitó a seguirlo. Se dijo a sí misma que, si al llegar a la grieta no las encontraban, entonces ella retornaría sin esperar a Kauan. Y antes de hacerlo, le pediría a Kenna que volviera a poner un palo de fuego en sus manos para adentrarse en los túneles de su caverna. Sabía que la mujer de ojos de jade aún tenía uno de esos artefactos con brea, asegurado en su alforja.
Ajena a las especulaciones de Lembu, a medio camino en su carrera por las planicies del este, la piel de Ygary se erizó y un nudo se ató en su estómago. Desperdigados entre los matorrales, sus ojos divisaron los restos de pieles de una enorme constrictora.
Ella jamás se había enfrentado a un animal así. Sabía que uno de ellos habitaba los afluentes que corrían al sur de su montaña, porque los cazadores de su clan lo habían avistado alguna vez. Desde entonces, nadie había osado volver hasta allí. Las devorahombres eran la clase de bestias a las que ellos, desde las alturas, no necesitaban enfrentarse.
—Kenna... —musitó y cuando ella tornó la mirada, Ygary le señaló la piel seca y escamosa que colgaba entre los arbustos.
—Dame la piedra afilada que llevas en tu costado —pidió Kenna, sin detener la marcha, y comenzó a hurgar la alforja llena de ungüentos que cargaba.
Ygary no se resistió a la demanda y cedió a Kenna la piedra que usaba para cortar cueros y carnes. Era la última que le quedaba, ya que había entregado a Lembu la que utilizaba para su defensa.
Kenna la tomó con cuidado y, manteniendo el paso que imponía Kauan, embadurnó la punta del artefacto con uno de los linimentos de su madre.
—No vayas a lastimarte con ella... sería un error fatal —le advirtió, devolviéndole la piedra afilada, cargada de veneno.
—No... tú quédatela. Soy más ágil que tú y, si aparece, podré esquivar a la devorahombres. Además, tengo esto —replicó Ygary, sin aceptar el arma que Kenna pretendía devolverle, mostrándole a su vez, la lanza de curare que aún portaba—. Solo ten cuidado de no cortarte —agregó, con un gesto aprensivo.
—Ygary... —se quejó Kenna, sosteniendo el artefacto en el aire para que ella lo tomara. Pero al ver que su compañera no lo aceptaría, resignada, lo enfundó en su costado. El terreno era demasiado resbaloso como para estar haciendo equilibrio con el filo de la muerte entre sus manos.
Taku notó el intercambio entre las muchachas y también distinguió las pieles que, no mucho tiempo atrás, había cambiado una monstruosa serpiente. Aunque él todavía cargaba la lanza que le había dado Kauan, estaba seguro de que no llegaría a usarla si ese animal lo sorprendía. Silenciosa y rápida como el viento, ella no le daría tiempo a alzar su lanza siquiera. Estaba a punto de pedirle a Kauan que reconsiderara el camino, cuando un olor rancio invadió su nariz y distrajo su atención.
—Uff... —rebuznó Taku, al tiempo que Lembu, luego de haber dejado a su padre al frente de la hilera para regresar con él, forzaba una toz, atragantándose con el hedor.
—¿Qué es ese...? Agj... —Ygary no necesitó concluir su pregunta. Frente a ellos, carcasas de animales en putrefacción, se resistían a ser enterradas por el tiempo. La humedad de las lluvias, había revivido su descomposición y su olor era ahora insoportable.
Para la desazón de Ygary y del resto del grupo, Kauan se dirigía hacia donde había aún más de ellas.
—¡Noo!
Oyó Kauan a la distancia, y su corazón se sobresaltó...
—¿Jasy? —murmuró, consternado, acelerando la carrera, agudizando su oído, preguntándose si era su imaginación o si el viento había traído hasta él la voz de su mujer.
—¡Agrh!... ¡Agrh!
Volvió a oírla rugir.
Sí... Era el eco de las cuerdas de Jasy, bramando con una furia desgarrada que él desconocía. Y ese eco, comprendió Kauan, provenía desde la grieta.
Él ya estaba próximo a ella...
Corría desesperado... Su mujer lo necesitaba... y él no llegaba...
Estaba tan cerca...
Un segundo... dos segundos...
Y ya no volvió a oírla...
—¡Jasy! —gritó a unos metros de la apertura—. ¡Jasy! ¡Aquí estoy! —y sus lágrimas rodaron, atestiguando el arrepentimiento del líder de no haber acabado con el ser que se había escabullido en aquel lugar.
El alarido exasperado de su padre, hizo que el cuerpo de Lembu se estremeciera y que sus venas bulleran enardecidas. Algo estaba mal... muy mal.
De pronto, vio a su padre forcejeando contra las rocas para abrirse paso por un pasaje escondido al pie de su montaña.
Un segundo... dos segundos...
Y Kauan desapareció...
—¡Aquí! —exclamó Ygary, arribando a la entrada por la que se había escurrido Kauan.
La joven tuvo que contener la respiración, para no descomponerse. El intenso tufo que emergía de esa grieta, era aún peor que el de las carcasas de afuera.
—¡Yo, primero! —aseveró Taku, e hizo a un lado a Lembu y a Ygary para ingresar por el recoveco—. Ugj... —se quejó; apenas cabía por esa apertura. Hasta para los destellos del atardecer sería una ardua tarea filtrarse por allí, pensó el joven.
Lembu lo siguió y, tras ella, Ygary hizo seña a Kenna para que caminara delante suyo. Temiendo que una vez que entraran a la montaña, un animal pudiera atacarlos desde el exterior, Ygary insistió en que Kenna se adelantara. Kenna dudaba de que algo lo suficientemente peligroso pudiera atravesar esa fisura por ir detrás de ellos. Pero no se opuso a su pedido y, guiada por la espalda de Lembu, tuvo que hacer un esfuerzo para deslizarse dentro de la grieta. Para su alivio, luego de unos pasos el pasaje comenzó a ensancharse.
—¡Noo! —gritó furioso Kauan, al ingresar a la bóveda a la que conducía la fisura. El alarido del hombre, hizo que el corazón de Taku, quien ahora llegaba hasta él, casi se le escapara por la boca del susto.
El sol caía y la tenebrosa penumbra, poco a poco, daba paso a la oscuridad. Pronto ya no podrían ver, concluyó Taku al notar que la imagen de Kauan se escapaba de su vista. Miró a su alrededor en busca del líder y cuando las penumbras le permitieron ubicarlo nuevamente, se sobrecogió.
Kauan había encontrado a quienes buscaba...
Desesperada por ver qué le sucedía a su padre, Lembu empujó a Taku hacia un lado, y aunque él quiso detenerla... no llegó a hacerlo.
—No... —gimió Lembu, y corrió hacia Jasy.
Tras ella, Ygary y Kenna finalmente entraron a la cueva, y cuando la vista de ambas se adaptó a las sombras, hubieran preferido permanecer a ciegas.
Segundos... habían llegado tarde, solo por segundos, pensó Kenna. Pero no había tiempo para lamentos. Hurgando en su alforja, sacó otro ungüento y se apresuró a correr hacia la mujer que sostenía en sus brazos el cuerpo inerte de una joven ensangrentada. Junto a ella, Kauan lloraba con amargura y Lembu caía de rodillas, vencida por la tristeza.
Ygary no los distinguía con claridad, pero estaba segura de que cerca de ellos, un hombre y una mujer se mantenían de pie, abrazados. Al notar que aparentaban estar lamentando el drama, no los consideró una amenaza y se despreocupó de ellos. 
—Ugj... —exhaló Taku, y su expresión guio la mirada de Ygary hacia lo que acababa de descubrir el muchacho.
No estaba segura de lo que veía, o prefería negarlo... Dos cuerpos yacían entre las rocas. El cuello de una de ellas estaba abierto de lado a lado y la cabeza de la otra parecía estar destrozada. Espantado, Taku dio unos pasos hacia adelante para unirse a Lembu, ignorando con esfuerzo los tétricos restos magullados. A medio camino, no obstante, se detuvo. Lembu y los suyos estaban demasiado conmovidos como para que él irrumpiera entre ellos.
Ygary permaneció en su lugar, intentando entender qué clase de humanos podrían haber vivido en un lugar así. De alguna forma, esa bóveda pestilente, húmeda e impregnada de muerte los había albergado por años, concluyó. «Ni siquiera llevan cueros», meditó, observando los cuerpos mal nutridos, desnudos y despojados de toda dignidad.
En el medio de los lamentos que inundaban el recinto, algo más llamó su atención. «Oh...», se horrorizó, divisando unos cráneos humanos. Pronto comprendió, que el lugar estaba minado de huesos y osamentas. «Agj...», ya había visto suficiente. Estaba a punto de sumarse a Taku, cuando una mano tapó su boca y un brazo rodeó su pecho, jalándola hacia atrás, obligándola a doblar sus rodillas. La sorpresa hizo que dejara caer su lanza y que sus manos quisieran deshacerse de su mordaza. Pero no lo logró...
Un segundo... dos segundos...
E Ygary sintió un aliento tibio sobre su cuello... dientes sobre su piel... y la sangre caliente que ahora, corría por su pecho despidiéndose de ella...




14 Rastros

 
Acostumbrados a escalar la colosal montaña que albergaba a El Clan del Cielo, trepar Las Sierras del Norte, no fue nada difícil para Tizio y su gente. Aunque no eran los escollos del terreno los que preocupaban a Tizio, sino las fieras que solían merodearlos.
Recordaba que Viznha le había advertido en muchas ocasiones, que nunca fuera de caza por esa zona. Sería lo último que haría, insistía ella. Él solía entonces preguntarle, cómo podría ella saber qué había en las sierras. Las preguntas de Tizio, sin embargo, nunca encontraban respuestas, solo las reiteradas advertencias de Viznha.
Cansado de sus evasivas, y a sabiendas de que ella tenía más secretos de los que Jara podía imaginar, una mañana decidió seguir sus pasos hasta El Mirador de las Sierras. Un lugar que, hasta entonces, él no sabía siquiera que existía. No solo descubrió ese día una nueva salida de su montaña, sino también, la guarida que ella había visitado antes de dirigirse hasta allí. Desde aquel risco, vio luego a Viznha descender por El Pirá para perderse entre las sombras de la primera sierra. Una y otra vez, en silencio siguió a Viznha por ese recorrido y su rutina nunca cambiaba. Pronto comprendió, que aquel era un lugar especial para su amiga y, atado a sus sentimientos por ella, jamás reveló a Jara los viajes de su mujer.
Aquello había quedado en el olvido para él, hasta que comprendió que era Kenna quien ahora se hallaría surcando los viejos pasos de Viznha. Y por amor a su vieja amiga, Tizio, finalmente se atrevía a cruzar la tierra prohibida de Viznha para ir tras su hija.
«¿A dónde te has metido...?», se preguntaba, sondeando el barro y los arbustos, en busca de sus rastros.
Tizio sabía que la muchacha conocía muy bien aquella zona. Cuando Jara le confesó sus sospechas sobre Arandu, él decidió seguir a Kenna, como lo había hecho con su madre. Quería confirmar que su hermano no la hubiera enredado en sus planes, porque si así había sido, entonces, no quedaban esperanzas para Jara.
Una tarde, los pasos de Kenna lo llevaron por el túnel que daba a la guarida de Viznha y, desde allí, a El Mirador de las Sierras. Aquello no sorprendió a Tizio; sabía bien que Viznha lo compartía todo con su hija. Entendió entonces, que Kenna nunca secundaría a Arandu... Ella llevaba el corazón de su madre y la sangre de su padre. Si algo sucedía, esa muchacha estaría siempre del lado de Jara.
Acorralada por los hombres de Guzu, Tizio dedujo que Kenna tomaría el camino secreto de su madre para descender a las sierras. Estaba seguro de que la joven no habría escapado hacia el oeste, porque de haberlo hecho, hubiera ido a su encuentro. Sin duda, a esa altura, ya habría comprendido que él se había mantenido fiel a Jara. Ella conocía el refugio de emergencia que su padre había erigido en aquella zona y hubiera esperado encontrarlo allí. Y si así hubiera sido, ya se habrían cruzado en el camino.
No, Kenna no había huido hacia el oeste. Tenía que estar en las sierras... Tenía que estar cerca... Pero habían pasado la cima de la primera colina y las huellas de Kenna no emergían.
«Agj... las lluvias... El fango se ha comido sus pasos...», rumiaba Tizio, frustrado.
—Ugj... ¿Huelen? —inquirió Cobiano, interrumpiendo los pensamientos de Tizio.
—Gatos... —murmuró Tizio quien, con disgusto, ya había descifrado el hedor.
—Sí, huele a gatos... los gatos del este —replicó Suri, con recelo, reconociendo el intenso olor de una orina felina.
Los jóvenes, tanto como Tizio y el resto de su gente, conocían bien ese olor. Era la esencia que marcaba el límite entre su montaña y los llanos. Un límite que ellos jamás cruzaban.
—Uff... Viene de aquella dirección —agregó Cobiano, señalando unos peñascos, no lejos de ellos—. Deberíamos retomar nuestros pasos, si no queremos toparnos con una de esas fieras —sugirió el joven, confiado en que Tizio no desafiaría el terreno de las bestias.
—Ajá... Debemos regresar —asintió Suri, sin dudarlo. Estaba claro que algún gato había marcado la zona como propia, e invadir su espacio sería algo tan tonto como letal.
—No. Seguiremos la esencia del gato —aseveró Tizio.
—¿Por qué? —preguntó Suri, incrédulo.
—Porque si Kenna ha tomado este camino, en poco tiempo encontraremos sus huesos... Debemos enterrarlos... Y si no es así, entonces iremos hacia el este —aseguró Mola, la mano derecha de Tizio, liberando a éste de responder a Suri.
***
A Mola no le hacía falta que su amigo le dijera en qué estaba pensando. Se conocían desde niños, y él sabía lo que Tizio había sufrido en silencio por Viznha. Su corazón destrozado, hasta lo había llevado a compartir con él el fermento clandestino de sus reservas.
Sí, Mola entendía al hombre que, en silencio, miraba hacia el horizonte del este con un dejo de tristeza. Tizio, el hombre más leal que había conocido, no se detendría hasta haber hallado a la hija de su vieja amiga... Su amor por ella, así lo demandaba, y Mola no lo dejaría solo en esa búsqueda. De todas formas, la elección no le había costado mucho trabajo, ya que él también quería rescatar a Kenna. Tanto Viznha como la joven, siempre habían sido amables con él y habían compartido en innumerables ocasiones sus relatos alrededor del fuego. La muchacha, hasta había intercedido por él cuando Jara lo descubrió abrevando el fermento que había prohibido en el clan. En aquella ocasión, Kenna explicó a su padre, que el fermento era una sorpresa para él y Viznha por tantas lunas de abundancia. Si no hubiera sido por ella, Mola se hubiera quedado sin salir de cacería por varios solsticios. Eso hubiera sido una verdadera afrenta para un cazador como él, pero Kenna, encariñada con sus cuentos y su risa interminable, lo había salvado de tal condena. Aunque fuera solo para recuperar sus huesos, ¿cómo él no iría tras ella?
No, a Mola no le costó esfuerzo alguno secundar a Tizio en su decisión. Le preocupaba, sin embargo, saber qué harían con Kenna si la hallaban con vida. A él le constaba, que más allá del grupo que los acompañaba, el resto de su gente temía la presencia de la joven. Algunos —seguramente, por encargo de Urumba— se habían dedicado a esparcir la quimera de que era por sus ojos de muerte que las lluvias no dejaban de azotarlos. Si esos sujetos se enteraban de que sus plantíos estaban a punto de sucumbir, también la culparían por ello.
Aunque Mola respetaba la bondad y la inteligencia de Kenna, percibía que, de regresar a su clan con ella, su imagen sería una excusa para otra revuelta. Y Mola ya estaba cansado de tantas disputas internas. Desde que Viznha había muerto, y Jara había perdido el rumbo, todo era un motivo de conflicto en su viejo clan. Volver allí con Kenna, solo extendería tal agonía.
Aun así, ella era la hija del líder que, junto a Tizio y Nirio, los había salvado de Urumba. Y por si eso no bastara, él no le fallaría a su amigo a la hora de honrar su muda promesa a Viznha. La promesa de velar por Kenna.
***
—Así es... —consintió Tizio.
—El sol está cayendo, Tizio. Debemos buscar refugio para nuestra gente —agregó Mola, con aplomo—. Reanudaremos el rastreo en la mañana —continuó, intentando demostrar su apoyo a Tizio, sin que por ello tuviera que arriesgar a quienes los seguían.
Tizio comprendió el mensaje y estuvo a punto de ceder en su empeño, cuando los alaridos de Cobiano lo evitaron.
—¡Oh! ¡Huellas! ¡Huellas! —gritó el muchacho, quien ya se había adelantado hacia la dirección desde la que provenía el olor de los gatos.
—¿Mm? —musitó Tizio, y aceleró sus pasos hacia él, ignorando el pedido de Mola.
—Solo un par... y su dueña parece estar cojeando... Están bastante desparejas —farfulló el joven, señalando unas marcas en el barro—. Parece que Kenna está sola y herida —añadió, dubitativo.
—¿Mm? Otras huellas... —siseó Tizio, adelantándose unos metros para seguir el recorrido de las pisadas que había divisado Cobiano—. Agj... Son marcas de gatos... —suspiró con zozobra.
—Varios gatos —rumió Mola, al llegar a su lado—. Son ellos... Y han encontrado a la desdichada antes que nosotros —masculló—. Mmm... Aunque... las pisadas desparejas continúan —agregó, sorprendido.
—¡Hacia allá! —exclamó Suri, quien ahora se encontraba próximo a los peñascos que habían divisado con anterioridad, no lejos de allí. Al oír a Cobiano vociferar su hallazgo, el joven se había sumado al rastreo sin considerar hacia dónde se dirigían las huellas. Había visto las marcas de los Dientes de Sable al mismo tiempo que Tizio, y sabía que solo le quedaba localizar los huesos de la muchacha, antes de que Cobiano lo hiciera. Suri era un rastreador nato y no podía creer que su amigo hubiera descubierto las pisadas de Kenna antes que él. Ya tenía suficiente con el éxito de Cobiano frente a las muchachas del clan, como para dejar a su compañero brillar en su propio terreno. Su amigo casi lo doblaba en envergadura y no había quién no cayera ante su cálida personalidad. Pero si había algo en lo que Suri podía derrotarlo, era en el rastreo. Y decidido a hacerlo, se había echado a la carrera en busca de Kenna, o lo que quedara de ella.
—¡Quédense aquí! —dijo Tizio, dirigiéndose al resto del grupo, haciendo en cambio un gesto a Mola para que lo acompañara—. ¡Cuidado, Suri! ¡Espera! —gritó luego, y marchó detrás del muchacho.
—¡Yo, no me quedo aquí! —protestó Cobiano, determinado a seguir los pasos de Suri a toda velocidad—. Yo he encontrado las primeras huellas —se quejó nuevamente, para que Tizio no lo detuviera.
Y Tizio no lo hizo. Tanto a Cobiano como a Suri les faltaban años de experiencia, pero lo que no tenían de edad, les sobraba en bravura y destreza. Para experiencia, estaban él y Mola, pensó Tizio, y continuó la carrera, sin poder alcanzar la velocidad de los mozos.
Cuando ya estaba cerca de Suri, vio que el muchacho se detenía abruptamente al borde del peñasco. —Oh... —le oyó exclamar.
Alarmado, supuso que quizá Suri había avistado un gato desde las rocas y aceleró el galope. Para su impotencia, sin embargo, vio a Cobiano pasando por su lado, superándolo en llegar hasta Suri. Al igual que su joven compañero, Cobiano se detuvo al filo del risco y oteó hacia abajo. Al instante, un gesto de sorpresa se hizo lugar en su rostro, reforzando el temor de Tizio.
Cuando éste finalmente alcanzó el mirador, sus ojos descubrieron lo que tenía a Suri y a Cobiano desconcertados. El peñasco no era nada alto y desde allí pudo verlo... a solo metros de él.
La imagen hizo que una furia descontrolada estallara dentro de su pecho y su corazón se aceleró, en busca de la fuerza que mantuviera su ira encerrada.
Hubiera querido descender de ese peñasco para terminar con él, pero por alguna razón, sus piernas no le respondieron. Lo que él quería, su corazón no consentía... y Tizio pronto entendió, por qué.
Ante su mirada, los rasgos de la mujer que siempre amó, se dibujaron en él... El niño con el que tiempo atrás ella había cruzado los montes, se encontraba ahora solo, herido e indefenso.
Su hijo... Era su hijo a quien veía y su sangre la que bañaba un rostro vacío de luz, que aguardaba sus palabras.
—Recuerda que su hermana lo ha perdonado —murmuró Mola, poniendo una mano en el hombro de Tizio—. Y él también es su hijo... —añadió, inhalando con dificultad, recuperándose de la carrera que le tomó llegar hasta su amigo.
Las palabras de Mola sacaron a Tizio de su desconcierto, pero no pudo responder. La imagen destrozada del joven, consumía su atención. ¿Qué haría con él?
Poco a poco, la furia se apaciguó en sus venas y un destello de tristeza tomó su lugar. Su corazón había reconocido en esa imagen, la sangre que él nunca podría derramar.
—Tú... 




15 Esencia de Gato

 
De pie frente a ellos, Arandu esperaba su veredicto. Él los había oído llegar y había hecho un esfuerzo por emerger de entre las rocas, decidido a recibirlos de pie. Sabía quiénes eran. Había reconocido los gritos de Cobiano, Suri y Tizio.
Tizio... el hombre al que le había ofrecido sus huesos la noche anterior —si es que las lluvias no cesaban y el sol no salía en ese día—, estaba a metros de él.
El sol sí había salido y había brillado hasta el atardecer, tal y como él había predicho. No pudo verlo, pero el agradable calor de sus caricias sobre sus heridas, le había confirmado a Arandu, que así había sido. No esperaba, no obstante, que eso fuera suficiente para detener la ira de Tizio; el leal aliado de Jara.
No, Tizio jamás lo perdonaría por permitir el regreso de Urumba a su clan... Urumba, quien años atrás había entregado al único hijo de su hermano en sacrificio. El niño que Tizio amaba como si hubiera sido suyo.
No... Arandu no esperaba la compasión de Tizio.
Gracias a Kauan, ya había tenido suficiente suerte con las fieras que se había cruzado esa mañana. Cuando el robusto líder lo izó en sus hombros para acarrearlo hasta El Mirador de las Sierras, Arandu reconoció el hedor que cubría a Kauan. Y al instante, conjeturó cómo el hombre había logrado cruzar los llanos de las bestias, sin que estas lo devoraran.
Kauan habría tenido la suerte de encontrarse en el monte con un charco de orina y heces, perteneciente a las fieras que dominaban los llanos. Seguramente, él se habría impregnado de aquel olor para que los gatos no lo detectaran, mientras atravesaba sus dominios. Después de horas caminando por los túneles, colgado del corpulento sujeto, esa esencia también se le había pegado. Cuando las fieras lo encontraron, desorientadas por su olor, se detuvieron a su lado, pero no supieron qué hacer con él.
Luego de olfatearlo por un momento, quizá persuadidos de la inofensiva capacidad de Arandu, los gatos decidieron ignorarlo y siguieron su camino.
Aunque sin duda reconocieron su propio olor en él, a Arandu le llamó la atención, que lo que más habían curioseado sus hocicos, fueran las pieles que llevaba puestas. Las mismas con las que Kenna lo había envuelto... Las pieles de su madre.
Luego del encuentro, al notar el paso lento con el que se alejaban las fieras, Arandu, aliviado por su desinterés, se atrevió a seguirlas. No tenía nada que perder. Cerca de ellas, al menos, otros animales no lo atacarían.
Apenas unos metros habrían pasado, cuando algo hizo que las bestias aceleraran su marcha y que se echaran a correr cuesta abajo, dejándolo atrás. Turbado por el repentino movimiento de los gatos, Arandu temió que ellos hubieran encontrado un rastro... El rastro de su hermana. La idea lo aterró y en ese momento, la sangre se le heló en las venas. Hubiera querido correr para detenerlos y entregarse a sus fauces, si con ello hubiera podido evitar que fueran tras Kenna.
«No... hermana...», masculló en silencio, apoyándose en una roca. Un leve ruido interrumpió su pesado cavilar y percibió entonces que uno de los gatos había regresado. Incapaz siquiera de verlo, por un instante, temió que su suerte se hubiera acabado y que esa fiera hubiera vuelto por sus huesos. Pero no fue así.
El animal dio unos pasos alrededor de él y, bufando, comenzó a bañar con su esencia las piedras que lo resguardaban. Antes de marcharse junto a su manada, el Dientes de Sable se estiró en dos patas sobre un árbol y dejó los surcos de sus garras, tallados en la corteza. Arandu comprendió entonces, que la fiera había retornado a marcar su terreno para que nada se le acercara.
Sí... Las fieras habían reconocido su esencia y hasta se habían encargado de dejarlo al amparo de su dominio. Las bestias, sí... pero Tizio... No, Tizio no lo perdonaría.
***
—¡Aquí estoy, Tizio! —exclamó Arandu—. Aquí tienes mis huesos...
Por largos segundos, solo el eco del viento siguió a las palabras de Arandu.
—Tú, sí estás... —replicó por fin Tizio, entre dientes, lleno de rencor—. Pero no, Jara... Jara ya no está entre nosotros... El hombre que te acogió y te abrigó del frío y del hambre... —suspiró con ira—. Sí, aquí estás tú, pero no, Jara...
—Jara no debía morir... —respondió el joven, acongojado.
—Y aun así... Ni sus huesos tenemos para enterrar —gruñó Tizio desde lo alto.
—Solo quería tiempo para recuperar nuestra tierra... No todos teníamos que dejar la montaña... —confesó Arandu, con pesadez.
—¡Nuestra montaña solo importa si todos vivimos en ella! ¡Entregaste a tu hermana! ¡E ibas a entregarnos a nosotros! —volvió a rugir Tizio.
—¡No! ¡No entregué a Kenna! —reaccionó Arandu, sobresaltado—. Ella debía partir antes de que Urumba llegara, pero él se adelantó. Yo nunca hubiera lastimado a mi hermana... —alegó, y la voz se le quebró entre las palabras, obligándolo a callar por un instante. Pero luego inspiró con fuerza y continuó—. Y a ti, Tizio, a ti pensaba advertirte a través de tus seguidores, para que también te marcharas.
—¿Y cuándo ibas a hacer eso, he? ¿Acaso cuando estuviera atado a un poste con las vísceras colgando? —preguntó Tizio, y el encono se apoderó de su voz.
—No. Viejo Sabio debía darme los nombres de tus aliados... Urumba también los esperaba... Yo iba avisarles en el momento justo. No antes, porque me hubieras detenido. Aunque Urumba hubiera sabido quiénes eran ustedes, él ya no los hubiera encontrado... Pero Urumba se adelantó... Urumba se adelantó... —se lamentó Arandu, y la impotencia volvió a quebrarle la voz.
—¡Claro que Urumba se adelantó! —estalló Tizio, y cerró los puños a su costado. Estaba dispuesto a saltar hacia Arandu, cuando Mola apoyó una mano sobre su pecho y lo detuvo.
—Espera... Déjalo hablar... —dijo su amigo.
—Taku... Entregué a Taku... —reconoció el joven, compungido y descubrió que aún podía llorar. Si hubiera tenido ojos, hubiera visto el mar de lágrimas que se desbordaba de sus cavidades vacías—. Urumba dijo que, si yo entregaba a Taku, y dejaba de llover... ya no habría más sacrificios...
—Agj... Se suponía que eras inteligente... Eso creía tu madre y por eso te dio el nombre que llevas —dijo Tizio, aflojando sus puños—. Pero te has dejado engañar por Urumba... ¿Qué clase de sabio puede creer en una alimaña como esa? Él solo estaba debilitándote; quitándote a tu leal aliado, antes de empezar.
—Urumba duraría poco tiempo... —siseó Arandu, con los dientes entrecerrados y el dolor añadido de oír lo que su madre pensaba de él—. Esperaba que ustedes se llevaran a Kenna y se mantuviesen en el exilio hasta que yo recuperara la fuerza de nuestras tierras... Entonces, yo mismo iba a hacerme cargo de Urumba y de sus hombres... —y se detuvo un segundo—. Pero no esperaba que él viniera con tantos niños...
—¿En el exilio? ¿Y a cuántos de nosotros pensabas exiliar? ¡Nuestras tierras están muertas! ¡Ya no sacaremos nada de ellas! —rugió Tizio, recuperando el rencor en sus cuerdas.
—Ustedes iban a sobrevivir... Y nuestras tierras sí se pueden recuperar... —replicó Arandu, con amargura—. Pero no tan pronto como para tantas bocas... Tantos niños... Todo ha salido mal... Lo siento... —se lamentó—. Termina tu tarea, Tizio —agregó, resignado—. La noche se acerca y Guzu ha enviado a sus hombres tras mi hermana. Ella se dirige hacia el este con sus compañeros. No pierdas tiempo conmigo... Por favor, ve por ella.
—¿Al este? —inquirió Tizio, con autoridad.
—Al este... tras los llanos y los montes... Al Clan de Kauan —aseguró Arandu.
—¿Kauan? —rumió Mola. Él nunca había oído que hubiera un clan en el este, y mucho menos que existiera ningún Kauan.
—Kauan... Él y su hija han ayudado a Kenna a escapar.  Ygary y Taku los acompañan. Yo iba con ellos, pero me he perdido en el camino... —aclaró Arandu—. Tizio, honra aquí a Jara... Termina conmigo de una vez y ayuda a mi hermana... Viznha te lo hubiera pedido.
—¡No menciones a tu madre! ¡Ya no tienes derecho a pronunciar su nombre! —bramó Tizio, encolerizado, y finalmente saltó desde las rocas hacia Arandu.
—¡Tizio! —exclamó Mola e intentó detenerlo, pero él se zafó de sus manos.
Aterrizando frente a Arandu, Tizio tomó al joven de los hombros y lo acercó a su rostro con violencia.
—Si Kenna te ha rescatado de las garras de Guzu, entonces pasarás el resto de tu vida en la oscuridad, arrepintiéndote de lo que has hecho —le dijo entre dientes y lo arrastró con él por las rocas, cuesta arriba.
Mola y Suri los ayudaron a subir el último tramo, y al hacerlo, Mola notó que Arandu apenas apoyaba un pie y que tenía rasgado el pecho. Corrió entonces las pieles que lo cubrían, y descubrió las marcas de las garras que lo habían dejado caer allí.
—Si vamos a ir tras Kenna, este muchacho no puede venir con nosotros —rebuznó, indicando a Tizio las heridas que los garfios del ave habían abierto bajo las clavículas de Arandu—. No podrá atravesar los llanos así.
Tizio observó los agujeros en la carne del joven y, por primera vez, sintió verdadera compasión por él. Estaba claro que algo más ya le había dado un doloroso escarmiento. Un castigo insidioso, del que otros, tal vez no habrían sobrevivido.
—Mola... Amigo... Vuelve con nuestra gente al refugio del oeste y llévate a Arandu contigo. Yo iré a buscar a Kenna —respondió Tizio, solemne.
—No puedes ir por ella tú solo —rebuznó Mola.
—Kenna está acompañada... Me uniré a su gente cuando los encuentre —replicó Tizio y un dejo de tristeza lo invadió al darse cuenta de que quizá, no volvería a ver a Mola.
—No —repitió Mola—. La noche está cayendo, Tizio, y nuestra gente no querrá volver bajo la luna. Descansaremos unas horas y saldremos juntos hacia el este en la mañana —agregó, decidido—. Llevaremos a Arandu en andas... Si es que resiste... —concluyó, mirando de reojo al maltrecho muchacho.
—Mola... —rebuznó Tizio—. Arandu no llegará...
—No, Mola —agregó Suri, quién había sentido el peso casi muerto del joven al ayudarlo a subir entre las rocas—. No sé cómo Arandu sobrevivió a los gatos, porque está claro que se cruzó con ellos —dijo con desconfianza, recordando la sincronía de las huellas rastreadas—, pero no podrá atravesar el llano así.
—Ni, aunque lo carguemos... —rebuznó Cobiano—. Necesita una yerbatera... Sí, eso es lo que necesita.
Consternado por la aparente decisión de Tizio de perdonarle la vida, hasta ese momento, Arandu no había logrado participar de la conversación sobre su destino. Las piernas aún le temblaban y el estrépito de su corazón no cesaba. Segundos atrás, había creído que Tizio saltaba hasta él para llevarse su último suspiro. Y ahora... ahora Tizio y sus fieles compañeros discutían quién se haría cargo de él.
—Guzu es mi padre —aseveró entonces.
—¿Qué? —reaccionaron los cuatro al unísono.
—Es a mí a quien busca —continuó Arandu, recuperando la determinación en la voz—. No merezco tu perdón, Tizio, pero debo pedirte que me dejes volver a nuestra montaña para terminar con Guzu.
—¿Y cómo piensas volver? —balbuceó Mola.
—Solo necesito un guía... —replicó Arandu.
—¿Guzu es tu padre?... Agj... —gruñó Tizio. Si algo más le faltaba a Arandu, era llevar la sangre de esa serpiente en sus venas—. Tú no estás en condiciones de hacer nada frente a Guzu —añadió, fastidiado.
—Si no puedo persuadirlo de que abandone nuestras cuevas... entonces lo haré volar conmigo por las Escaleras del Abismo... Por mi madre... por su padre... y por mi montaña —aseguró Arandu y exhaló con calma—. Tienes mi palabra, Tizio.
Solo un silencio tenso y, quizá, algo de respeto, siguió a la declaración de Arandu. Tizio detuvo sus ojos sobre el muchacho nuevamente y por fin comprendió lo que veía... Veía a un joven despechado por la desconfianza de su padre en sus habilidades. Habilidades que, en su exceso de seguridad, él creyó que podrían haber salvado a su clan de los avatares de una vida nómade. Arandu era solo un muchacho que había decidido enfrentar la vida con irreverencia... El mismo muchacho que ahora, ofrecía su vida en pago por tal error.
Arandu... el hermano de Kenna... el hijo de Viznha... el joven que aún debía hacerse hombre...
—Agj... Yo iré con él —bufó Suri, leyendo en la falta de reacción de Mola y Tizio la aprobación al pedido de Arandu.
—Pff... Yo también iré —mascó Cobiano—. ¿Qué harás tú sin mí? —agregó, codeando a Suri.
Tizio los miró con un gesto de reprobación y cuando estaba a punto de negarles el reclamo, Mola lo interrumpió.
—Quizá es hora de que estos jóvenes se hagan cargo de recuperar 'su clan'.
—Aún nos necesitan —se quejó Tizio, y Suri y Cobiano inflaron el pecho, deseosos de refutarlo, pero no se atrevieron a hacerlo.
—Los ancestros los guiarán... —aseguró Mola, con un ademán tan pacífico en su rostro, que Tizio no pudo contradecirlo.
—Está bien. Que Suri y Cobiano vuelvan a la montaña, si así lo quieren —respondió Tizio, mirando de reojo a los dos muchachos, quienes asintieron sin demora—. Tú no tienes que cruzar el llano conmigo, Mola. Nuestro grupo tampoco —agregó, resuelto, dirigiéndose a su amigo—. Lleva a nuestra gente al oeste... La promesa es solo mía.
—Agj... Ya no es por tu promesa a Viznha... —protestó Mola—. Yo también quiero ponerles las manos encima a los hombres que siguen a Kenna. Ah... y luego quiero ver quién es ese Kauan. Si ha ayudado a la muchacha, como dice Arandu, entonces quizá también pueda ayudarnos a nosotros —y giró sobre sus pies para consultar al grupo—. ¡Ustedes deciden! —gritó—. Quizá haya un lugar para nosotros en el este... Nuestra montaña ya no tiene espacio para nuestros huesos.
Un murmullo se oyó entre la veintena de rostros que los seguían, quienes ya se habían acercado con curiosidad al descubrir a Arandu junto a ellos. La mayoría estaban acompañados por sus seres queridos y conocían muy bien a Mola y a Tizio. Sin duda, las personas en quienes más confiaban, se hallaban allí. ¿Qué caso tendría separarse?
—Ya sabes que yo estoy contigo —respondió la mujer de Mola, a todo pulmón—. Nunca dejaremos solo al testarudo de Tizio —agregó, con una sonrisa burlona.
—Yo también —se sumó un hombre a la derecha.
—¡Al este! —vociferó un grandulón que solía compartir el fermento clandestino con Mola.
—¡Y si ese Kauan no nos quiere, nos buscaremos otro lugar para nuestros huesos! —exclamó otra mujer, a la izquierda.
Tizio inspiró con fuerza y sus pulmones redoblaron de orgullo al son del clamor de su gente. Ya no solo iba en busca de Kenna para mantener su muda promesa a Viznha, sino también, de un futuro para los suyos. Sus antepasados lo habían hecho tantas veces que, Tizio sabía, solo así sobrevivirían.
De una u otra forma, pensó, el designio de explorar la tierra los había alcanzado... y la sangre de sus venas, que ahora ebullía, tras su destino lo llevaría.




16 La Mujer Olvidada

 
Jasy no había tenido tiempo de destrozar al ser que había hincado sus pestíferos dientes en la carne de su hija. Apenas terminó de degollarlo con su piedra afilada, se arrojó sobre Deza para contener su sangre. Pero las manos le temblaban y no encontraba cómo detener el flujo tibio que abandonaba la yugular de su hija.
Mientras Jasy atendía a Deza, a Nimbo le tocó enfrentarse al compañero de quien ahora yacía degollado en la oscuridad de la caverna. El abominable ser seseó y saltó sobre él, intentando morderle el cuello con frenética desesperación. Pero Nimbo logró neutralizar el ataque, haciéndose hacia un costado y estrellando luego la cabeza de su agresor contra las rocas. Estaba tan espantado con la imagen que sostenía entre sus manos, que continuó golpeando su cráneo contra las piedras, hasta que solo astillas quedaron de él.
Lilia no se atrevió a detener a Nimbo. Mientras él continuaba apaleando al ser que ya no respiraba, se acercó a Jasy con la intención de ayudarla a contener la hemorragia de Deza. Pero al llegar hasta ella, supo que nada quedaba por hacer. Esa bestia había atinado bien su mordida. Ahogada en su propia sangre, Deza no había tenido la oportunidad siquiera de exhalar un último suspiro.
Azorada por la pérdida de su amiga, Lilia estuvo a punto de arrodillase y abrazar a Jasy, cuando Kauan ingresó a los gritos a la cueva. Por un instante, creyó que su corazón se había detenido y que, habiendo sobrevivido a los túneles y a las bestias, estaba a punto de morir del susto por el alarido de Kauan.
Fue la mano de Nimbo, apoyándose en su hombro, la que le permitió recobrar la respiración. Con una angustia infinita, vio entonces a Kauan caer rendido frente al cadáver de su hija. Finalmente había llegado por ellos... pero ya era tarde...
—Mi niña... —sollozó Kauan, tomando a Deza entre sus brazos. Su cuerpo aún estaba tibio, pero su corazón ya no latía—. Mi pequeña... —volvió a gemir y luego alzó la mirada para encontrarse con el rostro de Jasy.
Ella no pudo enfrentar sus ojos. De rodillas, sujetando la mano de Deza, balbuceaba palabras sin sentido, dejando que las lágrimas atestiguaran su inmenso dolor. Al verla cubierta en sangre, por un momento, Kauan temió que ella también estuviera herida.
—¿Te ha lastimado? —masculló, pero Jasy no respondió. Comprendiendo que su mujer se encontraba fuera de sí, estrujó a su hija sobre su pecho y examinó a Jasy en más detalle—. Te ha mordido... —farfulló, confirmando una huella arqueada en su mano—. Oh... —exhaló confundido al ver que la impresión en su piel pertenecía a una mordedura humana. Sus ojos sorprendidos recorrieron entonces el recinto, hasta que halló a la creatura degollada que yacía cerca de ellos—. Agj... —resopló fastidiado al descubrir quién se había escabullido de él por tanto tiempo.
En ese instante, Lembu se hincó en silencio al lado de su madre. Las lágrimas bañaron su rostro y su pecho, compungido, incapaz de expresar la tristeza que sentía, comenzó a temblar. Kauan respiró al verla junto a Jasy y volvió su atención al cuerpo de Deza... No podía creer que había perdido a su hija.
—No... no...
Kenna llegó entonces hasta ellos y viendo que nada podía hacer por Deza, se agachó al costado de Jasy con un coco lleno de ungüento. Había oído la pregunta de Kauan a su mujer y al constatar la herida en su mano, decidió atenderla antes de que la hiel se apoderara de ella. Con cautela, tomó la muñeca de Jasy quien, más por instinto que en defensa, se resistió a su tacto.
—Déjala, Jasy... Deja que ella te cure... —suplicó Kauan, entre sollozos.
—Por favor, Jasy... —susurró Lembu.
Al oír a Lembu, Jasy emergió de su consternación y se dio cuenta del regreso de su pequeña. Sobresaltada, se abrazó a ella y ambas estallaron en un llanto de amargura.
—Muéstrale la mano... —insistió Lembu a su oído, sin desprenderse del abrazo de su madre.
Porque su niña se lo pedía, Jasy ofreció la mano herida a Kenna y dejó que ella la atendiera. En ese instante, entre las penumbras, notó los ojos de la joven, pero no dijo nada. Nunca había visto ojos así, aunque sí había oído hablar de ellos... Mucho tiempo atrás.
Kenna comenzó a esparcir sobre la horrible mordida, el mismo bálsamo que había aplicado a las llagas de Arandu, y cuando las esencias empezaron a surtir efecto, Jasy retiró la mano.
—¡Agj! —protestó y sacudió la muñeca.
A Jasy no le eran extrañas las curaciones con hierbas. Ella misma manejaba muchas de ellas, como nadie más en el clan. Pero el repentino escozor que le habían causado las de Kenna, le hizo desconfiar de las habilidades de la muchacha con esos ungüentos.
—Está bien, Jasy... duele porque te está curando, no te lo quites —reaccionó Lembu, con la voz entrecortada, al notar el reflejo de su madre.
A regañadientes, Jasy volvió a entregar su mano a Kenna quien, con un suave gesto, continuó con la tarea. La mansedumbre de su rostro y la suavidad de su tacto, hizo que Jasy por fin se sintiera segura en las manos de Kenna. Algo en esa muchacha la había extraído de su dolor, aunque más no fuera, por unos segundos. ¿Eran sus ojos? No... ¿su rostro? ¿su voz?
—Es un bálsamo añejo y sus esencias están concentradas, es por eso que te arde tanto —explicó Kenna, mientras concluía con la herida—. No tardará en hacer efecto... Mañana te pondré más —aseguró.
«¿Mañana?», se preguntó Jasy, y viendo a Deza en los brazos de Kauan recordó que, aunque sentía que su vida se había ido con ella, mañana, finalmente llegaría. Y por Lembu y Kauan, Jasy comprendió, que debía continuar.
***
En medio de la conmoción, nadie había prestado atención al resto del escenario en ese recinto... ni a sus habitantes. No, nadie notó que, oculta entre las rocas, una tercera sombra esperaba su oportunidad para alimentarse. Eso era todo lo que la motivaba. Comer... Sobrevivir.
Sus compañeros habían sido exterminados, pero a ella no le importaba. Ellos ya no eran nada para ella... y ella, ya no era nadie en esa tierra. Solo una bestia sedienta y olvidada, decidida a no perder su presa.
Y su presa... estaba justo frente a ella.
Sabía que, con su escasa estatura, no alcanzaría nunca el cuello de su objetivo. Tendría que sorprenderla y su mordida debía ser certera, o esa esbelta víctima se escaparía de ella. De un salto, la creatura tapó la boca de su presa y golpeó una de sus piernas para derribarla hacia atrás. La sorpresa no le permitió a su captura defenderse, quien cayó de rodillas, entregada a las fauces que la esperaban.
—Mmm... —gimió Ygary. Sin poder siquiera gritar... Los dientes clavados en su cuello y la mano roñosa sobre su boca, ahogaron el intento. Su quejido, no obstante, fue suficiente para llamar la atención de Taku.
Cuando él se dio vuelta, se encontró con Ygary forcejeando con otro de esos pestilentes seres. Era tan pequeño que le costó creer que hubiera logrado voltear a su amiga y que ahora, la tuviera entre sus dientes.
Desesperado, corrió hacia Ygary quien, en ese instante, logró zafarse de su atacante para alejarse hacia un costado. Consciente de la clase de herida que acababa de recibir, Ygary apoyó sus manos con fuerza sobre la mordedura para detener la hemorragia que pronto comenzaría a desangrarla. Pero la sangre rebelde empezó a filtrarse entre sus dedos y ella supo que ya no podría defenderse de esa extraña fiera. Taku tendría que socorrerla, o esa sería la caverna en la que perdería su vida.
—¡Agrh! —gruñó Taku, enfurecido, y saltó sobre la creatura, evitando que volviera a atacar a Ygary.
Alarmados por el grito del joven, Kenna y los demás tornaron la vista hacia él y descubrieron la tragedia que no habían anticipado.
—No... —gimió Kenna, y corrió hacia Ygary.
—¡No! —rugió Kauan, furioso. Él no dejaría que otra de esas bestias se cobrara otra vida a su cuidado. El líder depositó a su hija en el lecho de su muerte y saltó hacia Taku.
Iracundo, Taku no necesitó ayuda para restringir los movimientos del pequeño ser. Lo alzó entre sus manos y cuando estaba decidido a estrellar su cabeza contra las rocas, vio su rostro.
—Oh... —exhaló, sorprendido, y la dejó caer.
—¡Agrh! —bramó Kauan, listo para destrozar a quien Taku acababa de liberar. Pero al igual que el joven, se detuvo.
—Oh... —balbuceó el líder, cuando llegó a su lado.
Al ver que ninguno de los dos hombres terminaba con ella, el ser, que alguna vez habría sido una mujer, se escurrió de ellos y se arrinconó contra la pared. Desde allí, inmóvil, temblando y siseando algo sin sentido, los miraba con terror.
Lembu corrió hacia Kenna, quien no dejaba de presionar sus manos sobre la herida de Ygary, intentando contener la sangre resuelta a abandonarla.
—¿Qué puedo hacer? —dijo Lembu, con la voz ronca, mostrándole a Kenna su alforja llena de ungüentos.
—Corteza amarilla... —suplicó Kenna—, el mismo bálsamo que usé para tu madre y las cinchas curtidas...
Lembu revolvió la alforja y al no saber qué buscaba, vertió su contenido en el suelo. Enseguida reconoció el bálsamo y las cinchas, pero de cortezas, no tenía idea. Y había varias de ellas, todas de un color amarillento.
—¿Cuál es la corteza amarilla? —preguntó, desesperada.
—Déjame a mí... —musitó Jasy, arrodillándose a su lado.
Lembu respiró entonces y se hizo a un costado permitiendo que su madre identificara las cortezas que buscaba. Jasy, luchando contra las lágrimas, pronto las reconoció y se arrimó a Kenna para inspeccionar la herida de Ygary.
—No le ha dado en el peor lugar... Aunque no estuvo lejos... —murmuró Jasy—. No dejes de hacer presión —agregó, dirigiéndose a Kenna, y luego se llevó unos pedazos de corteza a la boca y empezó a masticarlos con fuerza. Con las palabras de Jasy, la esperanza palpitó en el pecho de Kenna e hizo lo que ella ordenaba.
—Por favor, Ygary... No te rindas... Quédate conmigo —susurró Kenna, buscando los ojos de la niña con la que había crecido... y que ahora significaba tanto en su vida.
Ygary intentó responder, pero el dolor ahogó su esfuerzo. Temió entonces que quizá, tampoco llegara nunca a decirle lo que sentía por ella. Sin embargo, prefirió creer que su amiga, de alguna forma, lo comprendía. Si esa era su hora, se iría al menos en paz viendo a Kenna a su lado, lejos de quienes quisieron lastimarla. Por ella, resistiría hasta el final, pero si no lo lograba, se llevaría consigo la imagen de sus ojos. Esos cristales verdes como la naturaleza del monte que amaba, diáfanos como el cielo de su montaña. Sí... si la oscuridad estaba a punto de alcanzarla, Ygary sabía, que sería el destello de ese dulce rostro el que la guiaría hasta sus ancestros. Kenna, la niña con quien creció jugando... la mujer que tanto amaba.
—Pronto. Tu bálsamo... luego prepara la cincha mientras yo desparramo la pasta de corteza —urgió Jasy, y ella obedeció.
—Resiste, Ygary... —insistió Kenna.
—No... tú no te irás —masculló Jasy, determinada, y miró de reojo a Ygary—. ¿Me entiendes? No puedes marcharte.
En el tono de su voz, Ygary notó que esa mujer era tan especial como su hija. Lembu había salvado a Taku de las garras de la muerte, y su madre, luchaba ahora para arrebatarle otra víctima.
—¿Qué hacemos? —titubeó Taku, a unos metros de la tragedia.
Kauan respiró con pesadez, se secó las lágrimas y se mordió los labios. Él nunca lastimaría a un ser por venganza. Un ser desnudo e indefenso... Una mujer olvidada por los suyos y el tiempo... Ni siquiera en el nombre de su hija podría hacer algo así. Deza tampoco lo hubiera querido. Su agresor ya estaba muerto, y el desdichado ser que lo miraba, no tenía conciencia de lo que hacía.
—Ha sobrevivido así... Ahora es una bestia... y no creo que podamos cambiarla... —exhaló el líder—. Nos iremos y no volveremos hasta que ella muera... Este es su lugar.
—Mmm... —rebuznó Taku, dubitativo; él tampoco estaba seguro de que fuera justo aniquilar a ese ser, que no tenía cómo defenderse de ellos.
—Si quieres vivir... no te muevas de aquí —dijo Kauan a la creatura, con los dientes entrecerrados y un tono amenazante—. Solo te perdonaré una vez.
Y así, la muerte tendría que batallar por robarle al líder otra víctima en su propia montaña. Con la oscuridad ya casi envolviéndolos, Jasy peleaba por Ygary, y Kauan ofrecía a esa mujer abandonada la oportunidad de terminar su sentencia. Si era afortunada, La Dueña de los Humedales la encontraría una noche y acabaría con su condena. Hasta entonces, dejaría que viviera... La vida no tenía que luchar por un privilegio en su montaña.




17 Los Hombres de Guzu

 
La noche los había alcanzado y Etacu estaba seguro de que, al amanecer, retomarían el rastreo sin problemas. El barro había engullido sus primeros pasos, pero una vez que distinguieron las huellas de Kenna y los suyos, supo que no se les escaparían. Era cuestión de tiempo para que pudiera retornar frente a Guzu, cargando las cabezas que le había encomendado.
Guiados por los rastros de esos fugitivos, el grupo que lideraba había dado con una pequeña cueva entre las sierras. Al igual que sus presas lo habían hecho, decidió entonces dar a sus hombres un descanso. La parada les permitiría recuperar sus músculos, cansados de tanta pelea y de andar sin respiro. Si él estaba exhausto, pensó Etacu, entonces sus hombres se sentirían aún más cansados. Aquello no era nada bueno, ya que el hambre y los calambres solían ser una excusa para la deserción entre los suyos.
Tampoco tenía por qué arriesgarse. Kenna y su grupo jamás podrían ir más rápido que ellos. Por más que contaran con la compañía del grandulón que habían visto en la montaña, ellos cargaban al muchacho ciego quien, sin duda, haría más lenta su marcha.
Así, Etacu se rindió al sueño junto a sus hombres, confiado de que al amanecer retomarían la marcha y darían con Kenna sin mucho esfuerzo.
***
La mañana ya presumía de los aromas a los que un amanecer radiante había dado vida. Al abrir los ojos y ver el brillo del sol a través de la delgada hendidura que hacía de entrada a la cueva, Etacu comprendió que habían dormido más de la cuenta. Dispuesto a concluir la tarea, y apremiado por el retraso, uno a uno, pateó a sus acompañantes para despertarlos. Pronto abandonaron las sierras y, en apenas horas, cruzaron un llano y un monte, solo para que un nuevo llano los sorprendiera.
El descubrimiento no le gustó nada a Etacu. Hubiera esperado encontrarse con las montañas del este después de atravesar el último monte. En su lugar, podía divisar a lo lejos, que al final de ese llano, aún les restaba otro monte.
«Agj...», rebuznó en silencio, observando la sabana a la que estaban por ingresar. Una planicie tan extensa y con pastos tan altos como esa, sería un buen terreno de caza para las fieras, meditó. Y un aroma rancio, viajando de polizonte en el viento, hizo que se le erizaran los pelos. No... A Etacu no le gustaba nada ese nuevo llano.
Para su alivio, al menos, confirmó que una modesta montaña se alzaba tras el monte que le seguía al llano. Si es que allí se dirigía su presa, no sería difícil subir a buscarla. Y hacia allí se lanzó Etacu, con los dientes apretados, dispuesto a cruzar El Llano de los Muertos —sin ni siquiera saberlo—, tras el rastro de sus presas.
—Ya deberíamos haber dado con esas mujeres —se quejó Botuto, uno de los hombres de Guzu que seguían a Etacu.
—Pronto... —respondió Etacu, sin paciencia y a la carrera.
—Si es así, entonces podemos dejar de correr y parar a descansar —volvió a protestar Botuto, aminorando la velocidad, pero sus quejas fueron ignoradas ya que Etacu y sus hombres no tardaron en ganar terreno, alejándose de él—. ¡Agj! —rezongó, y nuevamente corrió tras ellos.
Etacu avanzaba con desconfianza. Algo fustigaba sus sentidos y la adrenalina exacerbada lo tenía en alerta extrema. Desde que habían ingresado al llano, no había oído un solo ruido. En pleno día, aquello era inusual.
Sumado a la inquietud que le causaba la tensión a su alrededor, Etacu no comprendía cómo aún no habían dado con sus presas. Había conjeturado, que las alcanzaría a la media tarde; pero el atardecer se aceleraba y él aún no las encontraba. No entendía cómo un puñado de mujeres y un par de grandulones podrían desplazarse tan rápido. Después de todo, alguno de ellos debería estar cargando al muchacho ciego. ¿Cómo se habían adelantado tanto? «Agj...», maldijo para sí. Guzu lo destrozaría si los perdía.
Tampoco se habían escapado de sus ojos, las huellas de gatos que, desde el último monte que cruzaron, parecían haber estado siguiendo a los fugitivos. Ese era otro problema para Etacu. Si las fieras devoraban a la mujer y al muchacho que esperaba Guzu, él tendría que pagar por ello. Y Guzu, nunca perdonaba una deuda.
Pero si las fieras no los devoraban, entonces ellos mismos corrían el riesgo de encontrarse con bestias hambrientas en el camino. A juzgar por el tamaño de las garras que había visto grabadas en la tierra, dudó de qué clase de gatos se trataba. Si eran tan grandes como sus huellas indicaban, entonces no creía que sus hombres pudieran con esas bestias. Eran solo seis y, a esas alturas, las pocas energías que le quedaban, apenas les alcanzarían para llegar a la siguiente montaña.
Se preguntó entonces, si fallarle a Guzu no sería mejor que toparse con cuatro fieras, como las que precedían su carrera. Hasta que encontrara una respuesta, Etacu no pensaba detenerse. Debía encontrar a quienes rastreaba, o bien, ubicar un refugio en donde esconderse para evitar convertirse en la cena de esas fieras.
Quizá sus hombres también conjeturaban sobre sus mismas dudas, ya que no los había vuelto a escuchar por un buen rato. Estaba a punto de girarse y confirmar que ellos aún lo seguían, cuando los lamentos de Botuto volvieron a llegar hasta sus oídos.
—Hemos corrido todo el día... Necesitamos un descanso —vociferó Botuto, desde el final de la fila.
—¡Está atardeciendo! ¡No dejaremos que nos sorprendan las penumbras en el medio de un llano! —replicó el hombre que secundaba a Etacu, sin detener el ritmo de sus pasos.
—Baah... Yo debo parar a descargar. Ya no aguanto más —insistió Botuto.
—Haz lo que tengas que hacer y alcánzanos cuando termines —retrucó Etacu, desde el principio de la hilera, dando por sentado que él no aminoraría la marcha para esperarlo.
A Botuto no le eran evidentes los riesgos que anticipaba Etacu y, cansado de correr, se detuvo a obedecer el llamado de su vejiga. Haciendo a un lado las pieles que cubrían su hombría, escupió con bronca hacia un costado y luego dejó caer su lanza, para orinar tranquilo. Mientras el cálido líquido se estrellaba entre los juncos, se quitó el cráneo de pantera que había usado en el ataque contra Urumba. Una cosa era utilizarlo durante las peleas, donde muchas veces lo habían salvado de algún piedrazo en la cabeza, y otra muy diferente, era correr por horas con esa calavera.
Libre de toda presión, Botuto respiró el aire fresco del llano, aunque al notar su propia demora comenzó a preocuparse. Había estado aguantando por tanto tiempo, que esa descarga no parecía tener fin. Cuando el líquido acumulado comenzó a agotarse en su cuerpo, finalmente exhaló aliviado. Algo impaciente, oteó sobre su hombro, y vio los juncos cerrarse tras la imagen del último de sus compañeros.
—Agj... —rebuznó. Se arregló sus cueros y luego se inclinó para recuperar la lanza que yacía en el pasto. Cuando quiso alzarla, sin embargo, sintió una resistencia que no le permitió hacerlo.
Aún inclinado sobre su lanza, sus ojos se fijaron en su mano, negados a moverse de allí. Debía mirar hacia adelante, pero no encontraba el coraje para hacerlo... No quería descubrir lo que fuera que estuviera presionando la vara contra el suelo.
Entonces sintió su aliento... y el sonido hueco de un leve gruñido, por fin lo obligó a seguir el recorrido de la lanza con los ojos.
Y allí estaba su garra, posada sobre la punta de su lanza...
Sus garfios afilados eran tan largos como sus dedos, y su pelaje dorado, diseñado para perderse en los llanos, aún llevaba las manchas de sangre de su última presa.
Botuto sintió un volcán de adrenalina estallando dentro de su pecho y al elevar la mirada, se encontró con el dueño de esa zarpa.
El frío de sus ojos amarillos, lo esperaban...
Era una de las bestias, que ya habían dejado de existir sobre la faz de la tierra... excepto en los dominios de los Clanes del Sur.
«Tenías que ser uno de ellos... Ya no perteneces a nuestro tiempo...», se lamentó Botuto, sin moverse, confirmando que no era una pantera, sino un Dientes de Sable, el que lo enfrentaba.
El animal tenía un colmillo quebrado y su hocico mostraba las marcas frescas que las garras de otro gato le habían propinado. Aun así, Botuto no tenía esperanzas de vencerlo. Sabía bien que esa bestia, herida como estaba, sería certera con él.
Consciente de que ya no podría recuperar su lanza, la soltó con cuidado y llevó la mano lentamente hacia su cintura.
—Agg... —exhaló, incapaz de contener la agitación de su pecho. Si tan solo hubiera podido alcanzar su piedra afilada...
Pero su mano no había llegado hasta ella, cuando las fauces de la bestia se abrieron ante él. El calor de su aliento bañó su rostro y el túnel oscuro de su garganta, le mostró a Botuto el camino de su macabro final.
Los pelos de su cuerpo se erizaron, y como si no hubiera descargado lo suficiente, su vejiga se aflojó y el resto de su contenido se escurrió entre sus cueros.
Botuto sintió entonces el crujido de sus propios huesos entre las fauces de la fiera, justo antes de que la naturaleza se cobrara su imprudencia.




18 Por Última Vez

 
Al borde del monte más cerrado y espinoso que haya visto en mucho tiempo, Etacu se detuvo. Detrás de él, el resto del grupo lo imitó.
—Huele a sangre... —murmuró, cuando su segundo llegó a su lado.
—Mmm... Sí... A sangre fresca... —respondió su compañero.
Etacu inspiró con desconfianza, y el aroma metálico que se infiltró en las fosas de su nariz, le confirmó las sospechas.
—De dos en dos... —dijo, tornándose para que lo oyeran sus secuaces, y descubrió entonces que faltaba uno de ellos—. ¿Y Botuto? —preguntó.
Los hombres miraron hacia atrás y hacia los alrededores, con cara de sorpresa. Ninguno de ellos había notado que su rezagado camarada no había regresado.
—Volveré a buscarlo —gruñó uno.
—No... no lo encontrarás —replicó Etacu, exhalando con pesadez—. El llano pertenece a las fieras... —añadió, resignado, volviendo la vista hacia adelante—. No se separen... Otras nos esperan en el monte.
Los tres hombres que habían quedado detrás de Etacu y su segundo, se arrimaron unos a otros, mirando hacia el monte con desconfianza. Sospechaban que, a sus espaldas, algo se había hecho con los huesos de Botuto, pero que quizá, frente a ellos, algo peor aguardaba por los suyos.
Ni bien ingresaron al monte, los últimos destellos del sol fueron suficientes para revelar ante ellos cuatro cadáveres destrozados. Aunque los aguiluchos ya habían hecho un escarnio de ellos, las heridas que mostraban eran producto de un animal mucho mayor.
Etacu se acercó ansioso, esperando que los restos pertenecieran a Arandu y a la mujer que atacó a Guzu. Si así fuera, podría finalmente llevarse el cuerpo del joven y la cabeza de esa osada, para regresar a la montaña de El Clan del Cielo.
Cuando llegó hasta los cadáveres, sin embargo, sus ilusiones se esfumaron. Cuatro hombres yacían en la tierra, ahora húmeda por su sangre. Cuatro hombres con los cuellos fragmentados y sus cuerpos marcados por las garras que apagaron sus vidas. Las mismas colosales garras que los habían estado precediendo por medio camino. ¿Cómo es que habían atacado a esos sujetos y no a las presas que habían estado siguiendo?
—No pudieron ser panteras...—murmuró uno de los hombres, al ver los enormes surcos en el tórax de los muertos—. ¿Otra clase de gato?
—¿Qué clase de gatos? —agregó su compañero, notando la profundidad de las heridas.
—Unos muy grandes... y aún no han comido —respondió el segundo de Etacu, extrañado de que los animales no se hubieran devorado a sus víctimas.
—Porque no están aquí para alimentarse... —siseó Etacu, con la convicción de que el rastro de sus presas los había llevado hasta las fauces de unas fieras, a las que él nunca había enfrentado. Fieras ancestrales que, por alguna razón, habían escoltado a ese extraño grupo de jóvenes y habían decidido atacar a los hombres que los esperaban.
Confundido, Etacu dio unos pasos y dejó a sus hombres junto a los cuerpos inertes que les advertían no seguir adelante. Sintió entonces una brisa rancia... y un escozor en su garganta disparó el resto de sus sentidos. Los pelos de su cuerpo se encresparon, un calor intenso trepó por su cuello y sus músculos se tensaron. Etacu apretó los dientes y elevó su lanza... Si tan solo no se hubiera alejado de sus hombres... Pero lo había hecho.
Cuando los rugidos surcaron el aire detrás de él, creyó que desgarrarían sus oídos antes de que sus zarpas lo destrozaran. A los tenebrosos bramidos le siguieron los gritos sofocados de sus hombres. Su primera reacción fue agacharse y negarse a enfrentar a la muerte, cuando cayera sobre él... Los segundos transcurrieron, y nada rozó siquiera su piel.
Etacu se irguió asombrado y giró sobre sus pies para ver lo que estaba sucediendo.
—Agj... —balbuceó y las piernas le temblaron.
Cuatro enormes fieras, luciendo colmillos majestuosos como los que él jamás había visto, tenían a sus compañeros sometidos. Los cuatro gatos habían apuntado sus fauces directo a los cuellos de sus hombres y habían acabado con ellos en un suspiro. Ninguno había tenido la menor oportunidad de sobrevivir al letal encuentro con esos dientes.
Si hubieran sido panteras, la pelea hubiera sido más justa, pensó Etacu, azorado por la imagen de unas fieras que ya no tenían por qué existir. 
Estaba a punto de dar un paso hacia atrás e intentar escapar, cuando uno de los gatos elevó su enorme cabeza y dirigió su mirada hacia él. Etacu notó que era el más robusto de la manda el que ahora lo tenía entre cejas. Sin duda, la bestia que los dirigía, concluyó. Contuvo la respiración por un instante, y con un gesto de resignación, le devolvió la mirada al animal.
Comprendió entonces, que esa fiera no lo dejaría ir; la promesa de su fin estaba grabada en la fiereza de sus ojos. Etacu sujetó su lanza y volvió a inspirar con fuerza; él no moriría como un cobarde. Hinchando sus pulmones elevó los brazos y gritó con bravura para enrostrarle a ese gato su propia naturaleza.
El animal entendió el gesto agresivo y cuando Etacu dio el primer paso hacia él, el animal dio un paso hacia atrás.
Etacu se ilusionó al percibir que el gato retrocedía y pensó en usar la oportunidad para escapar. Estaba por salir corriendo en otra dirección, cuando a cada lado de la fiera, sus hermanos salieron a su encuentro. Al entender la estrategia, volvió a mirar con odio a los ojos de su líder y gritó con furia una vez más.
Las colosales fieras ignoraron su amenaza y ambas arremetieron contra él, en el instante justo en el que Etacu arrojó su lanza. Aunque no supo cuál de ellas le desgarró el pecho, y cuál le abrió la yugular, Etacu se entregó a la muerte satisfecho. Como un verdadero lancero, moriría sin su lanza en las manos.
Sí... dos gatos se llevaban su vida, pero el imponente animal al que él había desafiado, pronto lo acompañaría.
El Dientes de Sable alfa, no necesitó responder a la afrenta del hombre que moría ante sus ojos... Sus hermanos lo hicieron por él... Pero el último humano al que él vería en su vida, clavó en su pecho el tiro de su perfidia... Su lanza lo había alcanzado. Había errado a su corazón, pero era solo cuestión de tiempo para que su hora también llegara.
Y con el tiempo que le quedara, el líder sabía que debía alejar a sus hermanos de allí. Tenía que llevarlos lejos de los hombres... Lejos de sus lanzas... Las mismas lanzas que hacía muchos años habían acabado con tantos como él... y con sus antepasados.
Para él y sus hermanos, la razón de divagar por esos llanos, había muerto. La madre de su madre ya no habitaba aquella vieja montaña que ellos cuidaban... Él mismo la había devuelto a ella y, oculto en la maleza, la había oído suspirar por última vez, en los brazos de un animal como ella.
El aroma de su piel los había visitado por última vez... Y por última vez, él había acudido a ella con sus hermanos...
Sus hermanos... Los únicos que compartían su sangre. Una sangre que ahora abandonaba su cuerpo por la herida de su pecho. Una sangre que moriría con ellos si no encontraban a otros de su especie. Y el gato alfa sospechaba, que ya nunca lo harían. Los años pasaban y el tiempo se les acababa.
Desde que habían nacido, solo habían visto a ese viejo gato de los llanos, el último de un linaje al que ellos ya no pertenecían. Los humanos se habían llevado a los hermanos del solitario gato, y él también, pronto perecería.
Después de miles y miles de años, los días de su estirpe, estaban contados.
Humanos... Animales que cazaban a otros, a veces por sus pieles y colmillos, y otras tantas, por la carne que cubría sus huesos. Aún con el hambre saciado, ellos volvían a matar... Su codicia crecía día a día, y su ingenio para aplacarla también. Rondaban los montes con sus lanzas y no conformes con la fuerza de sus brazos para arrojarlas, desde hacía tiempo usaban "lanza lanzas". Ingeniosos artefactos de propulsión con los que habían duplicado el alcance y velocidad de sus lanzamientos.
Humanos... Cada vez, había más de ellos... Y cada vez, eran más peligrosos... Las bestias caían a sus pies y ellos ya no les temían. Ni sus enormes colmillos los asustaban. Los mismos colmillos con los que habían defendido por siglos el equilibrio de la tierra que habitaban. Tarea que la naturaleza les había encomendado y que ahora los humanos no les permitían honrar.
Humanos... Tenían que alejarse de ellos... Era hora de marcharse. Para él, el camino no sería largo, y quizá ya no viera otro amanecer. Pero sus hermanos debían encontrar un nuevo dominio y a otros con su misma sangre, garras y colmillos.
Si no lo hacían, entonces ellos serían los últimos Smilodon
populator que habitarían la Tierra.
Una tierra que sus tres hermanos quedaban a cargo de proteger, hasta que ellos mismos un día legaran su tarea a las panteras, para unirse a él.
En el recuerdo de esos humanos, se convertirían entonces, en los temibles Dientes de Sable que sus lanzas vencieron.
Humanos... orgullosos e insaciables que olvidaron que, sin la naturaleza, ellos también perecerán.




19 Tierras de Otros

 
En algún lugar en el oeste de América del Sur, 12 000 años atrás. Época vigente: Hacia el fin del Pleistoceno
La lanza cumplió su cometido y detuvo a Wanbaloo en donde se hallaba. Pero el joven había visto a su agresora al arrojarla y estaba decidido a llamar su atención. Después de todo, expuesto como se encontraba en el medio de la nada, si la mujer hubiera querido acabar con él, tendría esa lanza en el medio del pecho.
—¡Espera! ¡Quiero hablar contigo! —repitió Wanbaloo en su idioma, y se preguntó entonces si la mujer podría entenderlo.
Cuando una nueva lanza se hincó en la arena, aún más cerca de sus pies, comprendió que quizá, ese no era el caso. Para su sorpresa, el último tiro había provenido de otro ángulo y, al elevar la mirada, descubrió a varios hombres surgiendo de la maleza. No estaban lejos de la mujer y, al instante, otros tantos con una lanza en alto, aparecían detrás de ella.
—¡No! ¡No! —proclamó el joven a los gritos, sacudiendo las manos en el aire, sin moverse de su lugar.
—¡Quédate en donde estás, Wanbaloo! —exclamó su padre—. ¡Agáchate, baja la cabeza y espera! —insistió, al ver el frente de lanzas que apuntaban hacia ellos—. Ustedes también —murmuró a la mujer y a su hermano, hincándose de rodillas para caer de frente en la arena, con las manos entrelazadas sobre la cabeza. Al hombre no le quedaba duda, de que la única manera de sobrevivir a ese encuentro sería ofreciendo sumisión a los dueños de esas tierras.
No era la primera vez que el padre de Wanbaloo era recibido como invasor en dominios ajenos, y él sabía que ahora, su vida dependía de la voluntad de otros.
—No pueden entendernos —balbuceó Wanbaloo, antes de imitar la postura de su padre.
—Solo calla —respondió el hombre y al oír el murmullo que se aproximaba a ellos, se quedó en silencio. En su experiencia, el idioma no era tan necesario como los gestos cuando se encontraba con gente distinta a los suyos. Y estos que ya se encontraban a tan solo unos metros, parecían serlo. Al menos las palabras que salían de sus bocas, no le resultaban familiares.
Wanbaloo se resistió a agachar del todo la cabeza, como había indicado su padre y, de reojo, pudo ver a la mujer aproximándose, escoltada por tres hombres. El resto del grupo, se dirigía hacia su padre y su tío. Hubiera querido ponerse de pie y acercarse a ellos, pero ya era tarde. Ella estaba ante él.
La mujer recuperó la lanza que le había arrojado y, con voz autoritaria, demandó algo de él.
—No entiendo... —murmuró Wanbaloo, elevando la frente, con un gesto sumiso—. No entiendo... —repitió, algo desahuciado al sentir que ya casi no tenía fuerzas para comunicarse con la joven.
La mujer repitió la demanda con más ahínco y golpeó a Wanbaloo con su lanza en el hombro.
—No... no entiendo —contestó él, sin oponer resistencia, atreviéndose a mirar a la mujer a los ojos—Oh... —musitó y una sonrisa inocente se escapó entre sus labios.
—Mmm... —rumoreó la joven ante el rostro manso de Wanbaloo y el destello de su sonrisa. Ella tampoco le entendía, pero el apacible semblante del intruso, llagado por el sol y la sal del mar, la llevó a bajar la lanza.
—Agua... —suplicó Wanbaloo, con la voz ronca—. Agua... —repitió, haciendo un gesto con la mano comba cerca de los labios, y antes de que la mujer respondiera, notó de costado a su padre, a su tío y a su compañera, caminando a punta de lanzas hacia el monte. Cuando volvió a tornar su mirada hacia la mujer, se encontró con su mano extendida, para ayudarlo a ponerse de pie.
Ella dijo algo, esta vez, en un tono más suave y Wanbaloo no dudó en tomar su mano. Ni bien se enderezó, sin más palabras y a las cansadas, se echó a caminar, siguiendo al grupo que ya casi abandonaba la playa. Al ver que iban rumbo hacia la vegetación que precedía a las montañas, Wanbaloo rogó que no tuviera que escalarlas. Jamás lo lograría, pensó. Ni siquiera estaba seguro de que llegaría muy lejos en ese estado. Si no le daban pronto abrigo, agua y comida, caería rendido a entregar sus huesos a las tierras que tanto les había costado hallar.
Sí, necesitaba agua, comida y abrigo. Sin una de ellas, cualquiera fuera, débil, deshidratado y helado como estaba, igual moriría.
Recordó entonces los ojos de la mujer que marchaba tras su espalda y quiso girar la cabeza para volver a verla. Apenas lo intentó, un manotazo golpeó su cabeza, para que enderezara el rostro y siguiera caminando.
—Agj... —rebuznó Wanbaloo, mirando al robusto hombre que caminaba a su lado. El sujeto no era más alto que él, pero su esternón doblaba el suyo y, bajo las pieles que lo cubrían, estaba seguro de que sus brazos no se quedarían atrás.
Wanbaloo notó, no obstante, la sonrisa divertida del hombre y decidió abusar de su suerte para intentar dirigir sus ojos nuevamente hacia la joven.
—Agj... —gimió. Esta vez, el manotazo de su escolta fue más pesado, y el hombre estaba serio como una roca—. Está bien —se quejó Wanbaloo, satisfecho, no obstante, de haber visto a la muchacha, al menos por un segundo. Tiempo suficiente para confirmar la extraña belleza de la joven, y el color de sus ojos, tan brillantes como la miel de su tierra.
Los minutos pasaron y la marcha continuó en silencio hasta que arribaron a un claro de agua dulce. Ni Wanbaloo ni sus compañeros de viaje lo vieron. Todos venían arrastrando las miradas por el suelo, casi agonizando, suplicando que la travesía por fin terminara. Fue entonces cuando Wanbaloo sintió otro golpe en el hombro, seguido de unas palabras bruscas que no comprendió. Miró de reojo al sujeto que ya le había plantado tres golpes y éste le hizo señas para que mirase hacia adelante, antes de volver a empujarlo.
Wanbaloo elevó el rostro y se quedó en silencio por un instante. Lágrimas rodaron por su rostro al ver el estanque, pero en lugar de ir hacia el agua se dirigió hacia su padre. No temió siquiera que el grandulón que le hacía de guardia decidiera golpearlo de nuevo. Sin embargo, ese sujeto no se movió de su puesto. Ninguno de ellos lo hizo. En cambio, dejaron que el grupo de navegantes errados se abrazaran y, llorando, se arrojaran a la orilla del pozo a beber de sus aguas.
Momentos después, otro manotazo le cayó en la nuca a Wanbaloo, y supo que su guardia le indicaba que el tiempo para beber se les había terminado. Ignorándolo, sumergió la cabeza bajo el agua, disfrutando la frescura que inundaba sus llagas. Su arrojo no duró mucho, ya que, a los pocos segundos, sintió que el macizo sujeto lo izaba del pozo y lo zarandeaba para que continuara la marcha.
—Agj... —protestó, casi tiritando. Ahora que la sed estaba contenida, el hambre y el frío justificaban su desesperación.
El hombre ignoró la protesta y le señaló hacia adelante, enunciando más palabras que Wanbaloo no comprendió.
—Camina, hijo —dijo su padre—. La caminata nos devolverá el calor hasta que arribemos a su tribu—. agregó, a media voz, para no alentar otro golpe de su propio escolta.
—¿Y cómo sabes que nos llevan a su tribu?
—No hay un líder entre ellos... todos aparentan la misma autoridad. No pueden decidir nuestro destino, así que, quizá, nos estén llevando hasta él. El líder de su tribu decidirá nuestra suerte.
—¿Y cómo lo sabes? —insistió el muchacho.
—No es mi primera caminata a punta de lanzas en tierras de otros... Solo calla y anda.
Con el cansancio que llevaba, Wanbaloo creyó que no le costaría mucho obedecer a su padre, hasta que una pregunta azotó su curiosidad.
—Bueno... tú has vuelto de todos tus viajes, así que, te ha ido bien con los líderes que te has encontrado... pero... ¿y si éste es diferente?
—Mmm... —rumeó su padre por lo bajo—. Si así fuera... entonces corre... no me esperes... solo corre.
El joven estaba a punto de responder a su padre que jamás lo abandonaría, cuando un murmullo llegó hasta ellos. Provenía de los arbustos, apenas a unos metros de allí, que cercaban el inicio de una modesta elevación. Vio entonces pasar por su lado a la mujer de los ojos color miel, avanzando hacia el lugar de donde surgía el sonido. Un sonido que pronto creció en densidad y diversidad.
—La tribu... —masculló su tío, quien caminaba cerca de ellos, y Wanbaloo divisó un destello que fue creciendo con cada paso que daba—. Fuego...
El calor de la enorme fogata los recibió ni bien atravesaron los arbustos traicioneros que les dieron más de un rasguño. Tras las llamas, la entrada de una cueva, tapizada con cueros de fieras que desconocía, dio a Wanbaloo la impresión de haber llegado a una tribu muy diferente a la suya. Su tierra ya no era tan fría y las jóvenes palmeras que poblaban el lugar, les ofrecían buenas palmas para construir sus moradas. Las rocas no eran parte del diseño, pero allí veía que varias de ellas habían sido apiladas de forma muy diestra para resguardar a los moradores de la cueva de la inclemencia del viento.
Extasiado, no notó al hombre al que se acercó la joven ni bien se detuvo frente al fuego. Para cuando lo hizo, ambos miraban a su padre y para su inquietud, el hombre lo hacía con cierto recelo.
Estaba claro que ellos habían indicado a su padre como el cabecilla del grupo, ya que ese que parecía ser el líder del lugar se dirigía ahora con aplomo hacia él.
—Quieto, Wanbaloo... pero, si es necesario... recuerda... corre... —farfulló su padre, al ver aproximarse a un sujeto de su misma estatura, robusta contextura y semblante de piedra. Llevaba el rostro adornado con líneas color ocre, el cuerpo cubierto con pieles y una larga cabellera azabache reposaba soberbia sobre sus hombros. Su chata nariz triangular era escoltada por unos pómulos planos que enaltecían sus ojos negros y le daban al hombre un aspecto bastante recio.
Ya frente al padre de Wanbaloo, el sujeto dijo algo en un tono controlado, aunque lo suficientemente autoritario como para que el resto de la tribu callara. El padre de Wanbaloo bajó entonces la cabeza y se quedó en silencio. El jefe de la tribu rebuznó y lo miró de costado, poco impresionado con la falta de respuesta de su interlocutor.
—No entiende —dijo Wanbaloo, algo exasperado.
—Calla... —rebuznó su tío.
El líder repitió el comando, ya con menos paciencia y el escolta del padre de Wanbaloo le asestó un golpe en la nuca al joven.
Su padre elevó entonces la cabeza y evitando los ojos del sujeto, extendió las manos, ofreciendo lo que había en ellas.
El líder observó la ofrenda por un momento, carraspeó, miró a la mujer de los ojos color miel con un gesto de gracia y luego carraspeó una vez más.
El gesto le resultó incomprensible y Wanbaloo sintió que un calor abrazante invadía su cuerpo. No estaba seguro si era el fuego que chispeaba a su lado o el terror de imaginar que, si la ofrenda no agrada al sujeto, este terminaría con ellos.
Una vez más, el líder dijo algo al padre de Wanbaloo y el joven, impaciente, dio un paso al frente.
—¡No entiende! —repitió, desesperado, mirando amenazante al escolta de su padre y luego a quien aparentaba ser el líder del lugar.
Otro golpe encontró destino en su cabeza y al voltearse vio a su propio escolta haciéndole una mueca para que callara. Wanbaloo creyó reconocer entonces un aire de complicidad en el sujeto y se quedó en silencio.
El líder lo miró de arriba abajo e hizo un ademán de reproche al joven, que al instante redundó en otro golpe de su guardia. Él no terminaba de comprender qué sucedía, y ya le dolía la cabeza de tantos porrazos, pero, al menos, había desviado la atención del líder de su padre.
Fue entonces la joven quien dijo algo en ese idioma tan complicado, que Wanbaloo no podía descifrar, y sus palabras devolvieron al líder algo de calma. Él volvió a murmurar y sin mucho entusiasmo, tomó el collar de dientes de tiburón y las semillas que le ofrecía el padre de Wanbaloo. Antes de emprender la marcha, claramente desconforme con el regalo, hizo otro gesto de desaprobación y siguió adelante, dejando atrás a los recién llegados. A los pocos pasos, entregó el collar a dos mujeres quienes, divertidas, comenzaron a estudiar su nueva adquisición. Las semillas, sin embargo, parecieron resultarle más interesantes ya que se las entregó a la mujer que aparentaba ser su compañera. Ella las indagó curiosa y pronto se escurrió hacia la cueva, para resguardar quizá las pepitas que jamás había visto en su tierra.
La joven de ojos color miel sonrió satisfecha, y miró por sobre el hombro a Wanbaloo, regalándole un gesto de superioridad.
Aún confundido, Wanbaloo se escurrió abruptamente de su escolta, anticipando que lo seguiría para asestarle otro manotazo, y se detuvo junto a su padre. Él suspiró al verlo y sus ojos brillaron cuando notó, que al instante la joven depositaba unas pieles sobre los hombros de su hijo. Casi al mismo tiempo, unos cueros lo cubrieron del cuello a los pies, al igual que a su hermano y a la joven aventurera que había viajado con ellos hasta allí.
Wanbaloo se dio vuelta y, con los ojos enjugados en lágrimas, hizo un ademán de agradecimiento a la muchacha.
—Wanbaloo... —dijo, apoyando una mano en su pecho—. Wanbaloo —repitió.
La joven lo observó por un instante, elevó el semblante y clavó sus ojos color miel en las negras perlas de Wanbaloo.
—Ímbara —contestó ella.
—Gracias —exclamó Wanbaloo, pero ella lo ignoró, girando sobre sus pies envueltos en pieles, para marcharse junto a los suyos quienes, entretenidos, observaban a los extraños recién llegados.
A Wanbaloo no le importó su indiferencia. Estaba feliz de que ella hubiera entendido su nombre y le hubiera dicho el suyo. Respiró emocionado, y mayor fue su conmoción cuando vio que su escolta se aproximaba a él con unas castañas entre las manos. El robusto muchacho desvió sus pasos y regaló primero algunas al resto de su tripulación, antes de detenerse frente a Wanbaloo.
Wanbaloo extendió las manos y el joven dejó caer en ellas las últimas castañas de pará peladas que le quedaban. Sin decir una palabra, él se las llevó a la boca y se atragantó al devorarlas.
Divertido, el muchacho le sorteó un buen golpe en la espalda, para que las castañas pasaran por su garganta, y se echó a reír cuando Wanbaloo respiró con exageración al tragarlas.
El padre de Wanbaloo suspiró aliviado y pronto notó, que el líder de la tribu que los había recibido ya no lo miraba con tanto recelo. Supo entonces que la suerte se había apiadado de sus huesos y que esos, a los que no podían entender, los habían aceptado sin demasiado esfuerzo.
Estaban ahora en tierras ajenas... conminados a aprender un nuevo idioma, a vestir pieles de otros y a unirse a sus luchas si querían sobrevivir. Tal como les había sucedido a tantos aventureros del tiempo, ellos ya no regresarían a su isla y jamás volverían a ver a los suyos. Su sangre correría en otras venas, forjadas de generación en generación con la fuerza de la tierra que los había recibido.
Sí... estaban en tierras de otros, destinados a dejar sus sueños y cenizas en la marisma de una historia que aún espera su hora.




20 Azuna

 
Ella sabía cuáles eran las costumbres ocultas de Guzu. Lo había visto junto a un par de sus más leales escoltas, disfrutando cada siniestro bocado. Hombres que ahora compartían la misma ponzoña que había envenenado sus venas.
Conquistar clanes y repartirse los despojos de sus victorias, nunca había sido suficiente para Guzu. A su paso, la devastación atestiguaba su desprecio por la vida y su codicia por el poder. Todo sucumbía entre sus garras, aunque nada parecía complacerlo. Solo los niños y ciertas mujeres eran perdonados, para ser luego asimilados a su clan. El resto quedaba atrás, ya sin vida, desintegrándose en la tierra que los había visto crecer. Como lo entendía Guzu, quien no perteneciera a su clan, era su enemigo. Eso bastaba para dejar caer su ferocidad sobre ellos.
No, Guzu no permitía escapar con vida a los hombres de los clanes que arrasaba. A menos que estos se rindieran ante él sin levantar sus lanzas. Los que no lo hacían, eran exterminados por su horda. Algunos de ellos, sin embargo, eran destinados a intentar saciar la macabra voracidad de Guzu. A esos, el cruel líder los separaba del resto y en la oscuridad de la noche, los evisceraba en vida y echaba sus cuerpos a las llamas. Cuando sus carnes ya atestiguaban la fuerza del fuego, él se dedicaba a probar a qué sabían sus enemigos.
Su gente desconocía cuál era el fin de esos desdichados ya que, concluida la toma de un nuevo clan, Guzu ordenaba a su grupo continuar la marcha para levantar sus tiendas lejos de los muertos. Él, en cambio, se sentaba junto a sus hombres más cercanos a compartir una alforja de fermento, frente a la hoguera humeante que consumía a sus rivales. Mientras el clan partía en busca de un buen lugar para afincar su refugio, Guzu pasaba la noche asegurándose de que ni las cenizas se escaparan de aquel fuego. O al menos, eso era lo que él aseveraba a su gente.
Un súbdito rezagado, había visto una vez a los escoltas de Guzu extraer los cuerpos de las llamas, antes de que se convirtieran en carbón. Otro, había visto lo que ellos hacían con esas carnes fuliginosas. Pero esos desventurados, jamás retornaron a la caravana para dar aviso al resto de su gente de lo que habían descubierto.
Aunque la esporádica desaparición de algunos miembros era evidente, nadie en el clan de Guzu se atrevía a mencionarlo. Ya muchos sospechaban, que su líder practicaba rituales que ni ellos se animaban a admitir. Si eso era cierto, entonces, era mejor no enfrentarlo.
Pero a Azuna no le hizo falta que nadie le contara lo que hacía Guzu con los cuerpos chamuscados de sus conquistas. Ella y los suyos ya habían oído sobre las aberrantes mañas del líder que rondaba los montes en busca de víctimas. Mañas que, para la desgracia de su antiguo clan, tampoco le eran novedosas.
Así, el día que Guzu llegó hasta ellos, Azuna supo que, de la mano de esa bestia, aquella despreciable costumbre había regresado a su tierra.
***
Tiempo atrás
La tarde en que Guzu alcanzó los humedales, su clan fue tomado por sorpresa. Sin duda, la gente de Azuna no lo esperaba. Ellos habían aprendido a vivir cerca de un afluente al que las fieras frecuentaban, y entendían que ningún clan errante se aventuraría en sus tierras. Cuando no eran las panteras las que rondaban sus orillas, eran los caimanes los que emergían de las aguas a amenazarlos. Hasta una enorme constrictora había serpenteado por un buen tiempo los sitios linderos a su refugio; acechándolos por las noches. Aunque luego de que esa devorahombres se llevara a varios de los suyos, el líder de Azuna se hizo cargo de ella.
Aquel día, gracias al néctar de las flores que el cabecilla esparció en la orilla del río, la serpiente cayó atontada en la trampa que él le había tendido. El hombre se cobró entonces la cabeza del animal y ordenó que el esqueleto de esa enorme serpiente quedara siempre a la vista de su gente. Eso les recordaría que, algún día, otra como ella regresaría. Siempre lo hacían. Los humedales les pertenecían y si el frío del pasado no había acabado con ellas, ya nada lo haría.
No, la gente de Azuna no esperaba a Guzu en ese día. Lejos del corazón del monte, creían estar a salvo de la horda que él lideraba. Estaban convencidos de que ni si quiera ese ambicioso merodeador consideraría necesario arriesgar a los suyos en tierra de fieras. Pero no fue así, y en aquella horrorosa tarde, hasta los huesos de la constrictora que les recordaba su lugar en el monte, cayeron en manos de Guzu.
Durante la revuelta del atraco, Azuna, aún joven y sin experiencia, había logrado esconderse entre los arbustos espinosos que rodeaban su clan. Desde allí, con el corazón en pedazos, presenció el escarnio de su gente. Hubiera querido entonces emerger de su escondite y luchar junto a ellos contra la horda de Guzu, pero las piernas no le respondieron. Paralizada para el terror, fue incapaz de moverse.
Cuando los hombres de Guzu la descubrieron, la llevaron a los golpes frente a él, decididos a arrojarla a la hoguera para deleitar a su jefe. No obstante, deslumbrado por la belleza de Azuna, Guzu los detuvo y les ordenó que la liberaran.
En ese instante, Azuna reconoció en el semblante de Guzu, la misma locura que alguna vez había infectado a su clan. En el pasado, un líder de entre los suyos, también había decidido que la mejor forma de atemorizar a sus enemigos, era demostrándoles en dónde acabarían si se atrevían a retarlo... Entre sus dientes... Tiempo después de haber aquel el líder instaurado esos ritos, recordaba Azuna, varios hombres en el clan, comenzaron a perder el control de sus instintos. Pronto, el flagelo de su incontenible apetito se había convertido en una amenaza para la supervivencia de su gente. Fue así el hijo de ese cabecilla descarriado quien comprendió, que nada podrían hacer para contenerlos. Nada, excepto llevarlos lejos de allí y abandonarlos en algún rincón de la tierra en donde solo la muerte pudiera encontrarlos.
***
—O lo pruebas... o pronto acabarás como él... —propuso Guzu, con la voz embriagada de lujuria, mientras ofrecía un pedazo de carne asada a Azuna.
Sospechando que su amenaza era tan cierta como el fuego que la aguardaba, Azuna tomó el trozo y, con una sonrisa soberbia, se lo llevó a la boca.
Guzu y sus hombres se rieron con gusto, satisfechos de ver que la mujer, al final de cuentas, no era tan distinta a ellos. Otros hubieran preferido la muerte antes de aceptar lo que el líder sugería. Pero no, Azuna... Azuna afrontaría lo que fuera, porque ella tenía que sobrevivir a esas bestias.
Azuna tragó con dificultad la ofrenda, alimentando el odio hacia una clase de maldad contra la que no sabía cómo luchar. Mientras el trozo se resistía a cruzar su garganta, se aborreció a sí misma por no haber tenido el coraje de salir de los arbustos y morir peleando junto a los suyos.
Para su desahucio, ni bien logró pasar el bocado, Guzu ya tenía preparado otro igual. Azuna respiró con calma, ocultando con sutileza el desprecio, y desvió los ojos hacia la hoguera de la que Guzu extraía esas ofrendas. Fue entonces que pudo ver el viejo cuerpo calcinado del que provenían.
Ella conocía a ese hombre... A él le debían tantos solsticios de paz y prosperidad en su clan… «No... no...», se lamentó, y tuvo que luchar consigo misma para no devolver el contenido de su estómago.
Se prometió esa noche, que el día que Guzu muriera bajo sus garras, sería el nombre de esa víctima, lo último que él oiría. Ese día, no se escondería... Ese día, no le temería... Y en ese momento, sentía que ella también moría entre las llamas... En silencio, sin dar batalla, exhaló un último suspiro.
No... Azuna, la joven indefensa que se escondió ante el escarnio, ya no existía. La Azuna que ahora apenas respiraba, no tenía lugar en su corazón para el temor. Solo para la venganza.
Y tendría tiempo para alcanzarla... El resto de su vida... Mientras tanto, la mano de Guzu aún permanecía extendida, y otro trozo rostizado aguardaba por ella. Decidida a no repetir la experiencia, Azuna tomó entonces la iniciativa, a fin de evitar que el despreciable líder insistiera.
—Si tu estómago ya está satisfecho, quizá podamos disfrutar de otros placeres... —aseveró la joven, impostando una voz aterciopelada, clavando sus ojos color avellanas en los de Guzu—. Déjame mostrarte... —añadió, y corriendo su mano a un costado, a fin de alejar la horrible ofrenda de ella, dejó que su pecho rozara el de Guzu y que su vientre se apoyara contra el suyo. Y Guzu... echando el trozo de carne de vuelta al fuego, sucumbió a su seducción.
Desde aquella noche, el líder jamás permitió que otro hombre la tocara. Esa extraña y sensual mujer se había convertido en lo único que, por momentos, saciaba el vacío de su vida. No era tan hermosa como Vizan, pero sin duda, sabía complacerlo aún mejor de lo que su mujer lo había hecho.
Vizan... su mujer quien, no obstante, le había arrancado a su hijo de sus brazos. Él algún día la encontraría y entonces la despellejaría en vida por haberlo hecho. En los años que siguieron, Azuna lo había oído hablar de ella tantas veces, que ya sentía conocerla y, en su corazón, rogaba que él nunca la encontrara. Ni a ella, ni a ese niño que, quizá por haber crecido lejos de Guzu, se hubiera liberado de heredar su maldad.
Con el paso del tiempo, Azuna se volvió inmune a la presencia de Guzu. Cada vez que lo veía, su aborrecimiento florecía con una sonrisa y su insidia, con un beso. En ocasiones, él la sorprendía con asombrosos relatos sobre la tierra y el cielo que ella no conocía. En esos momentos, podía reconocer los destellos de la persona que alguna vez habría sido Guzu.
«¿Guzu?». Se preguntaba ella.
Desde la noche en la que esa alimaña había entrado en su vida, Azuna siguió con detalle su lenta transformación. Hacía solo unos días, su temperamento se había vuelto aún más violento e impredecible. Y su piel... su piel ya no olía a la de su especie... La luz de su humanidad se apagaba con cada conquista y, poco a poco, la bestia en la que se estaba convirtiendo, ocupaba su lugar.
Por años, Guzu supo que su gente no estaría lista para aceptar algunas de sus mañas. Por ello, continuó ocultando de sus súbditos la naturaleza de las deleitables noches que compartía con sus guardias.
Azuna rogaba que un día, él ya no contuviera sus aberraciones y que así, su gente al fin lo descubriera. Pero no pensó, que sería el nombre del hijo del líder, lo que finalmente le hiciera perder el control.
Arandu... Había murmurado, justo antes de mostrarle al mundo su verdadero rostro.
¿Habría sido para vengar al muchacho? Dudó, Azuna.
No... ya no quedaban sentimientos en Guzu... Destrozar el cuello de Urumba con sus dientes, y tragarse sus carnes sin pudor, había sido por placer. Un placer que su gente ahora tendría que aprender a aceptar, junto con los sombríos deleites de su poderoso líder. Solo que Azuna, no pensaba dejar a esa bestia suelta por mucho más tiempo.
Y cuando el momento llegara, lo haría a su manera, usando el polvo de la naturaleza que Guzu desconocía. El líder dominaba los venenos de hombres, pero no el de las mujeres; y ella, algún día, le haría probar su poder.
El mismo día en el que Guzu, incapaz de moverse... paralizado por el terror y los efectos de su preciado polvo, fuera testigo de su propia muerte. 




21 El Regreso

 
Sabía que ya nunca volvería a ver el cielo desde la cima de esa montaña, pero si su vida estaba por concluir; morir en su cueva era, al menos un consuelo.
El camino de regreso resultó para Arandu, aún más penoso que el escape junto a su hermana y sus acompañantes. Apenas podía apoyar un pie y el dolor de sus heridas no había dejado de aquejarlo. De no haber sido por la constante ayuda de sus dos guías, él hubiera caído vencido en algún lugar de Las Sierras del Norte. Conocía muy bien a los dos muchachos que lo habían guiado hasta allí. Tenían su misma edad; demasiado jóvenes para morir con él, pensó.
—Solo necesito que me acerquen a Guzu. Luego ocúltense hasta que todo termine —dijo Arandu, sabiendo que Suri y Cobiano aún permanecían a su lado.
—Te llevaremos frente a él, pero no nos ocultaremos —aseguró Suri—. Buscaremos refuerzos entre los que hayan sobrevivido y recobraremos nuestra cueva —añadió, convencido.
Arandu suspiró y el dolor de la impotencia aprisionó su pecho. Si tan solo pudiera, él se uniría a ellos y luego devolvería a sus tierras la fuerza del pasado. 
Pero no podía... Lo único que le quedaba, era rogar que la oportunidad lo asistiera para pagar su deuda.
—Nuestras tierras pronto se secarán y los plantíos morirán —replicó Arandu—. Si yo no sobrevivo para evitarlo, no tendrá sentido que peleen contra Guzu... —exhaló, apesadumbrado—. Será entonces mejor que se marchen... —agregó, temiendo que, si él moría, sería en vano para ellos reconquistar su montaña
—¿Qué dices? —inquirió Suri.
—Antes de que Urumba irrumpiera en nuestra cueva, Jara estaba decidido a salir en busca de otro refugio —respondió Arandu—. Yo quise detenerlo porque sabía que nuestra tierra podía recuperarse. Pero cuando yo muera, ustedes ya no podrán hacerlo. Deberán seguir entonces el destino que Jara había dispuesto —alegó a media voz, resignado a lo que sucedería si él partía hacia sus ancestros.
Cobiano y Suri se miraron preocupados. Ellos habían notado que los frutos de sus plantaciones eran cada vez más escasos. Sin embargo, eso había sucedido en el pasado y nunca había sido un gran problema. Sus reservas siempre los ayudaban a llegar hasta la próxima cosecha y las carnes abundaban para reemplazar a los vegetales.
—Después de lo que has hecho, es difícil creerte —replicó Suri—. Solo quieres que nos marchemos para quedarte con tu montaña —añadió, disgustado.
—No. Lo único que siempre he querido, es ayudar a nuestra gente. He sido un tonto al creer que podía hacerlo solo... De todos modos, ya es tarde. Si Guzu termina conmigo, márchense. Si se quedan, pronto los arrasarán el hambre y los conflictos —aseguró, y el dolor que ya no podía ocultar se filtró en su tono.
El vacío de sus ojos le ardía tanto, que apenas había logrado hilar esas palabras con coherencia. Pero necesitaba que Cobiano y Suri supieran lo que les esperaba para que así, ellos pudieran elegir a conciencia su futuro. Porque a él ya no le quedaba otro, más que sucumbir con su montaña. Y eso... eso sí podría hacerlo solo.
—Mmm... —rebuznó Cobiano, desconfiado—. Entonces será mejor que no te perdamos de vista hasta que Guzu se retire... Eso, o que una de nuestras lanzas le atraviese el corazón —agregó con decisión.
—Así es... —concedió Suri—. Por ahora, nos aseguraremos de que sobrevivas. Veremos luego si es cierto lo que dices —añadió, y el tenor de su voz advirtió a Arandu que aún dudaba de él.
—Como quieran —aceptó, ya casi rendido por el flagelo de sus llagas—. Acérquenme a El Claro del Clan... Los hombres de Guzu me encontrarán y me llevarán hasta él.
—No —respondió Suri—. Primero buscaremos a la yerbatera del clan para que limpie tus heridas. ¿Con qué fuerzas piensas enfrentar a Guzu?
—Vamos —agregó Cobiano, y puso el brazo de Arandu alrededor de sus hombros, dispuesto a ejecutar la decisión de su amigo.
Deslizándose por túneles que nunca habían visitado, e iluminados por la nueva antorcha que tenían en sus manos, Suri y Cobiano finalmente comprendieron quién era Arandu. Agonizando de dolor, y desde la oscuridad de su ceguera, él aún podía conducirlos por el laberinto que llevaba grabado en su mente. Capaz de predecir las lluvias y la fuerza de la tierra, tanto como de manejar el fuego y a su gente, ese muchacho era único entre ellos. Y por si aquello no bastara, ahora, hasta parecía ser la única esperanza para que no tuvieran que abandonar su cueva. Ciego y destrozado como estaba, a Suri y a Cobiano les quedó en claro, que desde que habían puesto un pie en su montaña, era Arandu quien los guiaba.
En menos tiempo de lo que imaginaron, ya estaban bordeando el claro, rumbo a las cavernas en las que esperaban encontrar a la yerbatera del clan. Arribar hasta El Claro del Clan, sin embargo, no había sido tan sencillo como habían pensado. A pesar de que Arandu había tomado atajos que no conocían, a cada tanto, debieron ocultarse de los hombres de Guzu que, borrachos, vagaban en busca de alguna víctima.
Había aún allí un buen grupo de esos asesinos, echados cerca de una fogata, disfrutando de lo que quedaba del fermento del clan. La noche ya había caído sobre ellos y solo sus toscos murmullos reinaban entre las sombras.
A Suri le costaba creer, el grado de indiferencia que los súbditos de Guzu profesaban a la muerte. Muchos de sus compañeros yacían escorchados por todas partes. Junto a ellos, los hombres de Urumba, vencidos por el veneno, los acompañaban sumergidos en el charco de sus propias repugnancias. Pero a ellos, no les molestaba.
—Agj... —suspiró Cobiano, deteniéndose tras las rocas. Sus ojos acababan de reconocer a varios de los hombres de su clan. Sus restos, atravesados por las lanzas de Guzu, estaban amontonados cerca de la hoguera.
Aunque esos lanceros no se habían opuesto primero a Urumba, habían decidido aprovechar la oportunidad para hacerlo cuando Guzu irrumpió en su festejo. Pero se encontraron con algo peor que Urumba. Sus cuerpos machucados, así lo atestiguaban. Y no estaban solos. Sus cadáveres eran custodiados por los de las mujeres que habían sufrido la malicia de los hombres de Guzu, cuando ya todo había terminado. Las ilusas habían regresado en busca de sus hombres, con la esperanza de asistirlos si los encontraban heridos. Pero cuando llegaron hasta allí, ninguno de ellos ya respiraba, y solo las alimañas de Guzu las esperaban.
Cobiano no podía entender, que luego de que los suyos hubieran sido diezmados por el fuego, esos animales se hubieran tomado el tiempo para satisfacer su lujuria. Estaba claro, a juzgar por los cuerpos humeantes, que ellos habían sufrido tantas bajas como El Clan del Cielo. Aun así, se habían dedicado a gozar sin ninguna preocupación.
—¿Qué clase de bestias son estas? —masculló Suri, entre dientes, luego de atravesar las zonas aledañas al claro para adentrarse en otro túnel.
—La clase de bestias que sacaremos a patadas de nuestras cuevas —rebuznó Cobiano, luchando por contener la respiración para evitar el humo rancio que llegaba hasta ellos.
—Guzu... Tienen que llevarme hasta él... —balbuceó Arandu, ya casi subyugado por el dolor.
—Anda, aguanta un poco más —dijo Cobiano, y notó que el cuerpo de Arandu, cada vez pesaba más sobre su hombro—. Ayúdame —urgió a Suri— al sentir que el joven, finalmente se desplomaba sobre él.
—Vamos, Arandu, ya estamos por llegar —insistió Suri, con algo de compasión, al ver que Arandu se esforzaba por ponerse nuevamente de pie.
—¿Y a dónde van? —preguntó una voz ronca y, tras ella, el contorno de un hombre se hizo aparente—. ¿Y cómo es que acarrean fuego? —agregó el sujeto, ahora sorprendido de ver la antorcha que sostenía Suri.
Al oír al desconocido, Cobiano apoyó a Arandu contra la pared y sacó una piedra afilada de su costado, dispuesto a enfrentarlo.
—No te acerques —gruñó, dirigiéndose al extraño.
—Oh... Arandu —exclamó el contrincante cuando descubrió a quien había dejado de lado Cobiano.
—¿De qué clan eres? ¿De la rata de Urumba, o de la serpiente de Guzu? —rugió Suri, sacando su propia piedra afilada y elevando la antorcha para ver mejor al sujeto que los había interceptado. Y cuando la luz iluminó su rostro, para la sorpresa de Suri y Cobiano, otras tres sombras cobraron vida detrás de él.
—De Urumba... —siseó el hombre—. Pero Urumba ya está muerto y no lo lamentamos —carraspeó, y luego escupió a un costado—. ¿Qué hacen con Arandu?
—¿Y tú qué sabes quién es él? —preguntó Cobiano, mostrándole los dientes.
—Lauro... —musitó Arandu, y Cobiano y Suri lo miraron de reojo—. Lauro llevaba información a Urumba... la información que yo le daba —suspiró.
—Así es —afirmó el sujeto—. ¡Para que de una buena vez pudiéramos regresar a nuestra montaña! —volvió a tronar—. ¡No nos importaba Urumba, ni tampoco los huesos de este niño! —agregó, señalando a Arandu—. Solo queríamos volver a nuestra cueva —aseguró, resignado—. Pero nos encontramos con ese devorahombres...
—Entonces deja de gritar si no quieres que los hombres del devorahombres nos encuentren —lo interrumpió Suri, preocupado—. Y para que vayas borrando de tu cabeza cualquier idea rara, este niño —señalando a Arandu—, es el único que puede ayudarnos a recuperar nuestra cueva.
—¿Y qué tiene de especial este traidor? —inquirió Lauro, indicando a Arandu.
—No es un traidor —exhaló Suri—. Es un iluso... Pero si logramos terminar con Guzu, este iluso quizá pueda guiarnos para que la vida en nuestra montaña siga igual que antes —añadió—. Es el hijo de nuestro último líder y, si cumple con su compromiso, será también nuestro nuevo líder.
Arandu sintió que una piedra se le atoró en la garganta al oír las palabras de Suri. Su clemencia, y su repentina fe en él, una fe que ya no creyó merecer, le dieron entonces las fuerzas para erguirse nuevamente.
—Jajá —se burló Lauro—. Un muchachito iluso y traidor por líder... Jajá... ¿Qué tal si mejor terminamos con Guzu y luego yo soy tu líder? —continuó, con el mismo talante socarrón.
—Lauro —dijo Arandu, haciendo un esfuerzo para recuperar la voz—. Sé que resentías a Urumba, y que solo eras su emisario para retornar a tu hogar. Si nos ayudas a expulsar a Guzu, quizá podamos recuperar nuestra cueva... Dejaremos luego, que sea nuestra gente la que decida quién será su líder.
—Mmm... —murmuró Lauro, extrañado con la propuesta de Arandu. Por lo que a él le constaba, los líderes se ganaban su lugar a golpes o por sangre—. Estamos buscando a Tizio y a sus hombres para mandar a Guzu con los ancestros —siseó luego, mirando con desdén a Suri—. Estoy seguro de que él tendrá algo que decir en tu contra —continuó, dirigiéndose a Arandu una vez más.
—Fue Tizio quien nos ha enviado con Arandu —replicó Suri.
—¿Mm? —farfulló Lauro, sorprendido, y detrás de él sus acompañantes le hicieron eco.
—Tizio lleva a los suyos a otras tierras. Va en busca de Kenna, la hermana de Arandu —aseveró Cobiano—. Ellos no volverán... Solo quedamos nosotros y estamos buscando a los hombres de nuestro clan para sacar a Guzu de aquí —concluyó, ensanchando el pecho.
—Pff... No quedan muchos —rebuznó Lauro, y volvió a escupir hacia el costado. Su tono, sin embargo, había cambiado. Tizio era el único hombre a quien Urumba verdaderamente temía, no solo por su fuerza, sino por su carisma. Si Tizio le había perdonado la vida a Arandu, y lo había devuelto a su montaña, entonces quizá él también debiera reconsiderar la situación.
—¿Sabes cuántos hombres quedan? —inquirió Suri.
—¡¿Cómo saberlo?! ¡Hace años que nos han negado el regreso a nuestra montaña! —reaccionó Lauro—. Nosotros también éramos reos de Urumba... —aseguró, resentido—. Yo era más joven que tú cuando nos exiliaron —se quejó frustrado y luego respiró con pesadez, apaciguando su tono—. He visto a un buen grupo de muchachos como ustedes y a dos o tres cazadores. El resto, son solo mujeres, ancianos y niños.
—Nuestras mujeres son fuertes, y muchas de ellas... tan feroces como tú, Lauro —musitó Arandu—. ¿Cuántos hombres le quedan a Guzu? —preguntó con dificultad, dando un paso adelante.
—Agj... ¿quién sabe? pero el fuego se llevó a tantos, que no creo sean muchos —respondió, y notó bajo la luz del fuego, los huecos en el rostro de Arandu y las llagas de sus hombros—. ¿Y cómo creen que este ciego y maltrecho despojo podrá recuperar algo? —volvió a gruñir ante el hallazgo, mirando a Suri y a Cobiano con furia.
—Debemos llevarlo con la yerbatera, así que, si no piensan ayudarnos, y a menos que deseen morir al filo de nuestras piedras —amenazó Suri a Lauro, oteando de reojo las sombras de sus compañeros—, apártense del camino.
—¡Jajá! —se rio Lauro en respuesta, dejando de lado su ira—. Al menos, no les falta coraje —agregó, con un gesto de aprobación hacia Suri y otro de sarcasmo hacia Cobiano, quien ya se había apostado al lado de su amigo, listo para enfrentarlo con su piedra afilada en mano.
—¿Qué piensas hacer, Lauro? —inquirió Arandu, con calma—. ¿Renuncias a tu cueva? ¿O te unes a nosotros?
—Agj... —rebuznó Lauro y meditó por unos segundos—. Ustedes tienen el fuego —carraspeó, señalando la antorcha de Suri—. Caminen... —masculló, e hizo un ademán para que los jóvenes pasaran entre ellos.
Satisfecho, aunque tenso, Cobiano guardó su piedra afilada y tomó a Arandu del brazo decidido a seguir a Suri, quien ahora caminaba por el pasillo que formaban Lauro y los suyos.
Cuando la luz de su antorcha llegó hasta ellos, Suri descubrió a un hombre y a dos mujeres junto a Lauro. El hombre no le llamó la atención, tanto como lo hicieron las mujeres. No tenía duda de que ellas serían dos lanceras de temer. Aunque tenían una cabeza menos de altura, se veían tan sólidas como el mismo Lauro. Para su sorpresa, el fuego también le permitió distinguir que tendrían los mismos solsticios de vida que él.
—Sus mujeres también son fuertes... —murmuró Cobiano a Arandu—. Esperemos no tener que probar su ferocidad —agregó por lo bajo, temiendo recibir una puñalada por la espalda luego de sobrepasarlas.
***
El túnel en el que se habían encontrado a Lauro, no tardó en guiarlos hasta las cavernas menos visitadas del clan. La primera de ellas estaba vacía. Pero metros más adelante, oyeron el murmullo que emergía desde uno de los recintos más ocultos de esa sección.  Se dirigieron en esa dirección y cuando Suri ingresó a la bóveda, la luz del fuego le permitió descubrir a su gente.
Ese grupo de rezagados nunca antes había visto las antorchas de Arandu y Kenna, y al ver a Suri con una de ellas, reaccionaron con estupor.
—Soy yo, Suri —exclamó el muchacho, intentando calmar a los suyos.
Él y Cobiano conocían a la mayoría de ellos. Habían crecido juntos, correteándose por los túneles de la intrincada caverna. El resplandor de las llamas, sin embargo, asustó tanto a sus congéneres, que ellos no los reconocieron y retrocedieron contra la pared de la caverna.
—¡Soy yo! —insistió Suri.
—¿Suri? —se atrevió a preguntar uno.
—Y Cobiano —agregó él, empujando a Suri a un lado con la intención de que corriera de su camino la antorcha y ellos lograran verlo.
—Oh... —se oyó un murmullo generalizado, cuando finalmente vieron a Cobiano... cargando a Arandu en sus brazos.
—¡Oh! —volvieron a clamar, esta vez, con ira—. ¡Seguidores de Urumba! —exclamaron, señalando a quienes los escoltaban.
—Hombres de El Clan del Cielo... —respondió Lauro, mirando entre ojos al grupo, que ahora apuntaba sus lanzas contra ellos.
—Y mujeres —agregó su compañera, dando un paso adelante—. Hombres y mujeres de El Clan del Cielo... Expulsados de críos junto a un tirano y a un padre tan descarriado como él. Hombres de los que no podíamos huir sin que los nuestros sufrieran... Pero los nuestros ya no están... Los hombres de Guzu los han exterminado... —aseguró la mujer.
—¡No! ¡No lo son! —bramó el joven que se había atrevido a identificar a Suri—. ¡Ustedes no pertenecen a esta montaña! ¡Y él tampoco! —señalando a Arandu— ¡Han traído la muerte a nuestra cueva!
—Es verdad —musitó Arandu, y Cobiano lo ayudó a enderezarse—. Yo he traído a Urumba de regreso... Y Guzu ha llegado a nuestra montaña por mí —suspiró, amargado.
—¡Bien te mereces estar ciego! ¡Y quizá muerto! —gritó un joven, al distinguir los huecos en su rostro ensangrentado.
A Lauro le resultó familiar el rostro del joven que acababa de azuzar a Arandu. Sin duda, ese muchacho enardecido no pertenecía al clan de Urumba, pero por alguna razón, creía haberlo visto allí alguna vez. «Agj...», rebuznó en silencio, incapaz de ubicarlo entre sus recuerdos.
—Estaría muerto si no hubiera sido por una extraña de otro clan que me liberó del poste de Urumba... O por mi hermana, quien limpió mis heridas y me sacó de nuestra montaña... O por los gatos salvajes que me protegieron en las sierras... O por Suri y Cobiano que me han traído hasta aquí —admitió Arandu, en un tono calmo, al paso que el murmullo del grupo crecía con los nombres que recitaba—. Pero no, no estoy muerto... Y tampoco estoy ciego... Lo estaba antes de perder mis ojos... —agregó, con más entereza—. Ahora puedo ver nuestro futuro, renaciendo de esta desgracia. Nuestra montaña no vale nada sin su gente... Nosotros —haciendo un gesto con la mano, que intentaba incluir a los de su clan, tanto como a Lauro y los suyos, donde fuera que estuvieran—, todos nosotros, somos su gente... Y debemos unirnos si queremos recuperarla.
—¡Yo no me uniré a los hombres de Urumba, ni tampoco a un traidor! —gritó una mujer, apuntando a Lauro y luego a Arandu.
—Lauro y sus hermanos —aseveró Suri, adivinando que los cuatro compartían a ese padre descarriado que había mencionado la mujer—, podrían haber huido de Guzu... y no lo han hecho. Los hemos encontrado buscando a Tizio, para enfrentar a ese devorahombres junto a él —aseguró—. Arandu podría haberse ido con Tizio al clan de la extraña que lo desató del poste. Pero tampoco lo hizo. Eligió, en cambio, arrastrarse hasta aquí para acabar con Guzu.
—¡¿Dónde está Tizio?! —se oyó preguntar a otro.
—Tizio va en camino a cumplir una promesa y se ha llevado consigo a la gente que quiso seguirlo —respondió Cobiano—. Ellos ya no regresarán.
—Agj... no, no, no —murmuraba el grupo al unísono.
Cobiano y Suri cruzaron miradas ansiosas y algo dubitativas. Era su gente a quienes tenían enfrente. Sin embargo, a su lado se encontraba Arandu... el joven que los había traicionado y que había dejado que su líder muriera a manos de Urumba. Y por si eso no fuera suficiente, a sus espaldas, los cuatro hermanos que los escoltaban, eran desertores de las filas del invasor.
—Nadie aquí es una víctima —irrumpió Suri—. Ustedes no se resistieron a Urumba... —señalando al grupo en general, que calló frente a tal acusación—. Ellos ayudaron a Arandu a entregarnos a Urumba —apuntando a los cuatro hermanos—, y Arandu nos entregó para que nuestra gente no tuviera que salir a vagar por los montes como nuestros ancestros —y el bisbiseo generalizado resurgió—. Nadie aquí puede culpar al otro... Así que lo único que importa ahora, es saber quiénes están dispuestos a luchar con nosotros para sacar a Guzu de nuestra montaña —concluyó resuelto, con el rostro enrojecido. Ya había escuchado suficientes quejas y lamentos.
Las palabras de Suri llevaron a esos rezagados a mirarse con remordimiento. Poco a poco, sus clamores cesaron, hasta que uno de ellos dio un paso al frente.
—Somos El Clan del Cielo... y no estamos solos, aún quedan más de los nuestros —aseveró el portavoz—. Ellos también querrán unirse a nosotros.
Suri y Cobiano respiraron con alivio al ver que, finalmente, lograban unir a las únicas fuerzas que quedaban disponibles para enfrentar a su verdadero enemigo. Más tranquilidad les dio aún, saber que todavía quedaban otros y que esos desperdigados responderían a su interlocutor.
—Todos son bienvenidos —aseguró Suri. 
—Guzu está mal herido y ya no cuenta con tantos hombres... Este es el momento de atacar —propuso el portavoz y los que lo rodeaban parecieron asentir a sus palabras.
—Bien, así será... —replicó Suri—. ¿Podemos reuniros con esos otros que has mencionado? —agregó, preocupado por confirmar con cuántos luchadores contaban.
—Mandaré por ellos y pronto estaremos listos para el ataque —respondió el joven, e hizo señas a una mujer quien asintió a su gesto y salió corriendo por uno de los pasillos laterales que daban a aquel lugar. Tras ella, el muchacho que había llamado la atención de Lauro, desapareció por otro túnel, junto a otros pocos.
—Antes de lanzar cualquier ataque, necesitamos ver a la yerbatera —aseveró Cobiano, testeando la resolución—. Arandu no sobrevivirá por mucho tiempo en este estado, y lo necesitaremos cuando todo esto acabe.
—Aquí estoy —exclamó la mujer, emergiendo de la reducida multitud para ir al encuentro de Cobiano.
—¿Puedes ayudarlo? —preguntó él.
—Agj... las heridas son feas —respondió la mujer, posando sus dedos en el mentón de Arandu, para guiar su rostro de lado a lado y examinar sus cavidades oculares—. Mmm... No está tan mal como parece... Mmm... la hiel no ha calado aún en él —agregó, y hurgando en su alforja sacó unas hierbas que comenzó a machucar entre dos piedras—. Esto ayudará... Ajá... Sí... sí, sí... Mmm.
Al notar el empeño de la mujer para atender a Arandu, Suri y Cobiano intercambiaron otras miradas, esta vez, con algo de esperanza. Su compromiso con Tizio estaba cumplido. Habían extremado sus habilidades para llevar hasta allí al joven que había prometido deshacerse de Guzu. Ahora, les restaba recuperar a su clan.
Mientras la yerbatera atendía a Arandu, decidido a descansar por un momento, Cobiano se desplomó en el suelo, dejando a Suri junto a ella.
Al ver que la animosidad del grupo se había calmado, los cuatro hermanos también se echaron a un costado para relajar sus piernas. Estaban extenuados de haber corrido por horas a través de los túneles de la montaña, rastreando al hombre que ya se había marchado en busca de otro futuro.
—¿Cómo saben que Guzu está mal herido? —balbuceó Suri, sobre el hombro de la yerbatera—. ¿Acaso, lo has visto?
Cobiano oyó la pregunta de su amigo, seguro de saber la respuesta. Él había visto cómo el último coco de pará que Ygary había lanzado, había explotado justo frente al líder. No tenía dudas de que, hasta esa bestia habría salido mal herida de semejante ataque.
—Mm... sí, sí que lo he visto... Me pidieron que fuera a atenderlo con mis hierbas, pero había una mujer allí y ella se encargó de él —respondió la yerbatera, concentrada en Arandu—. Luego ella me dejó ir y ni siquiera me pidió que le dejara el resto de mis hierbas... Mmm... nada, no me pidió nada.
—¿Una mujer? —inquirió Cobiano, desde el suelo. Eso sí era nuevo para él.
—Ajá... Sí, una mujer... Uno de los guardias de Guzu la llamó, Azuna... Mmm, sí, Azuna... Ella no me permitió atender al líder... Él estaba todo quemado y no dejaba de aullar, pero ella lo calmó... Ajá... Mmm... sí... ella lo calmó.
—Ha de ser la mujer de Guzu —balbuceó Suri.
—Aah... No, no, no lo creo... Mmm... No, no, no... —replicó la yerbatera, con un tono socarrón.
—¿Por? —insistió Suri.
—Como ella lo ha dicho... esa mujer no le pertenece a nadie. Es más... Mmm... —siseó—. Si nos apresuramos, quizá encontremos a Guzu en su momento más flojo.
—¿A qué te refieres? —bufó Suri—. ¡Déjate ya de tanto enigma y sé más clara!
—Mmm... No estoy segura... Pero si me han quedado tantas hierbas para la hiel en mi alforja, es porque esa tal Azuna no las ha usado... Ajá... No, no... No creo que fueran ungüentos contra las pestes los que ella le estaba aplicando a ese hombre.




22 El Futuro que Espera

 
La noche reinaba afuera de la bóveda y junto a ella, La Dueña de los Humedales ya habría salido a sondear las planicies en busca de alguna presa. El tamaño de esa bestia requería una buena cuota de alimentos, y era con la caída del sol que ella salía a buscarlos.
Eso era lo único que hacía dudar a Kauan en emerger del pestilente recinto en el que se encontraban. Salir a enfrentar la noche podría ser letal, pero no quería que el cuerpo de su hija permaneciera allí y que pronto comenzara a oler como aquel lugar. Tenía que llevarla a su cueva para envolverla en palmas frescas antes de entregarla a la hoguera. Deza, su delicada niña, no merecía partir hacia sus ancestros desde esa miseria.
Kauan agradeció que Ygary estuviera consciente, y que su herida hubiera respondido a los tratamientos de Jasy y a los ungüentos de Kenna. Sabía, sin embargo, que la joven había perdido mucha sangre y que, débil como estaba, Taku tendría que cargarla. Eso le preocupaba. No estaba seguro de cuántos hombres se le habían unido a Timao, pero sin duda, necesitaría del robusto muchacho para enfrentarlos. A ellos, o a la bestia que podría estar esperándolos cuando salieran de esa bóveda.
«Mi gente...», suspiró Kauan, contrariado. «¿Cuántos siguen a Timao? ... ¿Acaso quieren regresar al monte? ... ¿A divagar bajo lunas frías, impiadosas y a echar sus huesos sobre la tierra húmeda?», se preguntaba en silencio, buscando la razón de tal traición.
De Timao y sus secuaces, no le sorprendía. Pero si otros se habían sumado a su causa, entonces, no lo comprendería. Él los había guiado a la seguridad de su cueva y Jasy había descubierto las técnicas que resultaron en la abundancia de sus cosechas. ¿Quiénes podrían desdeñar tales comodidades? ¿Habría él subestimado el llamado errante al que su gente había acudido por tantos solsticios? 
Ellos no eran muchos en su clan, y ya había perdido a varios hombres bajo las garras de los gatos. A Kauan le hubiera apenado la pérdida, si esos sujetos no hubieran estado siempre en su contra.
No, no serían tantos los que estarían esperándolo... aunque esos rebeldes serían suficientes para acabar con él, si los emboscaban en la oscuridad de la noche.
—Debemos salir de aquí, este olor nos dañará por dentro... Y Deza... —exhaló Jasy —. Debemos preparar a Deza para su encuentro con los ancestros... —agregó, con la voz ronca y los ojos ardidos de tanto llorar—. También hay que sacar a la joven herida, antes de que la peste de este lugar se filtre en ella... —gruñó luego, mirando con recelo a la creatura que, desde un rincón, se lamentaba de manera indescifrable. Allí, recluida, se arrastraba de lado a lado sobre sus extremidades, rumiando su hambre y su incoherencia para que todos la oyeran.
—No estoy tan seguro de que debamos salir... La Dueña de los Humedales puede estar esperándonos —murmuró Kauan—. El joven deberá cargar a su amiga y yo a Deza. Solo quedarán tú, Lilia y Nimbo... —meditó en voz alta.
—Y Lembu... y la jovencita de los ungüentos... —replicó Jasy, mirando sobre su hombro a Kenna quien, arrodillada junto a Ygary, no se despegaba de ella—. Por nada dejes caer a Deza si ella aparece, porque esa serpiente nos arrebatará el cuerpo de nuestra niña —añadió con firmeza, antes de agacharse a recuperar la lanza de Ygary.
—Nunca... —musitó Kauan—. Me arrojaré en sus fauces antes de perder a Deza —aseguró a su mujer—. Los hombres de Timao también pueden estar esperándonos... —agregó, a media voz, y miró a Kenna de reojo—. No creo que Ojos de Jade esté entera... Su padre ha muerto, su hermano la ha traicionado, y su mujer está agonizando —exhaló—. Así que debes pensar, que no podrás contar con ella para lo que sigue.
—¿Su mujer? —preguntó Jasy, sin que se le escapara el detalle, aunque le resultara algo irrelevante. A ella le había llamado más la atención el color de los ojos de Kenna, que con quién estuviera. Volvió entonces a mirar de reojo a la joven y su curiosidad se esfumó al ver que esos ojos lloraban las mismas lágrimas que los suyos.
—Sí, ellas están juntas —afirmó Kauan, señalando a Ygary—. La muchacha herida... Mujer de Fuego —aclaró—, me ha enseñado a arrojar boleadoras en llamas por los aires —aseguró con cierto orgullo—. Y para que vayas pensando en qué haremos con él... —esgrimiendo una mueca fruncida en dirección hacia Taku—, ese muchachote anda tras Lembu.
—¿Mm? —musitó Jasy. De pronto, las palabras de Kauan se convirtieron en un zumbido sin sentido. La información sobre el "muchachote" había captado su atención y había hecho que ignorara el resto del relato. Se enfocó entonces en el joven que tenía una mano sobre el hombro de Lembu, consolándola por la pérdida de su hermana—. Mmm... —volvió a rumear, desconfiada.
—Sí... Ese mismo... el de pelo corto —aseveró Kauan por lo bajo, con un gesto de reprobación al raro estilo del joven—. No se le ha despegado a tu hija en ningún momento... Y Lembu no lo ha rechazado aún.
—No hay nada qué pensar... —suspiró Jasy—. Haremos lo que debemos hacer... Dejaremos que Lembu decida —aseguró, resignada.
—¿Mm?... Agj... —sacudió la cabeza Kauan.
En medio de su dolor, Jasy sintió algo de alivio al ver que Lembu había, quizá, encontrado a alguien en su vida. Siempre supuso que sería Deza la primera en abandonar sus brazos. Pero lo cierto era que, hasta entonces, ninguna de sus hijas había demostrado interés en buscar otra compañía. Lembu era demasiado independiente y Deza no se despegaba de su lado.
A Jasy jamás le había molestado la demora de sus pequeñas en querer abandonar la guarida que, junto a Kauan, habían construido para ellas. Sus hijas lo harían cuando estuvieran listas y entonces, ambos harían lo posible por apoyarlas. Mientras tanto, disfrutaba cada día con las disparatadas ocurrencias de Lembu y con la dulce compañía de Deza. Pero ahora, de un golpe, tenía que aceptar que Deza se había marchado y que Lembu, quizá pronto se uniera a ese joven.
—Lembu arriesgó su vida por el muchacho y se empecinó en no volver sin ayudar a Ojos de Jade... —agregó Kauan por lo bajo, interrumpiendo sus pensamientos—. Les ha tomado cariño... En fin —rebuznó—, lo que importa ahora, es decidir si no es mejor esperar hasta el amanecer para salir de aquí.
Absorta en la imagen de Lembu junto a sus nuevos compañeros, Jasy continuó ignorando las palabras de Kauan y volvió a suspirar. Estaba claro que esos jóvenes eran capaces de soñar con que las mujeres pudieran liderarlos al igual que los hombres y que, ser diferentes, o iguales, no representaba ningún escollo. Jóvenes como los que ella quería que fueran los de su cueva; listos para aceptar a líderes por sus cualidades y no por su fuerza.
Se preguntó entonces, si ellos querrían integrarse a su clan o si preferirían continuar camino, para construir su propio futuro en otro lugar. Si así fuera, ¿se iría Lembu con ellos? ¿Renunciaría su hija al sueño de liderar a su clan? «Mmm...». Su corazón se estrujó, de solo pensarlo.
Dirigió entonces su vista hacia Lilia y Nimbo. A través de la oscuridad, apenas podía verlos. Estaban en silencio, abrazados, cerca de Kenna. Ellos eran apenas mayores que ese grupo de jóvenes y tenían toda una vida por delante. Una vida que habían arriesgado, sin dudarlo, para ayudarla.
No, no podían negarles a esos jóvenes la oportunidad de una vida como la que ellos habían tenido, concluyó Jasy.
—Este olor nos pudrirá las entrañas —insistió—. Saldremos de aquí, Kauan —sentenció, resulta—. A nuestra hija le espera su futuro, y a estos jóvenes —señalando a Nimbo y Lilia—, también.
El líder reconoció en la voz de su mujer la fuerza de su amor de madre. Supo así que, aunque tuviera que arrojarse a la garganta de una serpiente junto a él, ella estaba decidida a abandonar aquel lugar.
—¿Crees que puedas cargarla cuesta arriba? —preguntó Kauan en voz alta, mirando a Taku, señalando a Ygary.
—La cargaré hasta el cielo, si es necesario —respondió Taku, resuelto.
—Quizá así sea —masculló Kauan, de forma inaudible.
—Lembu —llamó su madre—. Tú, Ojos de Jade y Lilia, irán adelante. Nimbo y yo iremos al final —indicó, y luego respiró con ansiedad—. Debemos estar muy atentos a lo que pueda estar esperándonos allí afuera.
—La Dueña de los Humedales... —suspiró Lembu.
—Es posible... —respondió Jasy.
—Agj... —murmuró Nimbo.
—Ha comido hace poco... Quizá no tenga hambre —propuso Kauan.
—Ha llovido por tanto tiempo, que ella tendrá hambre hasta el próximo solsticio —agregó Lilia, con un gesto de reprobación al iluso comentario de Kauan.
—Kenna... Me llamo, Kenna —murmuró Kenna, dirigiéndose a Jasy—. Si hablan de una devorahombres... ellas prefieren cazar de noche... —reflexionó en voz alta—. ¿No sería mejor volver a tu cueva por los túneles que los han traído hasta aquí?
—No. No podremos trepar por esos resbalosos túneles... Y son tantos que nunca podremos escapar de allí —replicó Jasy—. Debemos arriesgarnos a salir... Tu amiga pronto necesitará más atenciones y si permanece aquí, la hiel tomará su herida... Ya no queda corteza amarilla en tu alforja... —aseguró, sacudiendo la cabeza de lado a lado, con un movimiento subrepticio para que Ygary no lo notara—. Ella no verá otro amanecer si no llegamos antes a nuestra cueva —agregó, en susurros.
Kenna no necesitó oír nada más. Con solo pensar que una infección podría apoderarse de Ygary, se puso de pie y asintió a la propuesta de Jasy.
—Cárgala con cuidado... —pidió a Taku, y luego se acercó al cuerpo de Deza.
Allí, Kenna se quitó las pieles de su madre, las sostuvo entre sus manos y tornó sus ojos hacia Kauan. Al instante, el líder comprendió que ella estaba ofreciéndoselas para envolver a Deza.
El gesto tocó su corazón y Kauan sintió que un nudo se cerraba en su garganta. Conteniendo las lágrimas, caminó hasta ella, tomó las pieles con un ademán de agradecimiento y envolvió a su hija en silencio.
—Vamos —comandó al instante, y se echó a andar para salir de la cueva—. Ten cuidado con ella... —murmuró antes de entrar a la grieta, señalado a Nimbo la creatura que aún rumeaba en la oscuridad.
—Agj... Yo no seré tan compasivo si se me acerca —respondió Nimbo en voz alta, esperando que, si algo quedaba de entendimiento en ese ser, pudiera entonces comprender su advertencia.
En hilera, de a uno ingresaron por el escueto pasillo de rocas que les permitiría dejar atrás esa bóveda impregnada de muerte y hedor. Nimbo se quedó en el último lugar, esperando a que hubiera más espacio entre ellos antes de seguirlos. Y cuando lo hizo, tras él, pudo oír que la creatura a la que le habían perdonado la vida, se arrastraba en las sombras, rastreando sus pasos.
Nimbo no podía verla. Ella se deslizaba por donde los haces de la luna no llegaban a penetrar. Aun así, escuchaba su respiración jadeante, cada vez más cerca de él. Estaba claro que la mujer olvidada no era tan tonta como creían.
Caminando de espaldas por esa incómoda grieta, temeroso de que la salvaje lo sorprendiera, Nimbo se tropezó con una roca y cayó sobre su trasero.
—¡Agrh! —gruñó el joven—. ¡No te atrevas! —advirtió a la creatura, cuando la oyó siseando a metros de él—. ¡No te atrevas! —repitió con autoridad, aunque aún no lograba verla.
Como si luchara por no aceptar sus palabras, o quizá, intentado combatir su desesperación por probar el sabor de Nimbo, la mujer olvidada profirió un grito desgarrador.
La sangre de Nimbo se heló al tenor del agudo chillido y comenzó a arrastrase hacia atrás sobre su espalda, incapaz de ponerse de pie. El seseo de la mujer olvidada de pronto mutó, y un sonido gutural anunció su desenfreno. Nimbo reconoció la advertencia... La había oído antes de que su compañero clavara sus dientes en el cuello de Deza.
—¡Agrj! —gimió aterrorizado cuando vislumbró al fin a la creatura bajando por las paredes de la grieta—. ¡No! —gritó, cuando ella se lanzó sobre él.
—¡Aaggj! —aulló la creatura y, esta vez, Nimbo reconoció el dolor en sus cuerdas. El dolor de sentir que la muerte, acababa de sorprenderla...
La lanza de Ygary, despedida de las manos de Jasy, le dio la bienvenida en su caída, clavándose en el pecho de la creatura. Ni el curare que cubría su punta, hubiera hecho falta para matarla. El lanzamiento certero de Jasy, abriéndose paso por el escueto estrecho de rocas, había sido suficiente.
El cuerpo agonizante cayó sobre las piernas de Nimbo y la empuñadura de la lanza le dio un golpe en el vientre. El muchacho se apresuró a quitársela de encima, pero la mujer olvidada ya no respiraba. Se puso de pie, azorado, y al darse vuelta se encontró con Jasy, mirando hacia el cadáver con aplomo.
—Yo tampoco soy tan compasiva... Recupera la lanza... y no toques la punta... 




23 La Noche de los Humedales

 
—Uff... —bufó Nimbo, aliviado, una vez que salieron de la grieta. Pero su alivio no duró demasiado. Al mirar alrededor, pronto notó el silencio que les daba la bienvenida a la tenebrosidad de los humedales. Y ese olor... ese olor a osamentas que ya se le había impregnado hasta la garganta, flotaba en la noche que los recibía—. Agj... —refunfuñó otra vez.
—Bordearemos la montaña, pegados a ella. Mientras estemos atentos a la planicie lindera, estaremos bien —propuso Kauan.
Kenna oyó al líder y comenzó a caminar por donde él había indicado. Al instante, Lilia —empuñado la lanza de Taku—, y Lembu —aún armada con una de curare— se le sumaron. Tras ellas, Taku primero y luego Kauan, aunaron la marcha, cargando en sus brazos a Ygary y a Deza. Al final de la nueva hilera, Nimbo y Jasy los escoltaban.
Mareada y algo ausente, Ygary pudo oír a Kauan y comprendió que él solo estaba confirmando el camino a seguir. Un mero gesto de confianza para el grupo, pensó. Porque por más atención que prestaran a su alrededor, no habría forma de evitar a esa serpiente, si ella decidiera atacarlos. Sería entonces a un ser colosal a lo que se enfrentarían. Los trazos de pieles secas que habían visto con Kenna, cerca de allí, se lo garantizaban.
Consciente del peligro que aguardaba por ellos en la noche, Ygary quiso abandonar los brazos de Taku y acompañar a Kenna en su caminata al frente de la hilera. Pero no pudo. El peso de su pecho afligía sus pulmones y sus fuerzas la habían abandonado. Solo le restaba esperar a que esa bestia no saliera al encuentro de Kenna y que su buen amigo pudiera subir con ella por la montaña.
Sí, Ygary hubiera querido ayudarlos, pero en ese instante, sus ojos se cerraron y como si la realidad hubiera querido castigarla, la conciencia la desertó, dejándola a merced de los sueños. Taku notó a su amiga desvanecerse y la sujetó con más fuerza, esperando que Kenna no lo notara. El cuerpo inconsciente de Ygary en sus brazos, ahora pesaba aún más.
La reducida caravana se desplazaba a paso sostenido, con los sentidos puestos en la planicie lindera, tal y como lo había ordenado Kauan. De tanto en tanto, una tímida brisa acarreaba los sigilosos ecos de la noche hasta sus oídos, recordándole los peligros del monte.
Además de constrictoras hambrientas de catorce metros de largo, las panteras también solían deambular bajo la luna, en busca de alguna presa. Si bien no muchas se atrevían a desafiar la velocidad de la dueña de aquel lugar, ellas no dejaban de ser una amenaza para Kauan.
Al frente de la hilera, Lembu caminaba en silencio junto a Kenna y Lilia, atenta a lo que pudiera emerger ante ellas. Ella llevaba la vista fija en el camino. Pero, aunque había intentado disimularlo, Kauan había notado que había tornado su mirada hacia atrás en un par de ocasiones. Él supo de inmediato a quién se habían dirigido sus subrepticios ojos... A Taku. Aquello no le había gustado nada al líder. Entendía lo que su hija sentía, porque él también había mirado un par de veces por sobre su hombro para ubicar a Jasy. Pero no, no le agradaba en absoluto el creciente interés de Lembu por ese muchacho, de quien él, no sabía nada. Al percibir que su hija giraba la cabeza por tercera vez para a ojear a Taku, él se movió de costado e interceptó su mirada. Lembu reaccionó sorprendida y con el fin de ocultar su vergüenza, dejó que su vista viajara hacia las planicies... Y al instante, ya no era la imagen de Taku la que se reflejaba en sus cristales.
Cuando el contorno de sus cejas se arqueó y Lembu abrió la boca sin poder nombrarla, Kauan lo supo... Supo que el momento había llegado... Y recordó también, lo que tenía que hacer... Lo había decidido antes de salir de la cueva. Se dio vuelta entonces y dejó a Deza caer en los brazos de Jasy. Fue tan rápido, que su mujer no pudo hacer nada, más que atrapar el cuerpo de su hija.
—¡Kauan! —gritó finalmente Lembu, pero su padre ya estaba en acción.
Kauan jamás hubiera permitido que Jasy o Lembu pelearan por él, ni que corrieran el riesgo de terminar entregando sus huesos a semejante bestia.
No... Él no rendiría el cuerpo de Deza a la serpiente, pero tampoco las perdería a ellas por no hacerlo.
—¡Noo! —gimió Jasy, impotente, con Deza ahora en sus brazos.
Pero Kauan ya se había lanzado a la carrera... Corría hacia la bestia que venía por ellos.
Al ver a su padre marchando a toda velocidad, directo a enfrentar a la serpiente, Lembu fue detrás de él y arrojó su lanza de curare hacia al animal. La vara envenenada atravesó el viento con fuerza, solo para estrellarse y resbalar por las duras escamas que escudaban al reptil, sin siquiera rasguñarla.
—¡Noo! —gritó Lembu, y continuó corriendo detrás de Kauan.
Ni bien comprendió lo que sucedía, Nimbo siguió las huellas de Lembu, blandiendo la lanza ensangrentada de Ygary, sin decidirse a arrojarla. Kauan y Lembu se desplazaban delante de él, y en medio de la oscuridad podría ensartarlos por error. Había visto, además, cómo el tiro de Lembu había patinado sobre la piel de la serpiente, y comprendió que tendría que acercarse más a ella para que el suyo no tuviera el mismo final.
Sabía que su lanza tenía la punta envenenada y que sería su única oportunidad contra la devorahombres. Él dudaba, sin embargo, que el veneno que quedara en ella fuera suficiente para que la bestia no lo triturara antes de sucumbir a sus efectos. Esa lanza ya había cumplido su cometido con la mujer olvidada, y sería demasiado esperar que lo salvara otra vez, temió Nimbo.
Al ver a Kauan acercarse con determinación, la serpiente se detuvo, enroscó su cuerpo, e irguió su cuello; lista para recibir al iluso atacante.
La luna resplandeció sobre el colosal cuerpo del animal, y Kauan adivinó que solo un par de vueltas a su cuerpo le bastarían para hacerse con su vida.
—¡Agrj! —vociferó, mostrándole con agresividad los dientes a la constrictora, dispuesto a morir dentro de ella, si con eso pudiera evitar que atacara a los suyos.
La serpiente abrió sus fauces, siseó con aspereza y lanzó su cuerpo de más de media tonelada hacia Kauan, en el momento justo en el que el líder se arrojó de un salto hacia ella.
Las briosas figuras estuvieron a punto de colisionar, cuando otra sombra se abrazó al cuello del reptil, interceptando su ataque en el aire. Aunque apenas lo sintió, sorprendida por el golpe, la serpiente envolvió sin demora a su nuevo agresor, tornando sus fauces en busca de su rostro. Kauan rebotó entonces contra ella, e ignorado por la serpiente y su presa, cayó al barro.
Orgullosa de su fácil captura, la devorahombres comenzó a ceñir un abrazo mortal sobre el delgado cuerpo de su nueva e inesperada víctima. Dispuesta a hacerla pagar por su atrevimiento, abrió las fauces, pero de inmediato, algo se incrustó en su garganta. Su pérfido trofeo, que tan sigiloso había llegado hasta ella, había introducido su brazo por su garguero para clavarle una piedra afilada. Como si la muerte no hubiera tenido tiempo que perder, la constrictora sintió un fuego voraz invadiendo con rapidez hasta la último de sus entrañas. La Dueña de los Humedales miró entonces a los ojos de quien ya no sería suya, y reconoció en ellos el color de la naturaleza... El mismo brillo de las rocas de jade sobre las que solía deslizarse en la profundidad de su guarida... un brillo que ya quizá jamás vería.
Luchando por que el aire atravesara su tráquea, supo que no podría tragarse su botín... El ardor de la punzada que le había conferido, clamaba por sus fuerzas para alejarse de allí. Aun así, se resistió a liberar a su presa y atinó una vez más a ensanchar sus fauces frente a ella.
Todavía algo asombrado, Kauan se lanzó nuevamente sobre el cuello del reptil para evitar que clavara sus formidables hileras de dientes en el rostro de Kenna. Desahuciado, notó que sus fuertes manos apenas lograban aferrarse a ella. Ofuscada por la intromisión, La Dueña de los Humedales zarandeó la cabeza para sacárselo de encima, y rodó su resbaladizo cuerpo por el fango, llevándose consigo a Kenna.
Lembu, quien por fin arribaba a la escena, brincó esquivando a Kauan —enterrado de bruces en el fango—, para ir tras ella.
Nimbo la seguía a solo unos pasos y ambos corrían decididos a echarse sobre la serpiente y pelear por los huesos de Kenna... Pero no les hizo falta. Cuando la alcanzaron, la colosal bestia ya se desprendía del cuerpo de su víctima y comenzaba a arrastrase con dificultad hacia el río. La ponzoña la había obligado a renunciar a su presa y a usar lo que le quedaba de fuerzas para huir de ellos.
Y así, La Dueña de los Humedales abandonó sus dominios... por última vez... No sería allí en donde la muerte la encontrara cuando el veneno terminara su tarea.
—¡Kenna! ¿¡Estás bien!? —clamó Lembu, cayendo de rodillas a su lado. La esperanza escondida en su pregunta se esfumó cuando vio el rostro morado de la joven. Supo entonces que ya no respiraba.
—Apártate —rugió Nimbo, corriendo a Lembu hacia un lado. Dubitativo, se arrodilló luego junto a Kenna y comenzó a golpear su esternón.
—¿Qué haces? —protestó Lembu.
—Vamos, Ojos de Jade... —la ignoró Nimbo, y tomando a Kenna en sus brazos, le cacheteó el rostro, sopló en su nariz y luego volvió a recostarla para hacer presión en su pecho—. Vamos... apenas te ha estrujado... y le has dado su merecido —insistía el muchacho, sin cesar en sus esfuerzos.
Él había visto una vez a Diente Viejo, arrancar de los brazos de la muerte a ese pequeño mamífero que tanto quería. El peludo animal, siempre lo esperaba en el monte cuando el anciano descendía a compartir con él algunas semillas. Era el compañero secreto de Diente Viejo y solo Nimbo sabía de él, ya que de niño nunca se despegaba del buen anciano. Aquella tarde, una tormenta los había sorprendido en uno de sus encuentros, y cuando un rayo aterrizó cerca de ellos, el amigable mamífero cayó de espaldas y se quedó duro del susto. Rehusándose a dejarlo morir, Diente Viejo se había lanzado sobre él y había comenzado a golpear su corazón, con la esperanza de que volviera a latir. Desesperado por salvar a su inusual amigo, soplaba de a ratos en su nariz y en su boca para que el aire volviera a recuperar el deseo de entrar en su tieso cuerpo. Empapado bajo la lluvia, Nimbo observó aquel día al anciano luchar sin sentido contra la muerte. La tormenta bramaba sobre ellos y cuando finalmente decidió detener al anciano para regresar a la cueva, oyó al animal inspirar con dificultad.
—Aguanta... deja que el aire entre... Vamos —mascullaba Nimbo, sin dejar de golpear el corazón de Kenna, soplando de tanto en tanto en su nariz y en su boca, sin saber por dónde debería devolverle el aire a su cuerpo. 
Cuando Kauan llegó hasta ellos, puso una mano en el hombro de Lembu, pero no atinó a decir nada. Su hija, junto a Nimbo, lloraba en silencio esperando con ansiedad a que él, de alguna extraña forma, salvara a Kenna. «¿Para qué?», se preguntó Kauan, al reconocer el beso púrpura de la muerte en el semblante de Kenna.
Pero Nimbo no pensaba igual y continuó presionando el esternón de Kenna y resoplando en su rostro. Una y otra vez golpeó el pecho de la joven, clamando su nombre. No, él no se rendiría tan pronto. Si Diente Viejo había devuelto un mono a la vida, ¿cómo él no podría salvar a esa joven? Deza había muerto frente a sus ojos, sin que él hubiera alcanzado a ayudarla. ¿No habría sido suficiente para la muerte?
—Vamos Ojos de... —con el último golpe, Nimbo no llegó a concluir su nombre, antes de que Kenna reaccionara. La joven abrió los ojos y tomó una bocanada de aire con dificultad... Y luego otra...
—Kenna —sollozó Lembu, y tomó el rostro de la joven entre sus manos, empujando ella esta vez a Nimbo—. Respira... respira... —gimió, y la estrujó en su pecho—. Sí, tú puedes, Kenna —agregó con alegría, al notar el movimiento de su pecho sobre el suyo.
—Ay... —musitó Kenna. Aunque hubiera querido decir algo más, hasta los huesos de su rostro le dolían. Luego del abrazo constrictor que había recibido, el gesto afectuoso de Lembu, era un castigo para su machucado cuerpo.
—¡Ah, respira, respira! —se emocionó más aún Lembu al oír a Kenna—. Gracias por salvar a Kauan... —gimió luego.
—Ay... —repitió Kenna, entrecerrando los ojos.
—Oh, lo siento —reaccionó Lembu, y aflojó sus brazos.
—¿Puedes ponerte de pie? —preguntó Nimbo, quien aún permanecía a su lado.
Incapaz de responder, Kenna intentó recuperar el dominio de su cuerpo, testeando sus fuerzas con un tímido movimiento. Poco a poco, sintió que la sangre que había sido comprimida en los recovecos equivocados, volvía a su lugar en ella.
—Eso creo... —balbuceó por fin, sujetándose a Lembu con la intención de erguirse—. Qué golpe me has dado... —tosió levemente y miró de reojo a Nimbo.
—Lo siento —asintió él.
—Gracias... Y me llamo Kenna... —volvió a susurrar, mirando al muchacho con una sonrisa.
—Vaya que son rápidas las mujeres en tu clan... —carraspeó Kauan—. Ni te vi llegar.
Todavía consternado por el hecho de que Kenna lo hubiera superado en llegar hasta las fauces de la serpiente, el líder suspiró con alivio al verla de pie. La joven habría tenido que correr con sigilo entre los arbustos y el barro para no llamar la atención de la constrictora y, aun así, lo había vencido. Alivio, y algo de orgullo, reconoció en silencio, sin saber por qué.
Lembu, en cambio, comprendió en ese instante por qué Ygary le había parecido tan veloz. No dudó de que Kenna correría como el viento, tal y como ella se lo había advertido, sí, y que era aún más rápida que ella. Ygary, por su parte, nunca se apartaría de Kenna, reflexionó Lembu. Ellas habían crecido juntas, y para no perder jamás el rastro de Kenna, seguramente la mujer de fuego, desde pequeña, había entrenado sus piernas para seguirla.
—Uff... Están todos vivos —suspiró Lilia cuando arribó hasta ellos—. ¿Y la devorahombres? —preguntó, mirando con desconfianza a los alrededores.
—Tragando el curare de la piedra de Ygary —contestó Kenna, y comenzó a caminar con dificultad, decidida a regresar a ella. Lembu y Kauan no dudaron en apresurarse a escoltarla, dejando atrás los temores de la noche. Al menos... por el momento.
—¿Mm? —masculló Lilia, curiosa, ante la respuesta de Kenna, y se agachó a recoger la lanza que había dejado Nimbo tirada en el barro.
—Envenenada —aclaró Nimbo y tomó a Lilia del brazo, recuperando su lanza—. Hasta que otra ocupe su lugar... los humedales han perdido a su dueña... 




24 Fogatas Eternas

 
A Suri no le habían hecho falta las explicaciones de la yerbatera, ni tampoco le había interesado saber qué clase de hierbas le había aplicado esa mujer a Guzu. Si el feroz líder estaba mal herido, ese era el momento perfecto para llegar hasta él. Decidido a no perder tal oportunidad, propuso entonces al resto de su gente dividirse en grupos y salir al encuentro de los invasores.
Ante la resolución de su amigo, Cobiano pidió a la yerbatera que se quedara a cuidar a Arandu hasta que ellos regresaran. En el estado en el que se encontraba el muchacho, él solo los retrasaría en su marcha.
De hecho, Cobiano estaba cada vez más convencido de que Arandu no podría hacer nada frente a Guzu. Pero ya no le importaba, porque ese era su trabajo... El trabajo de los nuevos lanceros del clan. La hora de enfrentar a los hombres del devorahombres había llegado, y les tocaría a ellos, los jóvenes de El Clan del Cielo, recuperar lo que les pertenecía. Si fallaban, confiaba en que un día, Arandu, ya recuperado, haría volar a Guzu por la Escalera del Abismo.
***
Lauro y los suyos corrían detrás de Suri y Cobiano quienes, llevando las antorchas que Arandu había encendido para ellos, guiaban al grupo hacia las Fogatas Eternas. El recinto en donde los fuegos siempre ardían, apaciguando el frío de las alturas y la soledad de la noche.
Era la costumbre de muchos entre los suyos, juntarse allí a compartir sus pieles, resguardándose de la humedad helada que se acumulaba en la cueva. Sin duda, ese sería también el lugar que atraería a los hombres de Guzu, supuso Suri.
No descontó, tampoco, que algunas de esas alimañas continuaran abusando de su libertad mientras su líder agonizaba. Seguramente, esos pillos permanecerían rondado El Claro del Clan, en busca de otras víctimas. Otros, quizá, estarían apostados a la entrada del recinto en donde se hallaba el devorahombres.
Esas habían sido las razones, por las que habían dividido su modesta legión y habían enviado otra sección hacia El Claro del Clan. Una vez que ambos grupos concluyeran su parte, los que quedaran en pie... se reunirían en el lugar que albergaba a Guzu.
Cobiano y Suri decidieron no separarse, y ahora ambos lideraban a sus seguidores hacia las Fogatas Eternas. Llegando casi al final del túnel que desembocaba en esa cueva, Suri pudo oír los ecos de unos ronquidos pesados y, no lejos de ellos, unos sollozos. Unos pasos más y la luz del fuego que provenía de la caverna se hizo visible ante ellos.
—Allí están —murmuró Suri, y se detuvo en la entrada del recinto, satisfecho de haber acertado con el paradero de los invasores.
—Asómate con cuidado... debemos asegurarnos de que estén durmiendo —respondió Lauro.
Suri le devolvió un gesto despectivo, demostrando que no le gustaba su propuesta. ¿Asomarse? Si acaso alguien lo viera, una lanza no tardaría en encontrar su cabeza.
—Si no te atreves, déjame a mí —lo desafió Isara, una de las hermanas de Lauro, al adivinar sus dudas.
—No hace falta —musitó Suri, orgulloso, reparando por primera vez en el rostro de la tenaz mujer. Para su agrado, ella no era en nada parecida a Lauro. No tenía su hosquedad ni su mala traza. Era en cambio, quizá tan joven como él y mucho más bonita de lo que hubiera esperado.
—¿Estás seguro? —insistió Isara, en un tono burlón—. Te veo demasiado lento...
—Sí. Agj... Claro que estoy seguro —protestó Suri, impostando cierta molestia para cubrir su sorpresa, e Isara sonrió ante la respuesta—. Cuídala por mí —rebuznó y le entregó su antorcha a la joven.
Determinado a demostrar su coraje, Suri se asomó al borde del túnel y desde allí pudo divisar unos cuerpos en el suelo y, hacia un rincón del recinto, mujeres gimiendo. Las llamas no le permitían ver con claridad cuántos de ellos dormían junto al fuego, ni tampoco quiénes eran esas mujeres. Se agachó, y deslizándose por la pared, finalmente ingresó a la cueva.
Pronto confirmó que los hombres dormían plácidamente y que la suma de ellos, no alcanzaría a la de los dedos de sus pies y de sus manos combinados. Eso no estaba nada mal, ya que hasta su pequeña resistencia contaba con un número mayor. Al ver las alforjas de fermento que yacían vacías junto a ellos, concluyó que los hombres estaban borrachos y que no podrían reaccionar ante su ataque.
Extendió luego la vista hacia el lado del que provenían los sollozos y la imagen que descubrió, le revolvió las vísceras. Eran las mujeres de su clan las que gimoteaban acongojadas. Unas cuantas desdichadas que habían sido arrastradas hasta allí por esos salvajes para satisfacerlos. «Agj... desgraciados... les arrancaré las ganas de volver a hacerlo», se lamentó sin palabras y retomó sus pasos, mascando el odio en silencio.
—Son menos que nosotros y están volteados por el fermento —dijo Suri a media voz, cuando llegó hasta sus aliados—. Esas bestias asquerosas han sometido a las mujeres de nuestro clan. Ellas están al otro lado del recinto, llorando su dolor —agregó, resentido.
—Los que tengan lanzas, atraviesen a esos infelices. Los que tengan rocas, destrócenle las cabezas, y los que no tengan nada... quiébrenles el pescuezo con las manos —siseó Cobiano, iracundo, al oír el destino que habían sufrido las mujeres de su montaña.
—Así será... —respondió Isara, y devolvió la antorcha a Suri para empuñar su lanza e iniciar con sigilo el asedio a las Fogatas Eternas.
Lauro se apresuró para seguirla, y Suri, asombrado con la determinación de la mujer, salió detrás de él. Cobiano hizo seña a los demás para que se dispersaran en el recinto y rodearan a los dormidos antes de disponerse al ataque.
Ya casi llegando al otro lado de la caverna, Suri fue descubierto por una de las mujeres ultrajadas.  Al verlo, un gesto de desesperación se sumó a la angustia de su rostro y sus ojos intentaron decirle algo. Suri no pudo entender su mensaje, pero comprendió que ella no se había sorprendido con su llegada. Y cuando la mujer repitió el gesto, una llamarada invadió el pecho de Suri al descifrar su mensaje.
Exasperado, se dio vuelta hacia el grupo y cuando logró gritar en advertencia... los hombres de Guzu saltaban del suelo con piedras afiladas en sus manos.
—¡Es una trampa! —vociferó Suri.
Y al son de su voz, otro puñado de hombres irrumpió desde el túnel, listos para sumarse a sus compañeros, quienes habían fingido su letargo.
Ahora sí, los hombres de Guzu era muchos más que ellos, temió Suri.
—¡Desde el túnel! —gritó Cobiano, divisando la llegada del nuevo grupo.
—¡Agrr!  —rugieron los agresores y se lanzaron contra ellos, iniciando una feroz contienda.
Lauro no tenía lanzas ni piedras. Él prefería su garrote de madera pesada que nunca le fallaba. Blandiendo su rústica arma, el robusto joven comenzó a repartir garrotazos, rompiendo cráneos, haciendo volar hacia el fuego a todo aquel que se le cruzara. Desde el otro lado del recinto, Suri pudo ver su destreza y por un instante, agradeció que esa mole no hubiera decidido sumarse al bando contrario. Junto a Cobiano, ellos sobresalían por su tamaño y ferocidad, cualidades de las que él no gozaba. Suri era consciente de que no era tan fuerte como Lauro o Cobiano, pero sabía que tenía la agilidad de una pantera. Y ahora... ahora también tenía el fuego.
Tomó entonces la antorcha con las dos manos y, decidido, se lanzó hacia el centro de la cueva. En cuestión de segundos, él ya era parte de la pelea. Esquivando el ataque del primer hombre que se abalanzó sobre él, se dio vuelta cuando este pasó de largo y le dio en la nuca con la antorcha. El sujeto cayó al suelo y ni bien quiso ponerse de pie, Suri prendió fuego a las pieles que lo cubrían. Las llamas lo envolvieron sin piedad y Suri aprovechó su desesperación para empujarlo hacia la hoguera. Uno tras otro, enfrentó a quienes lo desafiaron, regalándoles el indeleble abrazo del fuego que le había sido legado por Arandu.
Al ver a su gente pelear junto a Suri y Cobiano, las mujeres que habían estado sollozando a su llegada, pronto recordaron quiénes eran. Ellas eran las mujeres de El Clan del Cielo... el clan más antiguo y poderoso de la región. Y eran ellos, no la montaña, quienes justificaban la grandeza de su clan. Mirándose unas a otras, las mujeres tomaron las piedras que encontraron desperdigadas y se arrojaron en busca de los cráneos de quienes las habían sometido. Era hora de que los intrusos probaran su verdadera esencia.
Tanto de un lado como del otro, los contendientes proferían alaridos desgarrados, haciendo vibrar con sus ecos las lenguas en llamas de las Fogatas Eternas.
Entre el humo y la confusión de los gritos, Lauro perdió de vista a su hermano y a una de sus hermanas. Había notado antes a Isara, luchando cerca de Suri, y respiró entonces preocupado, deseando que ella hubiera elegido acercarse a Cobiano en su lugar. Pero no tenía tiempo de buscar a sus hermanos perdidos. Estaba rodeado. Cuatro hombres lo asediaban, decididos a estocarlo con sus piedras afiladas. Si esos desgraciados caían sobre él, ni su enorme masa de músculos podría resistir tantas puñaladas.
Lauro bramó enardecido, resuelto a destrozar con su garrote al primero que se le acercara, y en ese mismo instante, oyó los gemidos de dos hombres a su espalda. Miró por sobre su hombro, sin perder de vista a los otros dos agresores, y la imagen de su hermano y su hermana llenó de alivio su corazón. Ya no estaba solo. Ellos habían acudido a su rescate y ahora luchaban con el par de sujetos detrás de él. Volvió entonces sus ojos hacia los dos hombres que tenía de frente y antes de que ellos reaccionaran, blandió su mazo, provocando que la cabeza de uno se estrellara contra la del otro. Cuando los malhechores tambalearon atontados, Lauro concluyó la tarea, destrozándoles el cráneo a golpes.
Seguro de haber terminado con ellos, se dio vuelta para unirse a sus hermanos... Solo para descubrir a los otros dos hombres sobre ellos, apuñalando sus pechos... una y otra vez.
Si su voz hubiera sido fuego, el recinto entero habría ardido en llamas... Lauro gritó con furia, dejó caer su maso al suelo y con la fuerza de un volcán, tomó las cabezas de los hombres que aún acribillaban a su sangre y las estroló entre sí. El crujido de los huesos, chocándose con violencia, ahogó el chillido de los desdichados... justo antes de que Lauro los arrojara a la hoguera, con los cráneos machacados.
Enmudecido ante la escena, cayó de rodillas al lado de los cuerpos, ya sin vida, de su hermana y su hermano. Sin encontrar las fuerzas para continuar, apoyó su rostro sobre el pecho de su hermano, y sujetando la mano de su hermana, comenzó a llorar.
Horrorizado, Cobiano vio a Lauro en el suelo, indefenso y expuesto a un ataque. Un ataque que no tardó en llegar... Uno de los hombres de Guzu advirtió a Lauro, y saboreando su sangre, aún antes de derramarla, se dirigió hacia él con una piedra afilada en alto.
Decidido a socorrer a Lauro, Cobiano empujó al hombre contra el que estaba luchando hacia el fuego, y sus pieles se encendieron al instante. Mientras la escoria aullaba, Cobiano dio por concluida la contienda con ese descarriado y corrió hacia Lauro... Tenía que llegar a él antes de que el otro sujeto lo hiciera.
Durante la marcha, notó que ya no había tantos hombres luchando. Empujó a uno, se topó con otro, lo hizo a un lado y siguió adelante.
Estaba tan cerca... tan cerca... pero supo que no llegaría a tiempo...
—¡Lauro! —gritó, con todas sus fuerzas, sabiendo que el súbdito de Guzu lo alcanzaría antes de que él lo hiciera—. ¡Lauro! ¡Detrás de ti! ¡Lau...
Lauro escuchó su voz a lo lejos, y en la fracción de un segundo, la imagen de Isara, su última hermana, se cruzó por su mente.
—¡Agrh! —bramó, haciéndose a un costado y la piedra afilada de su atacante lo acarició con la brisa de su estocada—. ¡Agrr! —volvió a rugir, encolerizado, y atrapando el brazo del sujeto, se puso de pie para enfrentarlo. La tristeza se convirtió en odio, y Cobiano lo liberó quebrando el brazo del sujeto.
—¡Aaah! —aulló este y al tornar sus ojos hacia Lauro, la ira que lucía su rostro, le paralizó las cuerdas. Y ya no tendría tiempo de volver a usarlas. Lauro puso sus manos a los costados de su cabeza y con un movimiento en seco, la hizo girar, quebrándole también el cuello.
—¡Agrj! —exhaló Lauro y giró hacia donde había escuchado la voz de Cobiano, clamando por él.
Y allí estaba Cobiano... De rodillas, con el torso erguido y sus ojos fijos en él... Asegurándose de que estuviera vivo, antes de dejar que la lanza que había atravesado su pecho, apagara su corazón.
Distraído con la imagen de Lauro, Cobiano no había divisado al hombre que se la arrojó, y nada pudo hacer por detenerla, cuando esta llegó hasta él.
—No... —exhaló Lauro y corrió hacia Cobiano—. ¡Cobiano! —repitió a todo pulmón y su alarido llamó la atención de Suri.
—¡Aagr! ¡Noo! —gritó Suri, y su voz reflejó el desgarro de su corazón al reconocer la imagen de su amigo, vencido.
Ya casi no quedaban hombres de Guzu en pie, y el barullo comenzaba a disminuir. Entre los últimos lamentos, Isara oyó la exclamación de Suri y haciendo un esfuerzo para ver a través del humo, descubrió a Cobiano. Ella no había vuelto a ver a sus otros hermanos, pero la figura de Lauro, dirigiéndose hacia él, la alivió.
Cuando Suri llegó al lado de su amigo, Lauro ya lo tenía en brazos.
—Lo siento... —balbuceó Lauro y una lágrima, grabada con los nombres de Cobiano y sus hermanos, rodó por su rostro.
—Cobiano... —musitó Suri, poniendo una mano en su pecho ensangrentado.
Cobiano giró con esfuerzo el rostro, y aunque no pudo responder, el brillo de sus ojos aseguró a Suri, que él se despedía de ese mundo con orgullo.
—Cobiano... —repitió Suri, al oír el último suspiro de su fiel amigo.




25 La Promesa

 
Guzu había dejado de quejarse a la media noche y antes del amanecer, los ecos del horror también cesaron.
Azuna respiraba aliviada. Estaba confiada de que las hierbas habrían hecho su trabajo y que Guzu ya habría dejado de sentir su cuerpo. Pero no sería así por mucho tiempo. Aunque no quería acercarse a él, sabía que debía hacerlo antes de que los efectos de las hierbas —y su preciado polvo—, se disiparan.
Determinada a cumplir con su parte, emergió del recoveco de piedras en el que había pasado la noche, no lejos de allí, y marchó hacia su destino. Sus ojos se encontraron entonces con los destellos de un sol radiante que ya casi no recordaba.
—Mmm... —suspiró, y luego tomó una bocanada de aire para hinchar sus pulmones con el coraje que necesitaba.
Cuando finalmente arribó a la entrada de la bóveda del líder, notó que los hombres que lo custodiaban estaban echados en el suelo, durmiendo plácidamente. Le costó creer que los dos escoltas se hubieran descuidado de tal forma. Pero al ver la alforja de fermento vacía a sus pies, comprendió que ellos habrían aprovechado la oportunidad para deleitarse con el líquido embriagante, ni bien se había marchado.
Midiendo sus pasos con sigilo, Azuna se abrió camino entre ellos y con su alforja en brazos, se dirigió hacia Guzu.
Tendido sobre la extensa roca que había sostenido sus huesos durante la noche, el líder aún dormía en silencio. Al llegar a su lado, su imagen hizo que a Azuna se le revolviera el estómago. Una viscosa película de sangre, mezclada con una secreción cristalina —que no le era familiar—, cubrían su pecho expuesto. Recorrió con la vista las heridas de sus extremidades y, una vez más, le sorprendió que esa extraña serosidad se hubiera extendido a lo largo de ellas.
«Mi polvo no se comporta así... y esa secreción... no es de hiel...», meditó con sospecha.
Observó entonces el semblante del líder y le pareció que las llagas en su cara, ya no lucían tan furiosas como el día anterior. Intrigada, decidió verificar si el polvo que había agregado a sus hierbas había cumplido su cometido. Miró por sobre su hombro con recelo, y luego de confirmar que los custodios seguían dormidos, sacó una piedra afilada de su costado. Ella misma había tallado con esmero la hoja oscura y brillosa de ese artefacto.
No era una simple piedra. Era el negro puñal de la muerte que había jurado a Guzu, la misma noche en la que él entró en su vida. Había limado durante años esa roca helada, que un volcán alguna vez habría olvidado sobre la faz de la tierra. A lo largo de su camino ancestral, sus antepasados habían guardado una pequeña colección de ellas para adornar las puntas de sus lanzas. Y esa delicada piedra de bordes agudos, casi traslúcidos, estaba lista para su faena. Azuna fijó entonces la vista en el rostro de Guzu y apoyó la punta sobre su pierna.
—¿Lo sientes? —susurró a su oído y volvió a presionar la punta sobre su pierna quemada, dejando esta vez, que perforara su carne. Era su odio el que ahora ardía en ella—. ¿No? ¿Nada? —repitió, satisfecha de que el dolor de su estocada no se reflejara en el rostro de Guzu—. Tienes suerte... mi polvo te ha llegado a la sangre —añadió, en un tono casi inaudible.
Las mujeres de su clan usaban aquel antiguo polvo para paralizar a sus presas antes de terminar con ellas. Lo esparcían hábilmente sobre una carnada y cuando el animal que acechaban quedaba paralizado al probarla, ellas saltaban sobre él. Con el tiempo, su gente aprendió a utilizar el polvo para inmovilizar a toda clase de animales... y enemigos. 
Cada vez que Guzu los llevaba por el monte en busca de otro clan al que saquear, con gran disimulo, Azuna recogía de camino las codiciadas hierbas con las que fabricaba su polvo. Mientras Guzu disfrutaba de sus conquistas, ella se apartaba de las celebraciones, extendía sus hierbas al sol y luego las molía entre dos piedras. Las convertía así en el polvo inmovilizador que, desde pequeña, su madre le había enseñado a manejar. Ella lo había usado en innumerables ocasiones a la hora de salir a cazar, pero nunca para eliminar a un enemigo... Sin embrago, ese día había llegado, y su polvo, disperso en el cuerpo de Guzu, había cumplido su destino.
—Guzu —murmuró a su oído y apoyó una mano sobre la piel viscosa de su rostro—. Despierta, Guzu —insistió, sacudiéndole la cara, asqueada, cotejando de reojo que los custodios no se despertaran.
—Mmm... —farfulló Guzu, adormecido.
—Guzu... Soy yo, Azuna... despierta.
—Mmm... —gorgoteó por lo bajo el líder y, aletargado, se esforzó para abrir los ojos—. Mmm... ¿Azuna? —balbuceó al verla.
—Shh... —siseó ella—. No intentes hablar —dijo con una sonrisa, que para Guzu, no armonizaba con la intensidad de su mirada.
—Azuna... no siento nada... —se quejó, al tratar de mover sin éxito su mano.
—Está bien, Guzu... así debe ser —replicó ella, a media voz, y su sonrisa se esfumó.
—No puedo moverme... No siento mi cuerpo...
—Lo sé... No te mereces esa suerte, pero no podría hacerlo de otra manera.
—¿Mm? —musitó Guzu, confundido.
—No, no te mereces no sentir... Tus víctimas en las llamas, no tuvieron esa ventaja... Ni tampoco las que sintieron tus dientes, clavándose en ellas antes de morir —replicó Azuna, conteniendo la ira de su voz para no alertar a los guardias—. Te mereces la peor de las muertes... solo que, para mí, será suficiente con que una te lleve... al filo de mi piedra.
—Azuna... —masculló Guzu, y en sus ojos, ya no había desconcierto. El líder sabía lo que significaban las palabras de Azuna... Azuna, la mujer que había colmado sus vacíos... hasta el día en que pudiera terminar con él.
—Guzu... Arrasaste mi clan, quemaste a mi gente y te adueñaste de los huesos que no te pertenecían para cubrir tu piel de bestia y tu corazón muerto... Ese día... el mismo en el que me obligaste a compartir tu perfidia... Ese día prometí a los ancestros que te ajusticiaría y que lo último que oirías, sería su nombre...
—Agj... Azuna —protestó Guzu, al ver que ella elevaba una piedra afilada cerca de sus ojos, para luego apoyarla sobre su pecho.
—Su nombre, Guzu... —aseveró Azuna, con un gesto de repugnancia, lista para enterrar la piedra en el corazón del hombre al que había prometido venganza.
—Agj... ¿quién? —inquirió Guzu, quizá más por extender su vida que por interés en saber quién había sido la presa chamuscada que había ofrecido a Azuna.
—Tapytu... —exhaló ella—. Tapytu...
Azuna lo miró con furia y en el momento en el que la piedra perforaba la piel del pecho de Guzu, el líder atrapó su muñeca y la detuvo. Confundida, sus ojos se encontraron con el rostro artero de Guzu, quien ahora esbozaba una mirada ladina y le mostraba los dientes.
No podía ser... él no podía moverse... el polvo... las hierbas... En una fracción de segundo, los ojos de Azuna recorrieron los alrededores hasta que, por fin, descubrieron otra alforja... La alforja que los leales hombres de Guzu cargaban a todas partes. Sus custodios nunca se separaban de esa alforja... Los mismos custodios que, en ese instante, se hallaban de pie a su espalda...
No. No, ellos no habían sucumbido al fermento... Ellos habían atendido a Guzu durante la noche con sus propios ungüentos. Y después... después solo habían tenido que esperar por ella.
—¿Acaso creíste que confiaba en ti? —masculló Guzu, con aborrecimiento—. Mientras tú juntabas tus hierbas... mis hombres juntaban las mías para combatirlas.
—No... —gimió Azuna, y sintió una lanza atravesándole el corazón por la espalda.
Con el último suspiro de su vida, Azuna comprendió, que había subestimado al hombre que aún se escondía entre los huesos de la serpiente. El hombre que alguna vez habría maravillado a muchos con su sabiduría y sus relatos... El hombre que advirtió su sed de venganza y que no tardó en descubrir cómo neutralizarla... Él sabía cuánto podía roer a una persona esa sed... Azuna, no sería una excepción.
Y así, Guzu... el hombre... salvó a la bestia... para terminar con ella.
No... Azuna ya no podría vengar a su gente... Y esa bestia... quedaba suelta. 




26 Kahe

 
En algún lugar de la zona actual del Amazonas, 8580 años atrás. Época vigente: Holoceno
Kahe se había incorporado al Clan de Chube cuando tan solo era una niña. Como tantos otros viajeros solitarios que pasaban por allí, su madre, Rhina, había pedido refugio al líder al encontrarse con su clan. Ella había visto perecer a los integrantes de su grupo en el monte y sabía que, sola en la naturaleza, su destino no sería diferente. Tanto para ella, como para su hija.
Cuando se presentó frente al líder, Rhina causó una buena impresión a Chube quien apreció que, en su avanzada edad, ella hubiera sobrevivido a las fieras, asegurando también el bienestar de su pequeña. Pero Chube ya contaba con muchas bocas para alimentar, y hacer lugar a otras dos era un lujo que él no podía afrontar. Por ello demandó a Rhina que justificara su valor y que le diera una razón para aceptarlas en el clan.
Rhina, lejos de amedrentarse con el requerimiento, retó al líder a que la enviara de caza en competencia con su mejor hombre. Le aseguró luego, que ella volvería antes que él con una presa decente, y que la prepararía sobre el fuego como nadie más sabría hacerlo. Chube se desparramó entre sus pieles de la risa, entretenido con el coraje de la mujer, que en nada se condecía con su aspecto. En general, sus cazadores gozaban de una buena estatura, abundantes músculos y gran resistencia para rastrear a sus presas. Rhina, en cambio, estaría quizá entre las mujeres más bajas de su clan y no lucía muy fuerte, ni tampoco tan diestra como para tal empeño. Mirándola de arriba abajo, el cabecilla dudó que pudiera siquiera arrojar una lanza y hasta se sintió injusto cuando aceptó su propuesta.
Al día siguiente, la mujer partió con el sol tras el mejor cazador del clan, y para cuando éste regresó con su chancho salvaje, ella ya adobaba el suyo sobre el fuego. Si haber abatido a su hombre no hubiera sido suficiente para aceptarla, al probar las carnes rostizadas, Chube regaló a Rhina una sonrisa y la nombró 'la asadora del clan'.
***
Aunque no había heredado su destreza física, Kahe había aprendido de su madre todo sobre las artes culinarias, y después de su muerte, ocupó su lugar frente a las brasas. Si bien no le agradaba tanto la tarea, era casi mejor que ella con los aderezos y las hierbas. Pero Kahe estaba segura de que no había nacido para asadora. Su baja contextura no la ayudaba con el peso de las carnes y su ávida imaginación sufría con la rutina. Cada día, esa faena roía su espíritu y la hacía desear volver al monte en el que había sobrevivido durante tantas noches junto a su madre. Ya apenas recordaba el día en el que había terminado en esas tierras, y en su vaga memoria, aún flotaban las imágenes de su antigua vida en la naturaleza. El olor a la maleza húmeda que escondía sus historias, y el canto de los pájaros emigrantes, la visitaban algunas tardes y ella soñaba con marcharse tras ellos. No sería tan fuerte y veloz como Rhina, pero no había olvidado los trucos que ella le había enseñado para defenderse de las fieras. Tanto de las que se escondían en la naturaleza, como de las que habitaban en los clanes.
Sí, Kahe había llegado al mundo durante la marcha de su gente —que nunca cesaba— y llevaba en su sangre el deseo de errar por la tierra en busca de vidas nuevas. Pasaba las noches mirando hacia las estrellas, dibujando las formas que llenaban el abismo, preguntándose cómo podría seguir sus destellos.
No, Kahe no había nacido para ser asadora. La vida la había puesto allí para sobrevivir, pero algún día, pensaba ella, dejaría la seguridad de ese lugar y volvería al monte a rastrear las estrellas.
Los años pasaron, sin embargo, y la rutina, finalmente, domó el espíritu soñador de Kahe.
Antes de morir, Rhina, preocupada por el futuro de su hija, había asegurado para ella el mejor candidato que pudo encontrar. La tarea no le había resultado muy ardua, ya que varios muchachos estaban encantados con las aptitudes de Kahe. Sus ojos color miel habían probado ser irresistibles para ellos. Pero Rhina no hubiera aceptado a cualquier candidato.
Ella se había ganado la amistad del cazador a quien había vencido el día que llegó al clan y, desde entonces, planeaban el día en el que unirían a sus hijos. —Nunca les faltará una buena caza —solían bromear. La mañana en la que lo venció, él había aceptado su derrota con una sonrisa divertida, más sorprendido por la hazaña de la mujer que ofendido por ella. No había nadie en el clan, en quien Rhina confiara más. Así, cuando comprendió que su hora se acercaba, encomendó al cazador que luego de su partida uniera a su hijo, Pacú, con Kahe.  
Al morir Rhina, ni bien Pacú fue a reclamarla, Kahe recibió con alivio su propuesta. Ella no había tenido hasta entonces demasiado interés en el joven, pero en esos días, el hijo de Chube no dejaba de seguirla a todas partes, atosigándola con sus atenciones. El muchacho estaba decidido a proponer su cortejo a Kahe y ella ya no sabía cómo evitarlo. Lo había intentado todo, pero el arrogante heredero del liderazgo, no aceptaba sus negativas. Sin menospreciar el riesgo que corría al rechazarlo, Kahe estaba decidida a alejarse de él. Pero sabía que sola, sin su madre para protegerla, no pasaría mucho tiempo antes de que el hijo del líder considerara tomarla por la fuerza.
Por ello, no dudó en honrar el arreglo de Kahe y en convertirse en la mujer de Pacú. Con tal decisión se liberó por fin del hijo del líder y, para su encanto, pronto descubrió cuán afortunada había sido la elección de su madre. Ni ella hubiera elegido un candidato mejor.
Pacú llenó a Kahe de amor y, poco a poco, su alegre compañía hizo que ella olvidara sus sueños errantes. Por si la dedicación del joven no le hubiera bastado, su atractivo aspecto hizo el resto. El pelo azabache que acariciaba los hombros de Pacú, enmarcaba unos pómulos altos, ojos color café y una nariz recta triangular que daban su rostro cetrino un aire de fortaleza. Por su altura, lo habían nombrado lancero ni bien había alcanzado los músculos para serlo. Y a los pocos solsticios, ya no había en el clan hombre tan alto como Pacú, ni mujer tan satisfecha como Kahe.
No habría transcurrido un año aún desde su dichoso encuentro, cuando Kahe trajo al mundo el fruto de esa unión. Estando en su vientre, desde que le habían crecido las piernas, su bebé no había dejado de moverse. Kahe temía que estuviera intentando correr para salir a la vida y, por momentos, no veía la hora de que naciera.
Y cuando así lo hizo, la llamó Iáwa.
Kahe pronto reconoció, que su niña había heredado las destrezas físicas y los ojos color chocolate de su madre. La pequeña aprendió a correr ni bien se puso de pie y, en poco tiempo, ya era una leyenda por la velocidad de sus piernas. Aunque en nada había sido beneficiada con la altura de su padre, Iáwa sí lucía los rasgos de su rostro. Un rostro en el que Kahe reconocía, la fuerza de su gente y la mirada soñadora que ella misma alguna vez había entretenido.
Al amparo de Pacú y Kahe, Iáwa creció en paz para convertirse en una de las mujeres más hábiles e inteligentes de su clan. A Kahe le constaba que su velocidad y su estatura procedían de la sangre de su madre, pero desconocía cómo su hija se había vuelto tan sagaz. Sospechaba que su sabiduría provendría de las horas que pasaba mirando al cielo y escudriñando la naturaleza. Iáwa le recordaba sus propias inquietudes de juventud, aunque notaba en su hija un deseo inagotable de encontrar las respuestas a las que ella ya había renunciado. Si no era debido a su capacidad de observación, pensaba la mujer, entonces la niña habría crecido en el conocimiento por las tantas preguntas que hacía. La curiosidad de la joven, no tenía fin, aseguraba Kahe y, por momentos, agotaba su paciencia.
Ni bien su hija se hizo mujer, Kahe comprendió el desvelo de su madre por encontrarle una pareja antes de que fuera su hora de partir. Iáwa comenzaba a demostrar sus inclinaciones soñadoras y temió que pronto, pudiera expresar el mismo deseo errante que dormía en ella. Mayor fue su preocupación, cuando el hijo del líder del clan, Zepia, mostró interés por su hija. Eso no le pareció nada bueno ya que, seguramente, su padre aún la resentía por haberlo rechazado en sus años mozos.
Aunque Iáwa le llevaba algunos solsticios a Zepia, aquello no fue impedimento para que el joven quisiera cortejarla. Kahe no conocía bien al muchacho, pero si era en algo parecido a su padre, entonces no lo querría cerca de Iáwa. Sabía también, que los exóticos ojos de Zepia y su perfecta nariz recta, le habían ganado los favores de varias mujeres en el clan y dudaba de que él supiera el significado de la fidelidad.
Para su suerte, el líder, quien efectivamente aún la recordaba con rencor por su rechazo, coincidía con ella en no querer que los jóvenes se unieran. Con tal agenda, había mandado a Zepia de reconocimiento por el monte para que encontrara un nuevo lugar para su clan. La encomienda había tomado al joven varias semanas y para cuando regresó, Pacú, por encargo de Kahe, ya había encontrado un hombre para Iáwa.
A la muchacha no le habían dado siquiera un respiro para quejarse ante la elección. En cuestión de días, su madre adobaba las carnes que había cazado Pacú para la ocasión, y su nuevo pretendiente le ofrecía panales de miel para celebrar la unión. Iáwa no había visto a Zepia como a un mal aspirante, pero no había tenido la oportunidad de pasar más tiempo con él como para oponerse a la elección de sus padres. Así fue que, casi de la noche a la mañana, la joven se encontró unida al candidato por ellos elegido.
Lo que no anticiparon Kahe y Pacú, fue que al sujeto seleccionado le gustara pasar más tiempo de caza en el monte, que con Iáwa. No era un mal hombre y, de hecho, trataba bien a Iáwa, solo que no parecía muy afanado por ayudar a agrandar el clan junto a ella. El fornido cazador de ojos color nuez era, sin duda, lo suficientemente atractivo como para llamar la atención de Iáwa, pero ella tampoco hacía mucho esfuerzo por acercársele. Así, los días pasaban frente al desconcierto de Pacú y Kahe, ya que la reluciente parejita no se encontraba para asegurar su descendencia.
La situación resultó tan obvia a los ojos de Pacú que, decidido a interpelar al hombre de su hija respecto a sus deberes de cortejo, salió un día al monte a buscarlo. Era tal su enojo que, desconcentrado, no oyó a la pantera que lo sorprendió por la espalda para llevarse su vida entre sus garras.
Aquel día, como si esas garras también hubieran saltado sobre su cuello, Kahe sintió que parte de su ser había muerto con Pacú. Su dulce Pacú, quien con amor le había dado un lugar en la tierra, había partido hacia el cielo que ella tanto admiraba.
A su regreso del monte, ni bien recibió la noticia de la unión de Iáwa con el desatento cazador, el joven Zepia enfrentó a su padre. Furioso, lo acusó de haberlo exiliado mientras se aseguraba de dejar a la muchacha fuera de su alcance. Resentido con las evasivas de su padre, el joven juró al líder que, si no disolvía la unión, él se marcharía y lo dejaría sin la descendencia que tanto anhelaba. Aquello no era poco para el líder, quien hacía un tiempo padecía una infección que se resistía a abandonarlo y que lo había dejado disminuido para procrear.
Ante el despliegue de tal desenfreno, Kahe comprendió entonces, que quizá se había equivocado al juzgar el verdadero interés del hijo del líder por Iáwa.
Pero el alboroto de Zepia, ya no tenía sentido. El hombre de Iáwa, apesadumbrado por la muerte de Pacú, la había hecho suya justo antes de que él regresara. Y una vez que las uniones se consumaban, no era bien visto que nadie separara a la nueva pareja.
Apenas culminó su deber marital esa tarde, el cazador partió de caza hacia el monte, asegurando que iría en busca de la pantera que había matado a Pacú. Ajeno al regreso y al escándalo planteado por Zepia, el hombre se marchó sin despedirse ni avisar cuándo volvería. Esa sería, sin embargo, la última vez que el cazador necesitaría de una excusa para alejarse de la piel de su nueva mujer. Antes del anochecer, una serpiente clavó sus colmillos en él y terminó para siempre con sus andanzas, tanto como con el compromiso de Iáwa.
Decidido a enmendar los errores ajenos, Zepia no perdió el tiempo, y tres días después de la muerte del cazador, pidió a Kahe autorización para unirse a su hija.
Kahe no recibió de mala gana el pedido. Sabía que Iáwa no había lamentado la muerte de su hombre, aunque dudaba también, de que ella quisiera oír otra propuesta. Y no estaba tan equivocada, ya que el corazón de su hija, en ese momento, solo tenía espacio para llorar la pérdida de Pacú. La joven se sentía culpable de que su padre hubiera tenido que ir tras su hombre, porque ella no había logrado —ni intentado— unirse a él.
Cuando Zepia la interpeló, Kahe concedió su aprobación, siempre y cuando Iáwa así lo quisiera. No imaginó entonces, que el muchacho iría corriendo a solicitar a la muchacha que lo aceptara.
Esperando al menos encontrar una razón para distraer el dolor de su madre, al oír a Zepia, sin reticencia, Iáwa aceptó la oferta.
Como si la noticia hubiera arengado su infección, solo unas lunas habían transcurrido desde la nueva unión, cuando el padre de Zepia cayó presa de la muerte. Y desde ese día, ya nadie se opondría a Zepia en ninguna de sus elecciones.
Si alguna duda aún la acosaba, pronto le quedó claro a Kahe, cuánto Zepia había deseado a su hija. No se separaba de ella y, por momentos, su esmero le recordaba el amor sincero que Pacú le había brindado por tantos años.
El amor de los jóvenes, tampoco se demoró en dar frutos. En cuestión de semanas, la panza de Iáwa empezó a crecer y el resplandor de la maternidad, a iluminar su rostro.
Luego de meses de congoja, el corazón de Kahe se alegró al ver que su hija finalmente había hallado al hombre de su vida. Zepia estaba tan contento con su mujer y con la noticia de su embarazo, que él mismo fue en busca de las hierbas que Kahe había pedido para tratar a Iáwa durante el parto. El joven líder había regresado con tanta manzanilla, menta y corteza amarilla como para suplir media docena de nacimientos. Al entregárselas a Kahe, con un gesto respetuoso, también le ofrendó tres amuletos.
—Uno para cada una de ustedes —dijo, ofreciéndole tres collares de cuero trenzado, de los que colgaba el inciso de un antiguo Dientes de Sable—. Mi abuelo me ha regalado estos talismanes —aseguró el joven—. Según él, su padre fue el último cazador en enfrentarse a uno de estos gatos. Luego de verse obligado a terminar con su vida, él le regaló sus colmillos a su mujer y guardó estos dientes para su progenie. Así, ese gato, el último entre los suyos —o al menos eso creía su bisabuelo—, seguiría entre nosotros hasta el fin de los tiempos —concluyó, orgulloso.
—Insistes en que será una niña —sonrió Kahe, algo emocionada con el gesto, y tomó dos collares de los que le ofrecía el líder—. Pero solo deberías darme uno para tu bebé y otro para Iáwa.
—El día que tú ya no estés —respondió Zepia, pasando con cuidado el último talismán alrededor del cuello de Kahe—, Iáwa le dará tu collar al hijo de nuestra hija, y le contará quién fue la mujer que se mereció llevar la marca de las fieras —sentenció con una sonrisa.
Kahe aceptó el regalo del joven y guardó consigo los otros dos talismanes, prometiendo cuidarlos hasta que Iáwa diera a luz. Ella aún extrañaba a Pacú y miraba al cielo cada día esperando el momento en el que sus ojos se cerraran y su dulce Pacú la despertara junto a sus ancestros. Pero gracias a la inesperada bondad de Zepia, y al amor que el muchacho demostraba por su hija, la ilusión, poco a poco, regresó a su corazón. Hacia el final del embarazo de Iáwa, no obstante, la preocupación por su estado nubló la breve felicidad de Kahe.
Iáwa tenía una contextura tan pequeña como la de su madre, y su panza amenazaba con ser demasiado grande para ella. El último mes, antes de dar a luz, no había podido ponerse en pie a causa de los dolores y de las pérdidas de sangre. Kahe había permanecido a su lado, temiendo lo peor para cuando el momento llegara.
Y cuando el momento llegó... lo peor sucedió...
Esa tarde, Iáwa trajo al mundo a una hermosa niña... en el mismo momento en el que exhaló su último suspiro. Kahe apenas llegó a limpiar su rostro para ver a la niña, cuando la yerbatera del clan cortó su cordón y se la llevó a su padre. La pequeña era tan larga, que allí entendió el tamaño de la panza de su hija. Kahe nunca supo su nombre... No dudó, sin embargo, que luciría un día la belleza y la altura de su Pacú, junto a la nariz de Zepia.
Ya sola, abrazada al cuerpo sin vida de Iáwa, gritó desconsolada su dolor y, en ese instante, sintió el vientre de su hija moverse debajo de ella. Del susto, saltó hacia atrás y una vez más, notó un movimiento en su panza. Desesperada, cerró la tienda y continuó llorando en voz alta, advirtiendo a todos que nadie se acercara. Si ellos veían que después de haber perdido la vida, el cuerpo de su hija aún se movía, quizá se asustarían y no lo enterrarían. Iáwa se merecía ir con los ancestros y ella no permitiría que no le dieran la despedida que le correspondía.
Eso especulaba, cuando vio entre las piernas de su hija asomarse otra cabeza. Saltó nuevamente, esta vez hacia ella, y comenzó a estrujar su panza para que lo que fuera que estuviera en su cuerpo, finalmente saliera.
Grande fue su sorpresa al ver a una segunda niña desprenderse del vientre de Iáwa. La pequeña no lloraba, estaba morada y sus ojos permanecían cerrados. Luchando por recuperarse de la sorpresa, Kahe cortó su cordón y, colgándola de las piernitas en el aire, le dio un par de golpes en la espalda y luego la puso entre sus piernas para frotar su pecho. De pronto, la criaturita abrió la boca por un instante, pero no emitió sonido alguno. Kahe acercó su rostro, intrigada, y la niña pegó un chillido que la forzó a acompañarla con otro grito del susto que le dio.
Estaba viva...
Aún en camino a encontrarse con los ancestros, Iáwa les había dado una segunda pequeña, reflexionó su madre.
Las penumbras del atardecer le dificultaron la tarea, pero gracias a los destellos de una luna llena esplendorosa, que había salido antes de su hora, Kahe pudo ver a la niña con más detalle. Su corazón le dijo entonces que esa era su sangre, solo que, esos... no eran los ojos de Iáwa... ni los de Zepia. La segunda niña no le pertenecía al joven líder... La hermosa criatura que tenía entre sus manos, de alguna extraña manera, era el fruto de la semilla del cazador con quien habían juntado primero a Iáwa. La sorpresa de Kahe dio lugar entonces a su espanto, al imaginar que Zepia no aceptaría al bebé.
No, esa no era la hija de Zepia, pero era la niña de Iáwa. En sus venas corría su sangre y Kahe no dejaría que nadie se la arrebatara. La pequeña había reclamado su vida de entre los muertos y había emergido de cabeza al mundo para exigir su lugar. Quizá nadie se mereciese vivir tanto como ella, pensó. Suspiró entonces angustiada y luego limpió a la niña antes de acercarla al pecho de su madre.
—Anda... Toma lo que ella tenía guardado para ti. Así podrás llevarte su esencia dentro de ti —susurró a la recién nacida y la apoyó sobre el pecho de su madre. El instinto que la había hecho pujar hacia la vida —con la ayuda de los golpes de Kahe—, hizo también que la niña se aferrara al seno de Iáwa. Y una vez más, Iáwa, desde donde fuera que estuviera, dejó que se alimentara de ella.
Kahe contempló a la indefensa criatura tomar la leche que desprendía ese cuerpo inerte, casi con desespero. De a ratos elevaba el tono de sus llantos para que nadie se acercara, y la niña se sobresaltaba, pero al instante, continuaba alimentándose.
—Vaya que estabas hambrienta... Agj... ¿Cómo he de alimentarte? —se preguntó y supo que no tendría tiempo para descubrir la respuesta.
No muy lejos de la tienda, podía oír el creciente murmullo de las mujeres, quienes querían acercarse a preparar el cuerpo de Iáwa para que Zepia la viera. Sin duda, las matronas del clan no esperarían mucho más.
Envolvió entonces a la niña entre sus pieles y susurró a su oído el nombre que supo le pertenecía. Luego llenó una alforja con las escasas carnes secas, frutos y las hiervas que encontró en la tienda.
—Mi niña... —musitó, arrodillándose junto a Iáwa, y luego de besarla en la frente, se despidió de ella dejando en su pecho los dos amuletos que le había dado Zepia—. Este te pertenece a ti —agregó y se quitó el tercer collar para ponérselo a la recién nacida—. El monte nos espera... y ahora tú llevas la marca de las fieras —concluyó resulta, y se escurrió de la tienda, rumbo a la naturaleza. La noche comenzaba a cerrarse sobre ellas, pero la radiante luna llena que había salido para ver nacer a la niña, sería suficiente para iluminar su esmero. Y como alguna vez lo habría hecho su madre con ella, Kahe se adentró en el monte abrazada a la pequeña.
Nadie en el clan supo nunca del nacimiento de la segunda hija de Iáwa, y cuando Zepia elevó a su bebé en alto, gritó su nombre para que su madre lo oyera en el cielo.
Aunque quizá Iáwa lo oyó, Kahe ya estaba demasiado lejos como para descubrir, quién sería la hermana que su niña tal vez nunca conocería.
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Su única preocupación era encontrar los frutos que pudiera moler hasta convertirlos en un líquido nutritivo para la niña. Aunque no le estaba cayendo nada bien a su diminuto estómago, eso era todo lo que la pequeña lograba ingerir. Kahe notaba que tragaba cada vez con más dificultad, y que luego eliminaba todo lo que ingería. Estaba ahora segura de que, si no encontraba una fuente de leche para ella, la hija de Iáwa pronto alcanzaría a su madre en el cielo.
Desesperada, buscaba los rastros de cualquier animal que pudiera estar amamantando a sus crías, para intentar entonces que el bebé compartiera sus mamas. Había dado con una loba aguará, que más allá de no haberse mostrado agresiva con ella, no permitió que el bebé la abordara.
—Anda... deja que tome algo de tu leche —rebuznaba Kahe, frustrada, viendo que la loba se corría cada vez que acercaba a la niña a sus mamas. Por si andar a rastras detrás de la loba no le había fastidiado lo suficiente, las crías del animal, entretenidas con sus ensayos, no paraban de saltar sobre ella—. Agj... no estoy jugando —les bufaba Kahe, quitándoselos de encima, con cuidado, para no enojar a su madre.
Frustrada por el constante rechazo de la loba, luego de asegurar unos pocos tragos de leche para el bebé, Kahe continuó su camino tras los rastros de otras mamas. Las necesitaba; la niña, finalmente, había renunciado a tragar las últimas gotas de jugo que había intentado darle. Horas... solo le quedaban horas.
—Iáwa... hija mía, no te la lleves... —murmuraba entre lágrimas, siguiendo las huellas del último animal al que hubiera querido acercarse.
Ella sabía que la fiera que se había hecho con la vida de su Pacú, habitaba los montes del sur. No era un animal que rondara su clan, y nunca comprendió por qué habría llegado hasta allí ese día.
—Para llevarse a mi Pacú... —se lamentaba al recordarlo.
Aunque no era ese su terreno, hacía tan solo un par de días, la joven pantera había regresado a los dominios de su clan. Los cazadores que la vieron, aseguraron haberla herido, pero el hábil gato había huido de ellos antes de que pudieran darle el último lanzazo.
A menudo, durante las noches, las carnes secas de las reservas del clan solían desaparecer mientras dormían. Las huellas de las bestias, siempre daban testimonio de qué animal se las había arrebatado. Y entre ellas, recientemente, habían notado las de la pantera. Kahe especulaba que, si esa fiera había vuelto al clan, era porque buscaba comida fácil. Aquello le resultaba llamativo, ya que la bestia no había regresado hasta entonces a vaciar sus reservas desde que se había hecho con la vida de Pacú. Ese día, los cazadores la siguieron por el monte para acabar con ella, pero nunca pudieron hallarla. La pantera desapareció entre los matorrales, dejando sus rastros camino al sur.
El mismo camino que Kahe había tomado para llegar hasta ella...
—Herida y hambrienta... Agj... Espero no equivocarme... Y si estoy en lo cierto, aunque sea para que esta pequeña se alimente una sola vez, por mi Pacú, yo me cobraré tu vida —rumiaba Kahe, disminuyendo el ritmo de su respiración, en tanto se agazapaba con los ojos entrecerrados para ver mejor a su objetivo.
Echada en unos matorrales, casi oculta en un semicírculo de arbustos, la pantera ya la había oído llegar. Un gruñido, y luego otro, advirtieron a Kahe que no era bienvenida.
No se podían ver aún entre las sombras del follaje, pero ambas sabían en dónde estaba su enemiga. Kahe apoyó a la niña en el pasto, tomó su lanza con una mano y su cuchillo afilado con la otra. Y esperó... esperó a que la fiera emergiera...
Otro gruñido se oyó... pero la fiera no salió a su encuentro.
—Agrr... —bufó Kahe, extrañada por la inercia de la pantera.
Con su lanza en alto, miró hacia atrás por un segundo, con el afán de asegurarse de que la niña aún respirara y vio que el pecho de la pequeña luchaba por mantener su corazón latiendo. Tenía que hacerlo... tenía que enfrentar a la fiera para saber si la razón por la que había vuelto a su clan por comida, era porque estaba débil de amamantar a sus crías. Y si así era, ensartaría su lanza en el cuello del animal para que su pequeña se alimentara de ella. Aunque más no fuera... por última vez. Esa pantera se lo debía.
Los gruñidos de la fiera trasuntaron entonces a un quejido ronco amenazante, que no amedrentó a Kahe. La valiente mujer, decidida a terminar con el asunto, dio un salto y abriéndose paso entre los arbustos, aterrizó frente a la pantera.
—Oh... —masculló, casi conmovida—. Agrrr —gruñó al instante, mostrándole su lanza, luchando contra el sentimiento piadoso que busca irrumpir en su pecho—. Agrr —insistió, con menos ahínco.
Una hermosa fiera, cubierta de una piel dorada resplandeciente con rosetas negras aceradas, respiraba con dificultad, mientras la miraba con ansias, echada en el pasto. Sobre su costado, tres diminutos cachorros estrujaban sus mamas, mientras ella se esforzaba por mantenerse con vida. Una lanza aún atravesaba su lomo, emergiendo por el pecho de la bestia. El tiro había errado su corazón, pero la sangre que había perdido, y quizá la infección, estaban drenando la vida de la bestia.
—Agj... —protestó Kahe, y bajó la lanza—. Te llevaste a mi Pacú... —regañó al animal, que ya no quiso gastar más energías en gruñirle.
La pantera sabía que ese feroz ser de dos patas estaba allí para matarla. Su último aliento, lo guardaría para darles un segundo más de vida a sus crías y no para luchar por la suya.
—Quédate allí —la conminó Kahe, autoritaria, mostrándole nuevamente su lanza, y luego desapareció en la maleza. El animal ya no le prestaba atención. Resignada, solo esperaba a que sus pequeños pudieran obtener lo que aún vertía de sus mamas.
Quejándose sin cesar, Kahe retornó hasta el lugar en el que se encontraba la pantera, cargando ahora su alforja en un brazo y a la niña en el otro. Confiada en que la fiera no podría atacarla en ese estado, volvió a depositar a la criatura en el pasto y luego sacó unas carnes secas de su alforja.
—No te atrevas a moverte —rezongó Kahe a la pantera y con cautela comenzó a acercarse a ella, extendiendo una mano con la carne en ofrenda. La pantera movió la nariz con sutileza y sintió el olor del alimento que tanto necesitaba. Solo que ya no tenía fuerzas para arrancárselo de un zarpazo a esa fiera—. Agj... ¿Me harás alimentarte en la boca? —volvió a rebuznar Kahe, temiendo acercarse tanto al animal—. Más te vale que no intentes nada, ¿me entiendes? —la amenazó, blandiendo frente a ella su piedra afilada.
Ya casi al alcance de sus garras, Kahe se agachó y echó los pedazos de carne hacia la trompa del animal. La pantera bufó, volvió a oler los trozos y, con evidente esfuerzo, movió su cabeza, intentando alcanzar el más cercano de ellos. Su ensayo fue en vano. El movimiento hizo que la lanza se ensañara con su herida y la obligó a recostar la cabeza nuevamente, sin haber tocado siquiera el bocado.
—Uff... —masculló Kahe, frustrada—. Está bien... —murmuró y, en cuclillas, se aproximó más al animal—. Anda... come... tienes tres crías que alimentar... y ahora una más —le susurró, y la compasión que había estado reprimiendo, se escurrió entre sus palabras—. Anda, vamos... come —insistió, y finalmente se arrodilló a su lado y puso un trozo dentro de sus fauces.
La pantera respiró con pesadez, y como si estuviera masticando un mastodonte, peleó contra su debilidad para deglutir el mordisco.
—Eso... anda... otro... —suspiró Kahe, con un dejo de satisfacción en su voz. Al tercer bocado que el animal aceptó de ella, la mujer se levantó despacio y tomó a su niña con cuidado—. Esta es mi niña... tú me debes su vida —le dijo al animal, entonando su reclamo con decisión.
La fiera miró de reojo al bebé y continuó mascando con calma el trozo que aún tenía en la boca, incapaz siquiera de moverse. Kahe aprovechó la oportunidad y acomodó a la pequeña entre los tres jaguares que estrujaban las mamas de su madre—. Uff... Cuatro indefensas criaturitas... Agj... No... no te mueras —bufó, echándole otro vistazo a la pantera, y luego respiró aliviada al ver que la niña tragaba la leche del animal como si le perteneciera.
Temiendo que otras fieras pronto asistieran a la atracción del olor a sangre del animal herido, Kahe prendió un fuego para recibir la noche. La pantera no se había movido de su lugar y había aceptado de ella algo de agua también. Al día siguiente, llaveándose consigo a la niña, salió temprano en busca de una buena caza. Cuando retornó, nada había cambiado, solo que la pantera aparentaba estar aún más vencida por sus heridas. Apenas respiraba y ni atinó a oler el pedazo de comadreja cruda que Kahe intentó ofrecerle.
—Anda... te he dicho que no te puedes morir... me debes —insistió Kahe, frustrada, y su reproche ahora translucía más tristeza que enojo—. Quédate quieta y no vayas a darme con tus garras, ¿he? —repitió, con algo más de autoridad y sacando unas hierbas de su alforja, las frotó entre unas piedras y luego comenzó a esparcirlas en la herida del animal—. Tengo que quitarte esa lanza, estoy segura de que te dolerá y querrás destrozarme con tu último zarpazo, pero debemos intentarlo, ¿he? —murmuró, y continuó esparciendo las hierbas sobre la herida, cada vez con más confianza, al ver que la pantera no reaccionaba—. No será hoy... no te preocupes... aún no puedo quitártela —agregó, adivinando que, débil como se hallaba, el animal moriría si lo hacía.
Durante los siguientes días, la niña se alimentó de su leche junto a los cachorros, mientras Kahe los mantenía seguros con su fuego y su lanza. Poco a poco, la aplicación diaria de hierbas fue calmando la infección de la pantera y ella comenzó a aceptar sus trozos de carne con más interés.
Cuando Kahe creyó que la madre estaba lo suficientemente fuerte como para resistir el dolor, con unas lianas ató sus patas y su hocico. No estaba segura de que eso fuera a funcionar, pero sabía que, si no le quitaba pronto esa lanza del pecho, la hiel volvería, vencería sus hierbas y la muerte se la llevaría. De momento, la necesitaba con vida, luego vería cómo evitar ser devorada por ella si se recuperaba. Quizá para entonces, su niña ya pudiera digerir los jugos de la naturaleza.
Alejando a la pequeña y a los cachorros del escenario, Kahe quebró primero la punta de la lanza que salía desde el pecho de la pantera y luego se paró detrás de ella. La pantera, echada en el mismo lugar en el que la había encontrado, rugió al sentir el forcejeo de Kahe con la lanza, pero no atinó a atacarla. Un tirón, dos tirones, y nada. La lanza no se movía. Había estado allí por el tiempo suficiente para que la madera se ensanchara con la sangre de la fiera.  
—Esto te dolerá... —masculló Kahe, y apoyó un pie sobre el cuerpo del animal para tirar de la lanza con todas sus fuerzas—. ¡Agj! —exclamó, al caer sobre su trasero con la lanza ensangrentada en las manos. El rugido de la pantera se ahogó en un aullido de sufrimiento al no poder abrir sus fauces. Movida por el instinto, en lugar de alejarse de ella, Kahe saltó sobre el animal convulsivo y cubrió sin demora el agujero de su herida con las hierbas y los cueros que tenía preparados. Exhausta, la fiera no pudo resistirla, y aunque hubiera querido, en segundos, se desvaneció del dolor.
—Está bien... duerme... Duerme hasta que pase tu sufrimiento —exhaló Kahe, acariciando a la pantera inconsciente, y sin perder la oportunidad, devolvió a las cuatro bocas hambrientas a sus mamas.
Con el paso de los días, el semblante de la pantera fue cambiando. Sus ojos se tornaron vívidos, su mirada lúcida y su respiración comenzó a sonar más decidida. Kahe no dejó de alimentarla y de darle agua, mientras sus hierbas y el calor de su fuego hacían el resto para que se recuperara. Limpiaba sus heces y echaba tierra sobre su orina. Como podía, la movía de lugar, empujándola por unos centímetros, volteándola de tanto en tanto para que no se llagara su cuerpo. Cada movimiento, cada suspiro, era seguido con sutileza por la mirada de la pantera.
Al mismo tiempo, su niña, junto a sus impensados hermanos de la vida, se fortalecía con la leche del animal. Y como si el destino hubiera querido sorprenderla, Kahe pronto se encontró disfrutando de la libertad que había extrañado por años. Se hallaba nuevamente en el monte, libre, errante y con el cielo y las estrellas solo para ella. Su corazón aún le dolía y cuando cerraba los ojos veía el rostro de su dulce Pacú y la sonrisa ávida de Iáwa, esperando por ella.
Un día volvería a verlos y les contaría cómo había salvado a la niña para que pudiera gozar de la vida que ella misma había reclamado desde el vientre de su madre. La niña que nació bajo la luz de la luna para adueñarse de la marca de las fieras y llevar su sangre a otras tierras.
Una mañana, el jadeo de la pantera despertó a Kahe y cuando se dio vuelta para verla, la encontró sentada, por primera vez.  Aún estaba tan débil, que el esfuerzo que hizo para erguirse, la tenía agitada. Sus tres cachorros, ignorando la novedad, aunque algo más incómodos, ya estaban prendidos de sus pechos tomando un desayuno.
—Ugg... No intentes nada, ¿he? —la conminó Kahe, tomando la piedra afilada y ocultando a la niña bajo sus pieles.
La pantera hizo caso omiso a su amenaza, elevó el hocico, respiró hondamente y se quedó mirando hacia los árboles. Poco le importó su presencia o su piedra afilada. Kahe comprendió entonces que el animal estaba disfrutando de su primer amanecer sin dolor en muchos días, saboreando la sensación de estar viva. Sus heridas ya no le ardían, el aire volvía a correr con frescura por sus fosas y sus cachorros estaban a salvo. Cansada aún, volvió a echarse en el pasto y sus crías cayeron sobre ella. Había sido suficiente esfuerzo.
—Uff... —exhaló Kahe y, con cuidado, sosteniendo su piedra afilada ante la fiera, puso también a la niña junto a los cachorros—. Come pequeña... nos queda poco tiempo... —murmuró, mirando con desconfianza a la pantera que, sin embargo, no osó moverse.
La escena se repitió durante los siguientes tres días y al cuarto, cuando Kahe despertó, ya no oyó el jadeo del animal. Esa mañana, a la pantera no le había costado ningún esfuerzo erguirse en sus cuatro patas. Mientras Kahe sostenía su lanza ante sus ojos, el animal dio unos pasos, olfateando el pasto, hasta que encontró un rincón para orinar, antes de volver a recostarse y dejar que las cuatro bocas se abatieran sobre ella.
Kahe supo entonces que la hora había llegado y que ese debía ser su último día junto a la pantera. Estaba segura, de que ya no volvería a ver el sol si pasaba otra noche a su lado.
—Has cumplido con tu deuda... —masculló Kahe, mirando a los ojos amarillos de la majestuosa fiera que no esquivaba los suyos—. Espero que tus crías crezcan para ser como tú... El monte las necesita... —suspiró, regalando un gesto de respeto al solemne animal que no quitaba su vista de ella.
Antes de partir, dejó una codorniz muerta al alcance del jaguar, en caso de que aún no tuviera fuerzas para salir de caza. Igualmente, ya pronto las tendría.
Sin mirar atrás, con la pequeña a su espalda, Kahe siguió luego su camino, en busca del destino que las aguardaba. 




28 Prueba de Lealtad

 
La visión de los cuerpos desgarrados, dándoles la bienvenida a un monte espinoso y despiadado, había persuadido a su gente de continuar la marcha en silencio. Se desplazaban con tanto sigilo que, por momentos, Tizio se preguntaba si los suyos aún mantenían el paso a su espalda. Tuvieron suerte, pensó, de que esos hombres hubieran corrido más rápido que su grupo, y de que hubieran tomado la delantera para llegar hasta allí.
Estaba seguro de que, al igual que él, su gente se cuestionaba por qué las fieras no se habrían devorado a sus presas. Los maltrechos cadáveres, habían sido abandonados a pudrirse bajo el sol del atardecer, sin la marca siquiera de un bocado. Destrozados, sí, pero enteros. Aquello no era común entre las fieras. Dado que también se habían cruzado con un manchón de sangre en los llanos —y de esa caza no había quedado nada—, Tizio quiso creer, que los animales ya se habrían saciado.
Él había visto las huellas de esos gatos en el monte, y lo habían mortificado durante el camino pensando en que alcanzarían a Kenna antes de que él lo hiciera. Sin duda, eran los mismos animales que habían dejado sus rastros en las sierras; los gatos del este, los dueños de El Llano de las Fieras. Pero, ¿qué hacían allí? ¿Era tal su sed de sangre como para seguir a la muchacha hasta ese extremo? ¿No les había bastado con su madre?
Mola también sabía que los gatos los precedían. Tampoco dudaba de que ellos serían los responsables de la masacre de los desdichados, cuyos restos habían descubierto al ingresar al monte. Según él, las fieras se habían saciado con su primera víctima en los llanos y habían matado al resto para advertir a otras bestias de su llegada a su nuevo dominio.
Poco persuadido con la teoría de su amigo, a Tizio le sirvió de consuelo, no obstante, que algunos de los cuerpos destrozados vistieran los atuendos de los hombres de Guzu. Cobiano se los había descripto antes de partir. «¿Todos ellos perseguían a Kenna?», se cuestionó.
Hasta que llegaron allí, estuvo seguro de que había identificado las huellas de dos grupos precediéndolos, cada uno con varios integrantes. Entre ambas escuadras, parecían haberse escurrido los gatos. Supuso que el primer grupo sería el de Kenna, y que el que la secundaba, pertenecería a los hombres de Guzu. Estimaba que los rastreadores de Guzu no serían más de media docena, contando con el que habrían perdido en los llanos. Sin embargo, el número de muertos a la entrada de ese monte espinoso, era mayor al que Tizio esperaba.
«No, no eran todos reos de Guzu... Algunos de ellos vestían diferente... ¿Quiénes eran? ¿Hombres del clan del este?», meditaba confundido, repasando en su mente las macabras imágenes que habían dejado atrás.
Se preguntaba también, por qué esos gatos arteros querrían habitar un monte tan adverso como ese. Los llanos, sí, y un monte abierto, también. Pero ¿para qué arriesgarse a las gruesas espinas de un monte aciago? Hasta ellos lo estaban sufriendo.
No, Tizio no creía que esas fieras estuvieran marcando un nuevo territorio con la sangre de sus presas. Algo más había llevado a los gatos a ingresar a un domino, que no era el suyo. Varias huellas que habían encontrado allí, correspondían a los jóvenes a quienes rastreaban, pero otras, les precedían en el tiempo. Ese monte no les pertenecía a las fieras... Ese monte, era tierra de humanos... Y Tizio solo esperaba que sus habitantes, fueran más como ellos, y menos como los hombres de Guzu.
—¿Cómo es que sus rastros nos guían hacia el otro lado de la montaña? —preguntó Mola a Tizio, en voz baja, para no alarmar al resto.
Hacía rato ya que habían ingresado al monte y, para su sorpresa, las huellas que rastreaban los habían llevado a bordear la montaña que apareció ante ellos. Él esperaba que, en algún momento, esas pisadas comenzaran a escalar la ladera de la colina. Pero no había sido así. Por alguna razón, los habían llevado a paso lento hacia el lado noreste de la misma. Aliviado, a medio camino, Tizio notó al menos que los gatos ya no seguían a Kenna.
Una luna llena esplendorosa los había alcanzado hacía ya un buen rato, y si pronto no encontraban a Kenna, deberían resignarse a acarrear a su gente a un refugio en las alturas. Una planicie como esa, tan cerca de los humedales y el río, era el lugar perfecto para la clase de bestias con las que Tizio no quería enfrentarse. Bajo el destello de semejante luna, a las fieras no les sería difícil encontrarlos.
—Quizá el camino a su cueva esté del otro lado de la montaña... Quizá la entrada esté al pie de la ladera —replicó Tizio, exhalando su desconcierto. Tantas dudas y tantas preguntas sin respuestas, lo tenían abrumado.
—¿Acaso esta gente habita cuevas frente a los humedales? ¿Qué clase de clan puede enfrentar a las serpientes y a las fieras que frecuentan los ríos? —insistió Mola, empezando a desconfiar de quienes acompañaban a Kenna. Ya no estaba tan seguro de querer encontrarlos.
—No lo sé —bufó Tizio.
—Si dos de ellos han atravesado montes y llanos plagados de fieras... podrían ser peligrosos... Puede que también manejen el fuego, o que tengan veneno en sus lanzas... Quizá sean como Viznha y sus hijos... —dijo Mola, y aminoró la marcha—. Será mejor encontrar refugio para nuestra gente, Tizio. Seguiremos en la mañana, cuando podamos ver mejor a qué nos enfrentamos —propuso, decidido a detener a su amigo.
—Mira —susurró Tizio, haciendo una seña a su gente para que no continuaran.
—¿Qué? —musitó Mola, escondiéndose entre las rocas, como acababa de hacerlo Tizio. Tras ellos, el grupo los imitó.
—Los arbustos... Allí... De frente... Serpenteando la mon... ¿Mm? —balbuceó Tizio—. Oh... —musitó con más entusiasmo.
—Oh... son ellos —afirmó Mola, al ver a Kenna caminando con la muchachita que había visto ingresar a El Claro del Clan. Era la misma joven que había descubierto junto a Ygary, ocultas entre las rocas, antes de que ellos abandonaran el lugar. Tras ellas, pudo divisar a Taku, cargando en sus brazos a Ygary, y sintió una roca en su estómago.
—¡Kenna! —exclamó Tizio y se puso de pie, dispuesto a ir a su encuentro.
—Espera, Tizio... No están solos —reaccionó su amigo, tomándolo del brazo para que no avanzara—. Detrás de ellos...
Tizio se detuvo y empuñó su lanza con decisión. Un sujeto desconocido escoltaba a los jóvenes de su clan. El hombre lucía una gran envergadura, los pelos alborotados, el cuerpo cubierto de barro y el semblante duro como un peñasco. Tizio no dudó de que sería tanto o más corpulento que él y Mola. Lo observó con más detenimiento y antes de avanzar, notó que en sus brazos el hombre cargaba un cuerpo envuelto. Al cruzarse con su mirada, vio también en sus ojos las llagas de la pérdida.
—¡¿Tizio?! —exclamó Kenna a lo lejos, y Tizio elevó una mano en respuesta—. ¡Tizio, Mola! —repitió ella al verlos, haciendo un gesto para que ellos bajasen sus lanzas. Kauan, a su espalda, ya había frenado la marcha e indicado a los suyos hacer lo mismo.
Ni Tizio ni Mola accedieron al pedido de Kenna. Hasta no estar seguros de que el grandulón que la custodiaba fuera inofensivo, ellos no bajarían la guardia. Las dos mujeres y el joven que lo acompañaban, tampoco aparentaban ser nada mansos.
Los integrantes del grupo de Tizio, sin embargo, no siguieron el ejemplo de su guía y emergieron de entre las piedras al oír la voz de Kenna.
—¡Agj! —exclamaron algunos, aliviados de que el rastreo por fin concluyera. La mayoría de ellos, no temían a los ojos de Kenna, pero tampoco tenían mucho interés en ella. Habían escuchado demasiadas historias como para quererla. Ellos estaban allí por Tizio y por Mola... Acabada la búsqueda de la muchacha, en la que ellos se habían empecinado, era hora de encontrar un lugar en donde descansar sus huesos.
Ni bien vieron surgir a la veintena de personas de entre las sombras, Jasy, Nimbo y Lilia exclamaron del susto.
—Está bien —aseveró Kenna, sin demora—. Está bien —repitió, tornándose hacia Kauan, quien ya había vuelto a entregar a Deza en los brazos de Jasy e inflaba su pecho con desconfianza. Lilia y Nimbo, ahora a su lado, cada uno con una lanza, hacían lo mismo—. Ellos pertenecen a mi clan —insistió Kenna.
Al notar que Tizio y Mola sujetaban sus lanzas con gestos poco amigables, Kauan hizo caso omiso a las palabras de Kenna y frunció las cejas para poner a esos dos en su mira. Al instante, Lilia extendía su brazo para entregarle su lanza a Kauan, quien ahora la sujetaba con determinación, invitando a que Tizio y Mola lo vieran.
—¡Tizio, Mola! ¡Soy yo, Taku, el hijo de Nirio! —gritó Taku, sumándose a Kenna en su intento de calmar a los dos bandos.
—Pff... ¡A ti te veríamos hasta del otro lado del río! —contestó Mola en voz alta, haciendo alusión al tamaño del hijo de su antiguo amigo. Taku esbozó una sonrisa forzada, dudando si el comentario había sido amistoso, u ofensivo—. ¿Quiénes están contigo? —agregó Mola.
—¡Amigos! —respondió Taku—. ¡Amigos que nos han ayudado a escapar de Guzu y de Urumba! —aseguró—. Amigos que ahora deben pasar por allí para entregar a su hija a la hoguera de sus ancestros —añadió con sentido respeto, y Tizio comprendió entonces el dolor que advirtió en los ojos del enorme sujeto—. ¡Tengo a Ygary en mis brazos, y si no llegamos pronto a la cueva de esta gente, ella también se irá con su hija! —concluyó con ahínco.
Tizio rumió sus dudas por un instante, pero luego bajó la lanza y emprendió una marcha lenta hacia ellos. Mola, detrás de él, lo imitó.
Kauan respiró con pesadez al ver que se acercaban y dio unos pasos al frente para encontrarlos a medio camino.
—Yo soy, Kauan, el líder de mi clan... He ido a buscar a mi hija, Lembu, quien estaba con los tuyos... —dijo Kauan, solemne, dirigiéndose a Tizio, mirando brevemente sobre su hombro a Lembu quien, junto al resto, ya se había aproximado a ellos—. Durante mi ausencia, mi clan ha caído en manos de un traidor... Pero ese, ya ha pagado por su error... —agregó, echando un vistazo de reojo a Kenna—. Ahora voy camino a mi cueva junto a mi mujer, Jasy, y sus leales compañeros, Lilia, Nimbo —haciendo un gesto hacia ellos al nombrarlos—, y mi hija, Deza —avistando con tristeza al cuerpo que Jasy resguardaba.
—Sentimos que debas entregar a tu hija a las llamas, Kauan... —respondió Tizio—. Yo soy, Tizio, este es Mola y esta es nuestra gente —señalando por turno a los suyos—, quienes me han acompañado hasta aquí, en busca de Kenna —suspiró, y Kauan notó en sus ojos un dejo de añoranza—. He venido a cumplir una promesa hecha a su madre, Kauan, no a pelear por tus tierras —aseguró—. Nosotros no tenemos clan, ni líder, ni rumbo —continuó—. No buscamos lo que no es nuestro, ni queremos derramar la sangre de otros. Solo buscamos nuestro destino y cumplir con los nuestros.
Las palabras de Tizio estremecieron a Kenna. Ella siempre supo lo que ese hombre había sentido por su madre. También sabía, que había sido él quien la había acompañado en la hora de su muerte. Por un instante, él le recordó a Viznha, a Jara, a Arandu... y a su cueva... Tizio era parte de todo eso, y más allá de que nunca le hubiera demostrado ningún afecto, allí estaba... por su madre... y por ella. Hubiera querido reaccionar y decirle cuánto valoraba su lealtad, pero no lo hizo. Kauan aún respiraba con pesadez, y él era el dueño de ese lugar... Él tenía que decidir qué sucedería a continuación.
—Yo soy, Jasy... —oyó Tizio decir a una voz femenina, detrás de Kauan.
Entregando a Deza en los brazos de Nimbo, Jasy tomó su lugar al lado del líder.
Cuando la luz de la luna finalmente descubrió su rostro, Tizio reconoció en ella algo que le era familiar. Tan familiar que su corazón se sobresaltó al verla.
—Yo soy, Mola —agregó Mola, acercándose a Tizio, ofreciendo un gesto de respeto a Jasy y a Kauan—. Conocemos a éstos que los acompañan desde su primer día de vida —haciendo un ademán hacia Taku, Kenna e Ygary—. Ese desdeñado —añadió, con un gesto de reproche a los pelos de Taku—, aunque no luce muy fiero, es uno de los muchachos más honestos y fuertes de nuestro clan.
Las palabras de Mola ataron un nudo sofocante en la garganta de Taku. Mola había sido el mejor amigo de su padre, y cuando le dirigió una mirada de odio desde El Claro del Clan —mientras Arandu se imponía en su discurso—, su corazón lo había lamentado. Entendió luego por qué lo habían juzgado con tal dureza, y al verlo allí, supo que ya no había cuentas pendientes entre ellos.
—Tizio... Mola... —dijo Jasy, impostando un tono solemne—. Mi hija está en camino a encontrarse con los ancestros. Quiero lavar su cuerpo y vestirlo antes de que llegue a ellos —Mola y Tizio asintieron con respeto—. No sabemos si nuestra gente nos recibirá en paz, pero si es así, entonces ustedes pueden quedarse entre los nuestros hasta que decidan su destino —agregó, mirando a Kauan por sobre el hombro, quien confirmó a regañadientes la invitación con una mueca de admisión—. Pero si los traidores aún dominan nuestro clan... entonces ustedes también serán recibidos a puntas de lanzas —les advirtió, ignorando el recelo de Kauan.
—No podemos pedirles a los nuestros que peleen por ustedes —replicó Tizio—. Ellos han huido de una masacre y no podemos someterlos a otra... No son lanceros... Pero yo sí lo soy, y mi lanza custodiará su regreso —aseguró, empuñando con fuerza su lanza adornada con un "lanza lanzas" frente a Kauan y Jasy.
—Y la mía también —agregó Mola, dubitativo. Una cosa era rescatar a Kenna, y otra muy distinta empeñarse en una pelea ajena. Pero su amigo se había comprometido otra vez, y él no lo dejaría solo.
La humilde muestra de apoyo de los dos desconocidos conmovió a Kauan. Eran solo dos hombres cansados, ya sin tierra, y con tantas lunas en sus hombros como él. Hombres de palabra que habían logrado que su gente los siguiera, solo por lealtad a alguien que ya estaba entre los ancestros. La clase de personas que parecían ser como él, Jasy y Lembu... O como esa muchacha de ojos de jade que se había lanzado a las fauces de una serpiente para salvarle la vida... O como la mujer de fuego que se había quedado atrás, con sus rocas ardientes, para librar a su amigo de un sacrificio horroroso... No, esos desconocidos no eran distintos a ellos, y Kauan no veía razón para rechazarlos.
—Nuestra cueva no es tan grande como la de ustedes, pero... si demuestran que han de vivir en paz entre los nuestros... quizá puedan quedarse —declaró al fin.
Tizio miró a Mola, y al recibir de él un gesto de aprobación, respondió a Kauan determinado.
—Entonces, marchemos hacia tu cueva, Kauan, y nos ganaremos nuestro lugar entre los tuyos.




29 Zumbido

 
Tizio y Mola estaban acostumbrados a escalar hasta alturas tres veces mayores que esa, por ello, trepar la montaña de El Clan de Kauan, no les había resultado difícil. Kauan había visto con agrado su destreza y meditó con satisfacción, la buena adición que serían esos hombres para sus escasos lanceros. Sin duda, al igual que él, ellos ya se habían despedido de sus mejores años. Y aquello no era nada malo, pensaba el líder. Al menos, a su edad, no tendrían el interés de enfrentarlo por el liderazgo. Eran los jóvenes como Taku, quienes le preocupaban. En tan solo unos solsticios, ese muchacho sería capaz de vencerlo sin mucho esfuerzo. Para su alivio, en el grupo que acompañaba a Tizio y a Mola, no había otro como Taku. Y Taku... Taku tendría que vérsales primero con Lembu, si es que se le ocurría algo... Con eso bastaría, cavilaba Kauan, mientras se acercaba a la entrada menos transitada de su cueva; El Orillo del Sur.
Dos mujeres de El Clan del Cielo, también se habían unido a ellos. Eran dos cazadoras que no habían querido quedarse a esperar a que la actuación de Tizio y Mola definiera sus destinos. Una de ellas, la mujer de Mola, se había ofrecido a ayudar a cargar a Ygary, a quien conocía de niña. Taku, sin embargo, se negó a entregar a su amiga. La segunda mujer había aprendido a usar su lanza junto a Jara y nunca desdeñaba una oportunidad para demostrar sus habilidades. Al oír que quizá habría una contienda, no titubeó en ofrecerse para enfrentar la batalla.
—Allí está El Orillo del Sur —murmuró Lembu, señalando hacia una escueta apertura entre las rocas, unos quince metros arriba de su cabeza.
Kauan sabía que los hombres de Timao estarían vigilando la entrada del oeste, ya que ese era el acceso más cercano para quienes llegaban desde el Monte Espinoso. Del lado sureste, se hallaba la entrada principal, por la que subían y bajaban hacia sus plantíos. En ambas entradas, seguramente, los esperarían con una trampa, supuso Kauan. Pero nadie frecuentaba el flanco sur. Ascender o descender por allí era todo un reto, y ellos no eran tan buenos escaladores como para arriesgarse a tomar ese camino. El último tramo de la ladera, antes de arribar a esa entrada, era bastante empinado. Para complicar más su acceso, por allí se deslizaba una vertiente, responsable de los musgos que habían crecido por doquier. El Orillo del Sur era, sin duda, el camino más riesgoso para ingresar a la cueva de Kauan.
Claro que aquello, ya no amedrentaba a Lembu. Luego de haber trepado la escabrosa pared de El Clan del Cielo bajo la lluvia, cualquier reto en su montaña, resultaba un paseo. Segura de que todos en ese grupo podrían superar la vía elegida, había sido Lembu quien había propuesto a su padre que subieran por allí. 
Y allí estaba Lembu... a punto de arribar a El Orillo del Sur. Aunque Kauan hubiera querido detenerla, él no habría podido alcanzar a su hija. Ella había tomado la delantera y, sin dificultad, ya se encontraba a dos metros de la estrecha entrada.
—Quédate ahí y espéranos —ordenó Kauan.
El primer instinto de Lembu fue desobedecerlo, pero al divisar sobre su hombro a Tizio y a Mola, decidió no hacerlo frente a ellos. Impaciente, sin embargo, ni bien Kauan se acercó a su parada, continuó la marcha para atravesar la entrada.
—Agj... —protestó Kauan. Si le hubiera sido posible, la hubiera reprendido, pero no podía darse tal lujo. La pendiente de la pared, plagada de musgos, se había agudizado y amenazaba con derribarlo. Lembu había hecho parecer tan fácil ese trecho, que Kauan sospechó estar perdiendo sus escasas cualidades como escalador.
—No hay nadie —aseguró Lembu, a medio tono.
—No avances, quédate allí —insistió Kauan, con firmeza.
Lembu estuvo a punto de quejarse, pero una vez más, vio que Mola acababa de llegar junto a Kauan, y no lo hizo.
—Uff... —suspiró Mola, empapado, colgado de la pared, y miró hacia abajo en busca de su mujer. Hasta él había tenido que hacer un esfuerzo para no resbalarse. La vertiente que había mencionado Lembu, era prácticamente una cascada, y las piedras cubiertas de verdín, casi lo habían hecho caer en un par de ocasiones—. ¿Solo una vertiente, he? —gruñó por lo bajo, aliviado, no obstante, de ver que su compañera ascendía sin quejas—. Agj... —y continuó escalando.
—No hay nadie aquí —repitió Lembu, y notó que Kenna pasaba por al lado de Kauan, superando a Mola, convirtiéndose así en la primera en sumársele. Ni el abrazo de la muerte había disminuido su destreza, pensó Lembu.
—Mmm... —murmuró Mola, cuando finalmente alcanzó la entrada. Frente a él, un estrecho y oscuro pasillo se abría silencioso hacia un pequeño recinto. Del otro lado del mismo, podía ver un nuevo pasillo, al final del cual se filtraba la luz de la luna—. ¿Es aquel el claro de tu clan? —preguntó a Kauan, señalando la lejana plataforma, iluminada por el destello del cielo.
—No, ese es El Claro del Sur. Hay demasiado eco allí, y a nuestra gente no le agrada —respondió el líder, atravesando por fin la entrada, molesto por haber sido superado por Kenna y Mola—. Nuestro clan se reúne en una terraza abierta al sol; La Terraza del Este —aclaró.
—Kauan... —gimió Nimbo, y el líder recordó que el joven subía detrás de él, cargando el cuerpo de Deza. Cuando se dio vuelta, lo vio prendido de una roca, con los dedos amarillos del esfuerzo, resistiéndose a dejarla caer al abismo. Después de Lembu, él era quizá, el mejor escalador de su clan. Temiendo que Kauan encontrara la subida muy complicada, el joven había insistido en cargar a Deza. En ese momento, a punto de perder su vida junto a ella, se preguntó si no había sobreestimado sus fuerzas.
—¡Aquí estoy! —saltó Kauan hacia el borde de la entrada y sujetó su brazo—. No la sueltes, Nimbo... —rogó.
—No —replicó el joven y se aferró a ella, dispuesto a caer con su cuerpo, si eso fuera necesario para no perderla.
—Te tengo... —suspiró Kauan, y su pecho se cerró sobre su corazón al ver la mano de Mola atrapando a Deza.
—Suéltala... —le dijo Mola a Nimbo—. La tengo... —masculló, subiendo con cuidado el cuerpo de la hija del líder. En ese instante, Tizio, recién llegado, se sumó al rescate.
Al ver a los hombres en su empeño, Lembu se acercó entonces al límite de la entrada, angustiada, buscando a Taku y a su madre.
Y allí estaba el joven... trepando el último tramo con Ygary atada a su espalda, acompañado por las dos mujeres de su clan, una a cada costado, escoltando su esfuerzo.
Cuando alcanzó el borde, Tizio y Mola izaron a Taku e Ygary de los brazos y Lembu agradeció verlos a salvo. Su ansiedad, sin embargo, no se apaciguó hasta que vio emerger a Jasy y a Lilia detrás de las dos mujeres de El Clan del Cielo.
—Uff... —suspiró.
—Iré hasta el claro, y si no hay nadie, volveré por ustedes —aseguró entonces Kauan, compartiendo el alivio de Lembu.
—Si hay alguien... tú mueres —dijo Mola—. Si tú mueres, tu gente no tendrá a su líder y se quedarán con el que está ocupando tu lugar. Y ese, nos aniquilará a nosotros también... —rebuznó—. Mejor, voy yo primero —propuso, con una mueca de orgullo.
—Si yo muero, Jasy será la líder de nuestro clan —aseveró Kauan, e hizo un impase para medir la reacción de Mola.
—Oh... —masculló Mola—. En ese caso, ni tú ni Jasy pueden caer, así que mejor quédate con ella —agregó, y Kauan sintió la misma tibieza en su corazón que había experimentado momentos atrás, cuando ese grandulón rescató el cuerpo de Deza. Si sobrevivían, pensó, quizá aceptaría a ese hombre para compartir charlas junto al fuego con él.
Mola no aguardó por su respuesta y dio un paso al frente, resuelto a ser el primer explorador del grupo, pero Kauan igualó su gesto.
—Iremos juntos —sentenció—. El túnel que sigue a esta pequeña cueva —señalando el recinto que se abría al final del pasillo por el que se desplazaban—, es bastante oscuro y podría haber alguien oculto.
—Agj... Si hay alguien allí, ninguno de los dos volverá —gruñó Lembu, y comenzó a caminar detrás de ellos.
Kauan se dio vuelta para regañarla, y entonces vio que Jasy y Lilia secundaban la determinación de Lembu. Al instante, el resto del grupo se aprestaba a seguirlas. Estaba claro que marcharían juntos, ya fuera de retorno a su clan, o camino a encontrarse con sus ancestros.
—Despacio y en hilera... —murmuró Kauan, y extendió a Lembu en devolución la lanza que había recuperado de Lilia. Esa y la de Nimbo, eran las únicas que tenían, sin contar con las que los lanceros de El Clan del Cielo habían traído con ellos.
—Yo aún tengo esto —respondió Lembu, mostrando en su costado la piedra afilada que le había dado Ygary—. Jasy es mejor con ella —aseguró, y pasó la lanza de su padre a Jasy.
Sin dudarlo, Tizio también concedió su lanza a Kenna. Él sabía que Viznha le había enseñado a lanzar a su hija, y estaba seguro de que la joven sería tan buena como ella. Esperaba también, que su "lanza lanzas" no le resultara desconocido. Al instante, Mola entregó una piedra afilada a Taku, quien hubiera preferido una lanza ya que nunca se había acostumbrado a usar una de esas rústicas dagas, más que para cortar carne asada.
Ygary, finalmente había recuperado la conciencia y aunque apenas podía sostenerse en pie, le había pedido a Taku que la bajara de su espalda. Su joven amigo se había negado a hacerlo, pero ella había insistido.
—Estaré más segura si camino... ¿O acaso piensas usarme para detener las lanzas? —masculló Ygary, arrastrando las palabras.
—No, claro que no —replicó Taku, fastidiado.
—Entonces, bájame —repitió Ygary—, dándole un leve golpe en el hombro, haciendo que Taku accediera.
—Agj... Está bien, pero muévete entre las sombras —protestó Taku, ayudando a su amiga a ponerse de pie.
—Gracias por subirme —murmuró Ygary, haciendo malabares para evitar que el mareo la derribara—. Aunque Lembu lo hubiera hecho más rápido... —añadió, regalándole una sonrisa cómplice a su amigo, disimulando el dolor que sentía al hablar.
—Pff... No te despegues de mí —bufó Taku—. Estás débil y no podrás luchar —agregó, con un tono de reproche en respuesta a su broma.
El eco del agua, cayendo entre las rocas que flanqueaban El Orillo del Sur, comenzó a apagarse cuando cruzaron la primera bóveda. Ni bien ingresaron al segundo pasillo, ya solo el silencio acompañaba sus pasos. Kauan sospechaba que varios lanceros se habrían sumado a Timao, y que ellos los estarían esperando en algún lugar de su montaña. La roca que crecía en su estómago con cada paso, le aseguraba, que pronto se encontraría con ellos.
El recorrido del segundo túnel estaba llegando a su fin, y las penumbras de El Claro del Sur comenzaban a filtrarse entre ellos. Kauan se detuvo, justo antes de ingresar al claro, e hizo una seña al grupo para que no continuara. Con sigilo se agachó y asomó su rostro entre las rocas. La luna ya había abandonado el centro del firmamento y sus destellos eran cada vez más débiles en el claro. Aun así, Kauan tenía una visión completa del perímetro.
Nada... No veía nada fuera de lo común. No había nadie allí, concluyó.
—Despacio... —susurró el líder, poniéndose de pie, dispuesto a avanzar—. Péguense a las rocas —añadió, ingresando al claro con su costado casi adherido a la pared del recinto.
Tizio respiró con pesadez y haciendo a Mola a un lado, entró al claro detrás de Kauan.
—Agj... —se quejó Mola al ver que Tizio lo sobrepasaba. Estaba dispuesto a dar un paso al frente para alcanzarlo, cuando Jasy se escurrió resuelta entre él y la pared, para ir detrás de Tizio—. Agj... —se quejó nuevamente—. Tú, no —le gruñó a Lembu, cuando ella amenazó con hacer lo mismo. Fue entonces que Mola reconoció el detalle de su estatura. Su padre era tan alto como él —quien, para muchos en su clan era casi un mastodonte— y su madre ostentaba un porte respetable. ¿No debería ella ser un poquito más alta?, se preguntó, ante la aguda mirada de Lembu, quien aparentaba estar descifrando sus pensamientos—. Agj... —volvió a rezongar y, finalmente, ingresó al recinto seguido por Lembu, Kenna y los demás.
Ni bien Mola asentó el primer pie en ese claro, un frío corrió por su espalda y la tensión en su estómago le indicó, que no estaban solos.
Fue entonces cuando el silencio de la noche cedió a un zumbido...
Un zumbido que atravesaba el aire a toda velocidad...
El zumbido de la primera lanza que descendía hacia ellos... destinada a Kauan...




30 El Claro del Sur

 
Los ojos de Kenna buscaron en las alturas a quien había arrojado la lanza. Bajo los destellos de la luna, pronto descubrió al responsable y su lanza voló hacia él. Si su exquisita puntería estaba destinada a la justicia; ese era el momento para que cumpliera con tal designio. Y así lo hizo. Ella no oyó el lamento, pero estuvo segura de que el sujeto gimió al sentir la lanza que atravesó su pecho. Le sorprendió que su tiro lo hubiera alcanzado ya que jamás había cubierto tal distancia. El "lanza lanzas" de Tizio, sin duda había dado a la suya una velocidad y una fuerza inusual. ¿Justicia? ¿Venganza? No... Supervivencia, pensó Kenna, al ver a más de una docena de hombres ingresando al claro, dispuestos a exterminarlos.
—¡Agrr! —rugió Jasy, y su lanza salió disparada hacia otro sujeto que, desde las rocas, había secundado el ataque de su compañero—. ¡Agrr! —volvió a gritar, y tomó una piedra, lista para enfrentar a la horda que los atacaba. A su espalda, Kauan, de rodillas, sujetaba la lanza que le había perforado el pecho, incapaz de acompañarla.
Al ver a uno de los lanceros de su clan dirigiéndose hacia Jasy, Lembu corrió hacia ella blandiendo la piedra afilada de Ygary. Sin demora, comprendió que el esfuerzo de sus piernas sería en vano. Ni con la velocidad del viento, llegaría hasta Jasy antes de que ese traidor lo hiciera. Desesperada, tomó la piedra por el lado más delgado y la arrojó con todas sus fuerzas. Nunca antes había intentado un tiro así. Pero al ver al lancero caer muerto a un metro de su madre, con su piedra incrustada entre los ojos, se lanzó a recuperarla para volver a usarla.
—Hija... —musitó Jasy, cuando ella llegó a su lado, y resuelta a no dejar que nadie la lastimara, tomó la lanza del hombre que había derribado Lembu—. ¡Cuidado! —exclamó, y empujó a Lembu hacia un costado para hincarla en el esternón del sujeto que estuvo a punto de estrolar una piedra en la cabeza de su hija.
Lembu recuperó el equilibrio y se quedó junto a su madre dispuesta a enfrentar a los desertores que corrían en su dirección. Otro zumbido le rozó la oreja, y vio entonces la lanza de Mola derribar a uno de los que integraba el grupo que las atacaba. Lembu respiró aliviada. Era la primera vez que se encontraba en una contienda y cualquier ayuda era bienvenida. Con las manos transpiradas y el cuello tenso, supo que no podía esperar a que nadie más las asistiera. Apretó entonces los dientes, gruñó con fiereza y se dispuso a batallar contra quienes la habían visto crecer.
—¡Agj! —bramó Tizio, unos metros más allá, esquivando una lanza que se estrelló contra las rocas—. ¡Agrj! —tronó nuevamente, recuperando el artefacto para devolverle la cortesía a su adversario, solo que con mejor puntería. Al instante, rescató la lanza de las entrañas de su víctima y la arrojó hacia otro de ellos. No había tiempo para detenerse. Ni siquiera para apuntar. Uno tras otros, los hombres que se habían unido a Timao, caían sobre ellos con su propia afrenta.
—¡Agj! —rugió Mola, acercándose a Tizio, mientras esquivaba las lanzas que buscaban su pecho. 
Detrás de él, el alarido de las dos mujeres de El Clan del Cielo, acompañó el viaje de sus lanzas contra dos adversarios que buscaban asediarlos. Mola los vio caer, a metros de él, y rogó que sus compañeras se mantuvieran a la orilla del claro luego de haber perdido sus lanzas. La lucha pronto se tornaría en una contienda a puñetazos, concluyó, y ellas estarían en desventaja. Los hombres de El Clan de Kauan no eran muy robustos, pero sin duda, eran tan feroces como él.
Taku y Nimbo avanzaron con osadía, evitando los tiros destinados a su flanco. Una vez en el centro del claro, les tocó enfrentarse contra dos de los traidores. A Taku le bastó enterrar su piedra afilada en el costado de uno de ellos y estrellar la cabeza del infortunado contra su rodilla, deshaciéndose de él. Para Nimbo, el encuentro no fue tan sencillo. Al segundo perdió la lanza en un tiro en vano y su contrincante no tardó en derribarlo a golpes.
—¡Agrr! —estalló el odio en las cuerdas de Taku, y tomó al sujeto que sometía a Nimbo por el cuello—. ¡Agrr! —bramó una vez más, e hizo crujir el pescuezo del hombre que casi se llevó la vida de su aliado.
Nimbo lo miró asombrado. Hubiera querido agradecerle, pero el eco del rugido de Taku y los golpes que había recibido, lo tenían aturdido. Taku le ofreció entonces la mano y lo levantó como a una hoja de otoño, para seguir adelante.
En ese momento, las lanzas dejaron de volar y la lucha, finalmente, se transformó en una pelea a golpes. El mejor escenario para Taku, pensó Nimbo al ver partir al corpulento muchacho, rugiendo con furia, estrolando a porrazos a los hombres que se atrevían a atacarlo. «Uff...», se lamentó. Él no era muy diestro con los golpes, y hasta Lilia podría vencerlo. —Lilia... —masculló, y el nombre de su mujer le devolvió las fuerzas—. ¡Agrj! —exclamó y corrió hacia ella quien, junto a Jasy y Lembu, ajusticiaban a quienquiera que se les acercara.
Detrás de las aguerridas mujeres, Kauan, echado en las rocas, aún resistía. Sus ojos, luchando por mantenerse abiertos, seguían las figuras de Jasy y Lembu, danzando contra la muerte.
La contienda pronto se concentró entre los que atacaban a Taku, y los que peleaban contra Mola, Tizio y una de las mujeres de El Clan del Cielo. El resto, defendían a Kauan del constante asedio de los traidores, decididos a terminar con él.
Todo estaba ocurriendo tan rápido que, tras haber arrojado su lanza, Kenna apenas había tenido tiempo de esconder a Ygary entre las rocas.
—Quédate aquí —susurró y en cuclillas, se deslizó unos metros en busca de unas lanzas perdidas.
—Kenna... —masculló Ygary, batiéndose con el dolor de su garganta al verla partir. Segundos después, veía con impotencia que Kenna regresaba a ella con dos lanzas.
—Está bien... —dijo Kenna, al llegar a su lado—. Me quedaré contigo para defenderte —agregó, y un gesto exasperado se dibujó en su semblante al notar la palidez del rostro de Ygary.
—No, Kenna —suspiró Ygary—. Ellos te necesitan... —añadió, a media voz—. No te preocupes por mí, yo los esperaré en aquel rincón... —aseguró, señalando hacia un costado—. Me esconderé —exhaló, poniéndose de pie con dificultad, dispuesta a alejarse hacia la zona más oscura del recinto.
—No, Ygary... —gimió Kenna, sosteniéndola para que no perdiera el equilibrio.
—Debes ayudarlos... yo, no puedo... —insistió Ygary, sujetándose de ella. Hubiera querido ir con Kenna y pelear junto a ella... Pero no podía... Sus piernas apenas la sostenían—. Ve por ellos... —repitió, y apoyó sus palmas sobre el rostro de Kenna.
Si ya no volviera a verla, pensó Ygary, guardaría en sus manos la impresión de la dulce imagen que tanto amaba. Kenna... la mujer que se había adueñado de su corazón, sin que ella hubiera querido evitarlo. Quería decirle lo que significaba en su vida... lo que sentía por ella... Pero tampoco podía... ¿Cómo podría, si las palabras nunca acudían a ella cuando estaba frente a Kenna? Bajó entonces sus brazos y dejó que su mirada se perdiera en el abismo de esos ojos de jade que adoraba, y que sus labios guardaran el amor que no habrían de confesarle.
En ese instante, apoyando una mano sobre la mejilla de Ygary, Kenna se acercó a ella e hizo que fueran sus labios los que reclamaran de los suyos el secreto que ya había adivinado.
Cuando Ygary sintió la tibieza de su beso, su corazón se rebeló contra el destino y una cálida sensación de energía recorrió su cuerpo.
—Kenna... —musitó, cuando sus labios apenas se separaron, y Kenna sintió el calor de su voz dentro de ella.
—Volveré por ti... —susurró, y se desprendió del halo de Ygary para ir tras sus amigos.
Impotente, Ygary la vio alejarse con determinación. Su amiga... su compañera... su amor... ahora corría hacia Taku con una lanza en alto. Él estaba rodeado y en solo segundos, ella ya estaba a su lado. Cuando Kenna incrustó su lanza en un sujeto y luego otro la abatió de un golpe, la desesperación invadió a Ygary. Pero al ver a Taku interponerse ante el atacante de Kenna, y luego quebrarle el pescuezo con las manos, respiró aliviada. Kenna ya estaba nuevamente de pie y se había hecho de otra lanza.
No lejos de ella, vio a Lembu combatiendo junto a su madre. La joven, cubierta de sangre y polvo, repartía golpes de lado a lado con los dientes entrecerrados. Su imagen le pareció tan feroz como la de los lanceros de su clan... Como la de Tizio y Mola, quienes luchaban espalda contra espalda contra un puñado de atacantes.
Cerca de Lembu, pudo ver en el suelo, el cuerpo sin vida de una de las mujeres que se había ofrecido a acompañarlos. Era la mujer de Mola...
«No...», sollozó Ygary. Recordaba que, de niña, esa mujer solía regalarle moras a su regreso de las plantaciones. Era una de las pocas que se había compadecido de ella cuando llegó a El Clan del Cielo. Sola, con apenas quizá seis años, Ygary ya no recordaba de dónde provenía ni cómo había sobrevivido antes de unirse al clan. Solo recordaba el agua. Días y noches surcando el río, desafiando su fuerza, junto a otros que quizá no habían sobrevivido. Alguien la había dejado al pie de la alta montaña, y gracias a Viznha, quien allí la había encontrado, había gozado de protección y comida, hasta que aprendió a hacerse de las suyas. Gracias a esa mujer, que ahora yacía entregada a la muerte, había disfrutado de las codiciadas moras a las que otros niños no accedían. Tímida y escurridiza como siempre fue, nunca le había agradecido las veces que aquellos dulces frutos apaciguaron su corazón de niña desolada. Y ya nunca lo haría.
Cerca de su cadáver, Lilia y Nimbo forcejeaban con los dos hombres responsables de su muerte. Fue entonces cuando sus ojos se enfocaron en la sombra que permanecía sentada detrás de Lembu, apenas apoyada contra las piedras. Era Kauan, quien vencido por la lanza que había atravesado su pecho, agonizaba en silencio. Desde allí, él veía a su hija y a su mujer, peleando por sus vidas.
Impulsada por la fuerza que el aliento de Kenna le había regalado, Ygary se deslizó con dificultad entre las rocas, evitando llamar la atención, hasta llegar a Kauan.
—Kauan... —murmuró, ya a su lado.
—Mujer de Fuego... —balbuceó Kauan—. Cuida a Lembu... —carraspeó, e Ygary apenas pudo comprender sus palabras. Eran las últimas palabras de un padre, rogando por su hija.
—Lembu es fuerte... Kauan... Casi tanto como tú —susurró ella, mirando a los ojos de quien estaba a punto de despedirse de la vida—. Ya no necesita que nadie la cuide —agregó, tomando la mano de Kauan para apoyarla en su pecho—. Pero no temas... Cuando lidere su clan... yo seré su mejor lancera... —aseguró con una sonrisa, y los ojos de Kauan se iluminaron... por última vez.
A fuerza de golpes y cabezazos, Taku había reducido al puñado de hombres que lo habían rodeado, y ya solo quedaban un par de contrincantes en pie. Kenna había notado a tiempo a la mujer que corría con una lanza dirigida hacia él, evitando que lo hiriera por la espalda. Con un tiro certero, la había detenido a la carrera y había luego llegado hasta ella para recuperar su lanza. Enfocada en extraer su arma del cuerpo de la mujer, no vio al sujeto que se acercaba a ella con la suya en alto, listo para arrojársela.
—¡Kenna! —oyó su nombre desde lejos... y reconoció la voz de Ygary... —¡Kenna!
Exasperada, imaginando que algo le sucedía, Kenna volteó su mirada, siguiendo los rastros de la voz de Ygary. Pero no se encontró con ella... sino con la imagen del hombre que, en ese instante, le arrojaba una lanza con todas sus fuerzas.
Kenna supo entonces, que ya no tenía tiempo de hacerse a un lado... Impotente, ahora veía a la muerte, viajando hacia ella en la punta de la piedra gris afilada que se le acercaba. La caricia de los labios de Ygary sobre los suyos, pasó por su mente, y se sintió feliz de haberse atrevido a probarlos. Finalmente, la luna sería testigo de su muerte, la misma noche en la que había descubierto los designios de su corazón.
Y la punta de esa lanza se aproximaba, más... y más... Hasta que ya no pudo verla...
—¡Noo! —gritó Kenna. Frente a ella, Tizio cruzaba su enorme cuerpo, de espaldas a ella—. Noo... —volvió a gemir, y Tizio cayó de costado, con el pecho atravesado por la lanza que, un segundo atrás, venía por su vida—. Tizio... —masculló, corriendo hacia él.
Cuando Lembu oyó el clamor de Ygary, seguido por el grito de Kenna, ya era tarde para Tizio. Pero el traidor que lo había derribado, una vez más, se preparaba para arrojar otra lanza hacia Kenna. 
—¡Agrrj! —bramó Lembu, y saltando por detrás del sujeto, le abrió el cuello de lado a lado con su piedra afilada.
Atraído por el alarido de Lembu, Mola giró sobre sus pies y entonces vio a su amigo, derrumbado, y luego a Kenna acudiendo a su encuentro.
—¡Agrrj!! —aulló con tal fuerza, que el eco de su dolor, amplificado por las paredes del claro, pasmó a quienes quedaban a su alrededor. Furioso, tomó a uno de los sujetos que lo asediaban, lo elevó en el aire, e hizo que su espalda se encontrara con su rodilla al caer.
El crujido de la espina del desdichado, quebrándose sobre su pierna, horrorizó a los otros traidores, quienes se alejaron de él... y de la batalla...
Así, los últimos seguidores de Timao, abandonaron la contienda y, uno tras otro, corrieron hacia El Orillo del Sur.
—Tizio... —gimió Kenna, entre lágrimas, arrodillándose a su lado.
Tizio miró su rostro y la tibieza de su amor por Viznha le inundó el corazón. Ya pronto se encontraría con ella y le contaría entonces que él había protegido a su pequeña.
—Tizio —exhaló Mola, y se postró junto a él.
Al oír la voz de su viejo amigo, Tizio hizo un último esfuerzo para encontrarse con sus ojos.
—Agj... —mustió Mola, y sujetó con fuerza la mano de su compañero—. Espérame entre las estrellas, amigo mío... Cuando llegue, haremos juntos el mejor fermento del cielo... —aseguró, con la voz ronca, y sus lágrimas se desplomaron sobre Tizio, tras su último suspiro.
Al ver que sus atacantes huían, Lembu gravó en su memoria los rostros de los traidores. Si algún día los volviera a ver, se prometió en silencio, ellos probarían la justicia de su venganza.
Su pecho aún rugía, cuando la adrenalina aminoró la marcha, y le permitió oír a Jasy sollozando a su espalda... Entonces recordó a Kauan, y un vacío se abrió dentro de ella.
No quiso darse vuelta... No quiso ver a su madre, rendida sobre el pecho inerte de su padre, llorando por su muerte... pero lo hizo.
—Agg... —suspiró, y la tristeza le asestó un golpe como el que ninguno de sus atacantes pudo darle en toda la noche.
Sentada al lado de Kauan, Lembu descubrió a Ygary, sosteniendo la mano de su padre sobre su pecho. Supo entonces, que Ygary no había permitido que él partiera solo hacia los ancestros. Hubiera querido agradecerle... pero el infinito dolor de la pérdida, la enmudeció.
En ese instante, sintió la mano de Taku sobre su hombro y, sin dudarlo, se volteó hacia él y se entregó en sus brazos. Taku la estrechó en silencio, dejando que ella se rindiera sobre su pecho.
—Lo siento... —susurró Taku a su oído—. Él te esperará con Deza... Y hasta que sea tu hora, yo siempre estaré contigo... —añadió, y Lembu se abrazó a él con más intensidad.
La luna aún no se había despedido del cielo, cuando el sol decidió reclamar el horizonte.
Un nuevo día comenzaba en El Clan de Kauan... pero él, ya no estaría para recibirlo.




31 Padre e Hijo

 
Los destellos del amanecer se filtraban decididos por el pasillo que llevaba a Arandu hacia Guzu. Él no veía su brillo, pero percibía su suave calor. Inspiró la brisa tibia de la mañana y pensó en qué sentiría, cuando finalmente se encontrase con su padre. ¿Su padre? La pregunta lo perturbó al recordar también a su madre.
—Mmm... No vayas a hacerte matar por ese bruto —rebuznó la yerbatera, caminando adelante de él—. Mmm... Yo no sé quién va a ser el nuevo líder, pero no quiero que me acusen de haberte entregado a la muerte —continuó rezongando—. No lo provoques, ¿he? Mmm... ¿Entiendes?
—Ajá... —musitó Arandu, ignorando las quejas y el extraño ronroneo que la mujer emitía con cada expresión.
—Mi trabajo son las hierbas, no las escaramuzas de renegados, ni andar cuidando a niños —insistió, sacudiendo la cabeza—. Mmm... Me escuchas, ¿no? No lo fastidies hasta que llegue Cobiano. Sin Tizio ni Mola, solo él podría enfrentar a ese animal. Mmm... Sí, solo él...
—Ajá...
La yerbatera había intentado resistirse, pero ante la determinación de Arandu, tuvo que acceder a guiarlo hasta Guzu. Los acompañaban dos de los hombres de El Clan del Cielo quienes, a pedido de Suri, se habían quedado con Arandu a protegerlo. Ellos tampoco estaban muy persuadidos de llevar al joven en andas hasta Guzu. Pero allí estaban. Ayudando a Arandu a caminar, en dirección hacia el devorahombres.
Desde que habían partido rumbo a las Fogatas Eternas, no habían vuelto a oír de Suri y Cobiano. Los hombres que se habían dirigido hacia el Claro del Clan, tampoco habían regresado con noticias. Preocupado, Arandu esperaba que sus aliados no se le hubieran adelantado para enfrentar a Guzu. Temía que ellos subestimaran a su padre, ya que si así fuera, sin duda, se encontrarían con su fin.
Era él quien debía encontrarlo primero. Guzu era una bestia, sí, pero también era su padre. Quizá él pudiera convencerlo de marcharse. Y si eso no fuera posible, al menos tendría la oportunidad para enfrentarlo.
—Oh... No está solo. Mmm... hay otros —masculló la yerbatera, ya cerca de la cueva en la que había visto a Guzu el día anterior, y empujó a Arandu para esconderse con él tras las piedras. Los dos escoltas se le unieron al instante.
—¿Qué ves? —preguntó Arandu.
—Mmm... Ayer había dos guardias apostados en la entrada del recinto... Ahora hay un grupo de hombres maltrechos —replicó ella, espiando con sigilo—. Están algo alborotados... Mmm... Sus pieles están manchadas con sangre fresca.
—Agj... Bestias —rezongó uno de los escoltas, anticipando que esa sangre pertenecía a su gente.
—Oh... Es Guzu —se sobresaltó la mujer—. Mmm... Está saliendo de la cueva... Oh... camina... ¿Cómo?
—No... —murmuró Arandu y se soltó de la mujer, quien aún estaba prendida a sus pieles para mantenerlo a resguardo.
—¡Espera! —balbuceó la yerbatera, cuando Arandu se separó de ella y emergió de su escondite—. Te verán. Mmm... no, no... —urgió, temiendo que la ceguera no le permitiera a Arandu darse cuenta de que se encontraba expuesto a que lo vieran.
—¡Guzu! —exclamó Arandu, y la mujer se tragó un gemido, comprendiendo que el joven había salido al encuentro del macabro líder.
—Agj... —exhaló Guzu, al ver a Arandu. Su hijo se encontraba de pie, a solo unos metros de él—. Arandu... —respondió, en un tono grave que apenas ocultaba cierta emoción y, a fuerza de orgullo, se irguió desafiante, sin sujetare de sus escoltas.—. Al fin te encuentro —agregó, haciendo un esfuerzo por mantener sus pies, chambuqueados, ahora envueltos en hiervas y suaves pieles de vizcacha, firmes sobre las rocas.
—No... No lo has hecho —replicó Arandu, y su voz reflejó una clase de calma que ni la yerbatera ni sus acompañantes pudieron descifrar.
—Agj... Pues aquí te veo, frente a mí. Solo, indefenso... y ciego —gruñó Guzu, decepcionado, tragando la hiel del dolor que ya no sabía de dónde provenía—. Creo que sí puedo decir que te he encontrado —agregó, con una sonrisa ladina.
—No... —suspiró Arandu, con aplomo—. Vizan supo esconderme de ti... Cambió su nombre y su vida por alejarme de tus garras... Así que si estoy aquí... es porque yo te he encontrado —corrigió a su padre—. He venido a pedirte que te marches.
—¡Jajajá! Nunca me gustó el nombre de tu madre —rio Guzu, y la tensión de su desconcierto se escurrió entre sus cuerdas—. Al menos veo que tú eres valiente, como tu padre... Pero no creas que puedes abusar de eso... —agregó, y el resentimiento también se filtró entre sus palabras.
—Si no te marchas... morirás con los tuyos —insistió Arandu, inmune al desdén de Guzu—. Sé que estás mal herido. No le costará ningún esfuerzo a nuestra gente eliminarte... Y, créeme... Yo no voy a interceder por ti...  —aseguró resuelto, sin perder la templanza.
Los hombres de Guzu no dudaron de la amenaza de Arandu. Ellos apenas habían sobrevivido a su contienda en las Fogatas Eternas, y estaban persuadidos de la fiereza de los jóvenes de ese clan. Hombres y mujeres por igual. Sus mujeres se habían arrojado sobre ellos con dientes y uñas, destrozando a más de uno con su furia. Sumado a ello, la lluvia de fuego que les habían propinado al llegar, se había cobrado más hombres de lo que hubieran esperado. Así que, sin esperar por la respuesta del líder, comenzaron a murmurar a su espalda.
—Amenazas a tu padre... —dijo Guzu, con un tono pendenciero—. Nadie amenaza a Guzu —siseó, apretando los dientes, con los ojos entrecerrando. El líder hubiera querido entonces dar un paso al frente para afirmar su autoridad, pero podía oír el murmullo de sus súbditos detrás de él. En el estado en el que estaba, no podía arriesgarse a que ellos no lo secundaran. Acorralado, exhaló la bronca y se mantuvo en su lugar.
—No... No eres mi padre. Vizan siempre dijo que yo, de ti, solo tenía tus ojos... Nada más que eso —aseveró Arandu—. Y como ves —suspiró, y elevó el semblante para que las heridas en su rostro fueran visibles a Guzu—, de ti, ya no me queda nada...
—Agj... —protestó Guzu, enardecido—. Si ya no te queda nada de mí, entonces puedo arrancarte el corazón con mis propias manos —agregó, y una punzada en el pecho le dijo, cuánto hubiera querido que Arandu lo rescatara del pantano de odio y venganza en el que se había sumergido por tantos años.
Solo ese muchacho hubiera podido devolverlo del mundo de las fieras para ser, una vez más, el joven Guzu que alguna vez fue. Pero, no. Arandu no lo haría. Él guardaba en su corazón la traición que había sufrido Vizan y, estaba claro, que como ella no lo habría perdonado, él tampoco lo haría.
No... Arandu ya no era su hijo... Arandu era ahora solo uno más entre tantos que lo consideraban una bestia. Guzu respiró con fuerza, y un escozor doloroso le corrió por las venas. Sí... la última persona... la última esperanza de su vida, acababa de rechazarlo.
Solo le quedaba una cosa por hacer; sobrevivir. Sobrevivir y vengarse de todo lo que lo rodeaba. Eso era en lo único en lo que él nunca había fallado. Y ni por Arandu, dejaría de hacerlo.
Para atreverse a hablarle así, su hijo tenía que estar acompañado de una cuantía de lanceros, pensó Guzu. Miró de reojo entre las rocas, intentando descubrir en dónde se ocultaban los hombres del joven, pero no divisó nada. «Agj... ¿Tendrás acaso el coraje de enfrentarme solo?», se preguntó. Un destello de orgullo chisporroteó en su pecho, y tuvo que tragar la tristeza para recuperar el odio que le permitía mantenerse de pie. Un odio que, en ese día, tendría quizá que cobrarse la vida de su hijo. ¿Podría hacerlo?, caviló. ¿Quería hacerlo?
Sí... Él era Guzu... el Guzu que el destino había tallado con su insidia; la única a la que él ahora respondía.
Pero era su hijo...
—A mi pesar... aún llevo tu sangre, y por eso, no me mancharé las manos con ella —aseguró Arandu, interrumpiendo sus pensamientos—. Vete, Guzu. Nuestra gente ha visto suficiente, pero si no te marchas ahora... verán más sangre. La tuya, derramándose en nuestras montañas. Estás herido y débil. Condenado a vagar por los montes con tu gente... A vivir como las bestias en las que se han convertido... Solo, vete.
—¡Agrr! —rugió Guzu, y finalmente dio un paso al frente.
Aunque su resentimiento era evidente, su corazón terminó de romperse con el desprecio de Arandu. Si le quedaba algún resquicio de humanidad, el mismo se ahogó con las palabras del joven ciego que lo enfrentaba a la verdad. ¿Qué sentido tendría aferrarse a algo que él ya no era? Lucía como una bestia, y acababa de ser desterrado como una de ellas por su propio hijo. La vida lo había traicionado y lo había hecho quien era. Él era una bestia... Una serpiente... Un devorahombres... El dueño de los huesos que hacían a su esencia... Si así lo veían... entonces, así sería.
—Vete, Guzu... Por mi madre... —continuó Arandu—. Por Vizan, quien nunca hubiera querido que manchara mis manos contigo... solo vete.
—Agj... —exclamó nuevamente el líder, decidido a saltar sobre Arandu, cuando una lanza aterrizó ante él, deteniendo su marcha.
La yerbatera, quien aún permanecía escondida detrás de las rocas, miró sorprendida hacia arriba en busca del responsable del tiro.
—Mmm... Suri... —exhaló, al ver al joven, de pie en lo alto de la montaña, acompañado por un buen número de los suyos—. Mmm... Agj... —volvió a rebuznar, y salió de su escondite para erguirse al lado de Arandu.
Al instante, sus compañeros emergieron, escoltándolos una vez más, aliviados de ver los refuerzos en las alturas. Hasta ese momento, habían sufrido con cada palabra de Arandu, temiendo tener que enfrentar por su cuenta a la serpiente y sus hombres si el muchacho no callaba.
Ni bien distinguieron a los jóvenes guerreros, los súbditos de Guzu volvieron a airear su descontento a espalda del líder. Los muchachos de El Clan del Cielo, salpicados en cenizas y sangre, los miraban con furia, esperando la orden que les permitiera arrojarles una tormenta de lanzas.
Guzu no podía oír lo que sus hombres lucubraban, pero se lo imaginaba. Los aliados de Arandu los superaban en número y ellos ya estaban cansados de luchar. Lo habían hecho por demasiado tiempo. Además, ¿qué caso tendría morir por un líder del que solo quedaban llagas y rencor? Quizá cualquiera de ellos podría ahora retar su liderazgo y terminar con él.
Solo dos guardias —los mismos que se habían cobrado la vida de Azuna—, permanecían en silencio tras Guzu, demostrando tal vez, un último gesto de lealtad. El líder buscó entonces a quien le había arrojado la lanza, y cuando distinguió a Suri, profirió un grito encolerizado.
—¡Agrrj! —despechado, dio otro paso adelante, tomó la lanza, la partió en dos, y la tiró contra las piedras—. ¡Baja de allí, cobarde! —rugió, con los ojos fijos en Suri, escondiendo el dolor que le había causado dar ese paso.
Aunque la temeraria imagen del líder escorchado hizo que le diera una puntada en el estómago, Suri no evitó su mirada. Solemne, le devolvió un gesto de aborrecimiento, junto a su silencio. Esa bestia, que ahora clamaba por sus huesos, quizá no había quedado tan debilitada como él pensaba. Decidido a terminar con él, antes de que fuera tarde, Suri empuñó otra lanza, y cuando estaba a punto de arrojarla hacia Guzu, la mano de Isara lo detuvo.
—No más muertes... —dijo ella, a media voz, con el rostro empapado de tanto llorar por su hermana y su hermano. A su lado, Lauro permanecía en silencio—. Sus hombres no van a secundar su arrojo... —agregó, notando el descontento de los seguidores de Guzu—. Está vencido.
Suri comprendió entonces, que la muerte ya había llenado sus alforjas. Ni el temor, ni el odio, justificaban la pérdida de otra vida. Bajó el brazo y, en silencio, consintió al pedido de la joven. Él tampoco quería más sangre en su montaña. Después de todo, Arandu, quizá su nuevo líder... acababa de dictar la condena de Guzu; vagar por los montes como una fiera.
Ofuscado por la inercia de Suri, y persuadido de que debía acallar el constante murmullo de sus súbditos, Guzu se dio vuelta para enfrentar a los suyos. Conminados por su rostro encolerizado, ellos enmudecieron y se resignaron a esperar por sus gritos. Pero el líder no desperdició sus escasas fuerzas. Sin mirar atrás, hizo una seña a sus leales custodios y, al instante, sus hombres caminaban detrás de él. Cada paso le dolía tanto, que temía desvanecerse y rodar por la montaña. Sentía los restos de piel y carne chamuscada en sus piernas, estirarse sin piedad bajo las hierbas que las protegían. Los cuidados de sus hombres nunca se igualarían a los de Azuna. Pero ella ya no estaba... Vizan, tampoco... Y Arandu... Arandu no era nada para él. Solo algo quedaba en su vida para darle algún sentido a su dolorosa existencia. Sí... sabía su nombre... Venganza... Era su sed de venganza inacabable la que le permitía caminar con los pies destrozados y el corazón deshecho.
Venganza... Una vez más, la única constante de sus días. Venganza... y tras ella iría...
Al ver a Guzu partir con los suyos, Suri y sus acompañantes descendieron hasta donde se encontraba Arandu. Desde allí, pudieron seguir los pasos de la caravana, alejándose por la ladera oeste.
Ya casi se perdían de su vista, cuando Suri vio a Guzu detenerse y mirar hacia arriba. Apenas se había deslizado entre las rocas hasta allí, pero esa fiera no se iría sin proferir su última amenaza.
—¡Sé quién es tu hermana! —rugió la serpiente, con una sonrisa visceral y tenebrosa, y el eco de sus cuerdas llegó hasta Arandu.
No... Guzu no pudo aniquilar a Arandu... Y quizá no se arrepentía de ello. Después de todo, él era su sangre. Pero Kenna... Ah... Kenna era juego libre. Sin duda, ella sería su mejor venganza. Si acaso la hallara, haría que Arandu se arrepintiera y que Vizan, desde lo alto, se lamentara de haber dado a luz a la joven.
Arandu se estremeció al oírlo y una bola de fuego le explotó en el pecho. Desesperado, quiso dar un paso al frente para ir tras Guzu, pero Suri lo atajó.
—Déjalo, Arandu. Kenna está con Tizio —aseguró Suri—. Él nunca dejará que le suceda algo. Ni él, ni Mola.
Arandu respiró con ansiedad, preguntándose si acababa de cometer el peor error de su vida al dejar ir a Guzu en libertad. Un error más grande aún que el que le había costado sus ojos. El error de permitir a la serpiente la oportunidad de que cambie sus pieles y renazca en su maldad... La serpiente que podría ir tras Kenna y acabar con ella.
Pero ya era tarde, Guzu desaparecía entre las sombras... y la estela de su venganza cobraba vida tras su espalda.
—Vamos, ayuden a Arandu a caminar, es hora de reunir al clan. Hay que presentarles a su líder —dijo Lauro, con la voz ronca, e hizo un gesto a Suri, en el que éste reconoció su sincera lealtad. Ya no necesitarían consultar con los suyos quién de ellos dirigiría al Clan del Cielo. Suri supo en ese instante, que Arandu contaría con la fuerza de Lauro para protegerlo, tanto como con sus ojos para guiarlos. Asintió entonces a la mirada del muchacho, en paz de saber que el hombre que se había forjado en el exilio, jamás los traicionaría.
—¡Suri! —se oyó entonces un grito agitado, surgiendo desde el túnel por el que había llegado Arandu hasta allí—. ¡Suri! —insistió la voz—. ¡Aquí estamos! ¡Listos para unirnos a ti! —aseguró Raco, apareciendo de golpe en la escena, secundado por media docena de seguidores—. ¡Oh, Arandu! —exclamó, con una mueca de preocupación exagerada.
—Has llegado tarde, Raco —bufó Suri—. Todo ha terminado... —agregó, escupiendo hacia un costado el resabio de sangre que goteaba de sus labios—. Escolta a tu líder hasta El Claro del Clan —le ordenó, señalando a Arandu.
—Oh... Claro, claro —respondió Raco, obsecuente, sin siquiera cuestionar el estado de Arandu ante su encumbrado nombramiento. Ya llegaría el momento para debatir ese detalle, pensó, e hizo una seña a los suyos para que escoltaran a Arandu.
Arandu... El joven ciego que entendía la fuerza de la tierra y que podía descifrar en el viento, el idioma del cielo.
Arandu... El hijo de Vizan, el hermano de Kenna... El joven que nunca dudó quien era Lembu y quien, en silencio, agradeció por ello.
Arandu... el muchacho que por fin se hizo hombre para convertirse en uno de los más grandes entre los líderes de Los Clanes del Sur. 




32 Destinos

 
El sol comenzaba a descender sobre el marco de un atardecer diferente. La usual tranquilidad que las penumbras traían a su cueva, había sido interrumpida por los preparativos de la gran despedida. El último adiós a Kauan y a Deza.
Ajenas a los murmullos, Lembu y Jasy limpiaban las heridas de sus cuerpos. A su lado, Lilia y Nimbo acompañaban su dolor, mientras preparaban la leña para la hoguera que recibiría los huesos de sus seres queridos. Concentrada en quitar el olor ácido que cubría la piel de su padre, Lembu comprendió cuánto él la había amado. Tanto como para caminar entre las fieras, envuelto en su esencia por ir tras ella. Si tan solo se hubiera quedado en el monte juntando maderos como le había pedido su padre, él aún viviría, meditaba. Su padre... y Deza. El pensamiento había estado ahogando su pecho desde la noche anterior. El corazón le dolía, quizá más de lo que esa lanza habría hecho sufrir a Kauan. Dolor que, poco a poco, se convirtió en vergüenza. Tanta vergüenza, que ya no se atrevía a elevar el semblante para no encontrarse con los ojos de Jasy. ¿Cómo podría ella perdonarla?
Cuando concluyeron con los cuerpos, Lembu dejó que Lilia la ayudara a cubrir a Deza con hierbas, y Nimbo asistió a Jasy para hacer lo mismo con Kauan. Era el último detalle antes de entregar a sus muertos a la hoguera, para que así, envueltos en un humo perfumado, se unieran a sus ancestros.
Mola no había querido entregar a Tizio y a su mujer a las llamas. En su lugar, había descendido con sus restos para darles entierro al pie de la montaña, como era la costumbre de su antiguo clan.
Antes de que partiera, Jasy le había dicho al robusto hombre de El Clan del Cielo que, a su regreso, podía retornar con los suyos y buscar un lugar junto a ellos. Mola deseó entonces que su viejo compañero hubiera escuchado a la mujer que ahora lideraba su nuevo clan. Hubiera sabido así que, finalmente, habían encontrado su destino. Pero tanto Tizio como su mujer, ya no estaban. Solo le quedaba el dolor de haberlos perdido, tan cerca de lo único que siempre habían querido; vivir en paz.
Kenna y Taku se aseguraron primero de que Ygary fuera atendida por la yerbatera del lugar, y luego descendieron con Mola para acompañarlo en su tristeza. Al terminar el entierro, apresuraron el regreso a la cueva. Si bien ellos compartían la pena de Mola, también sentían el dolor de Jasy y de Lembu y querían estar a su lado cuando entregaran a los suyos al fuego.
Con el anochecer, una gran fogata cobró vida en La Terraza del Este y los cuerpos de Deza y Kauan se unieron a las llamas. Llamas que con su crujiente danza enviaron sus cenizas al cielo, para unirse a sus ancestros.
Angustiado por la congoja de Lembu, por momentos, Taku apoyaba una mano en su espalda con la intención de consolarla. Pero ella no dejaba de llorar en silencio, luchando por ahogar el dolor.
Kenna permanecía detrás de ellos, escoltando sin palabras el sufrimiento de la muchacha y de su madre. A su lado, apenas de pie, Ygary se había sumado a la despedida. Para ello, se había resistido al consejo de la yerbatera quien le había dicho que permaneciera en reposo. Al igual que Taku, Ygary creyó que las lágrimas de Lembu jamás se agotarían, hasta que vio a Jasy acercarse a ella.
—Hija... —dijo Jasy, con un gesto compasivo—. Ven aquí... —añadió, a media voz.
Al levantar el rostro, Lembu se encontró con el infinito amor de los ojos de su madre quien, sin esperar su respuesta, la estrechó entre sus brazos.
—Lo siento, Jasy... —gimió Lembu, y se aferró a ella.
—No, Lembu. No lo sientas, Timao nos hubiera sorprendido un día, y ninguno de nosotros habría sobrevivido.
—Por mi culpa... —sollozó Lembu, incapaz de continuar.
—Lembu... No eres culpable de nada, más que de haber querido ayudar a tu gente.
—Debí haberme quedado a buscar leña... —y el desconsuelo se apoderó del pecho de Lembu.
—Hija... No has nacido para obedecer. Tu padre lo sabía cuando te envió a buscar leños mojados, que de nada nos servirían —suspiró Jasy—. Lembu... Kauan sabía quién era su hija, y junto a Deza, esta noche les contará a los ancestros sobre tus proezas.
—Jasy... —musitó Lembu, emergiendo por fin del pecho de su madre.
—Mi pequeña... Cuando la noche pase y nuestro dolor descanse, quiero saber qué ha sucedido contigo... —exhaló Jasy, y luego tornó la vista hacia el muchacho que se hallaba a unos pasos—. Mmm... —rebuznó, dirigiéndose a Taku, quien asintió intimidado, sin decir nada.
Jasy tomó entonces del brazo a Lembu y al emprender la marcha hacia el interior de la cueva, se cruzó con los ojos de Kenna.
—Ojos de Jade... —murmuró al llegar hasta ella—. Te has enfrentado a La Dueña de los Humedales... —agregó, y ofreció un gesto de respeto a Kenna, y luego tornó su rostro hacia Ygary—. Mujer de Fuego... acompañaste a Kauan en su último aliento... Nuestro clan.... en el que son bienvenidos —aclaró, y miró de reojo a Taku—, siempre estará en deuda con ustedes.
Kenna hubiera querido decirle a Jasy que no le debía nada y que, en cambio, ella agradecía que hubiera acogido a los suyos en su cueva. Hasta habría deseado confesarle, la paz que sintió cuando los integrantes de su clan se aceraron a ella, llenos de curiosidad y sonrisas. Por primera vez, quienes la rodeaban, encontraban sus ojos divertidos y asombrosos, en lugar de considerarlos una amenaza. No estaba segura si habría sido por el cariño y el respeto que Lembu había despertado en ella, pero esos sentimientos, por alguna razón, también se habían extendido a ella. Sí, Kenna hubiera querido decirle todo eso a Jasy, solo que ella, no le dio tiempo. La líder continuó su camino hacia la cueva, llevándose a Lembu consigo, para dejar atrás las cenizas de su pérdida.
Nadie se había opuesto a aceptar a Jasy como remplazo de Kauan, y ella era ahora la primera mujer que liderara el clan. Hasta Mola, esa misma noche, le ofreció ser su custodio por el resto de sus días. Jasy nunca imaginó el apoyo que Mola le brindaría, como tampoco, lo que finalmente significaría para ella. El día que Lembu le comunicó su decisión, si no hubiera sido por él, quizá su corazón hubiera renunciado.
***
Las lunas pasaron y la espera de un nuevo solsticio dio el tiempo a Lembu para comprender, que la hora de buscar su destino había llegado.
—Jasy... —le dijo una mañana a su madre, y ella no necesitó oír las palabras que los labios de su hija estaban dispuestos a pronunciar.
—Lo sé... —musitó, y suspiró con pesar.
—Este es tu clan... —prosiguió Lembu.
—Y el tuyo... Soy su líder porque tú eres aún muy joven y nuestra gente no te aceptaría. Solo estoy guardando tu lugar, hija mía —respondió Jasy, con desazón.
—Kauan hubiera querido que yo encontrase mi propio lugar... Él lo hizo... junto a ti —susurró Lembu, con la voz cargada de afecto al ver los ojos de su madre, luchando con las lágrimas que se resistían a liberar—. Yo debo hacer lo mismo con quien he elegido... —agregó, mirando por sobre su hombro a Taku.
Jasy giró los ojos hacia el joven, quien le devolvió una mirada mansa, llena de devoción por Lembu.
—Yo estaré a su lado, y un día guiaremos juntos a nuestro clan, como tú y Kauan lo han hecho —aseguró Taku, respetuoso.
La declaración del muchacho hizo comprender a Jasy, que su hija estaba decidida a partir. Siempre supo que ese día llegaría. Había reconocido de niña en Lembu, el corazón errante de su abuela. Estaba en su sangre, pensó. Sin embargo, Jasy había albergado la esperanza de que cambiara de opinión. Pero en los ojos de Lembu, vio que no lo haría. Las piernas se le aflojaron, el corazón se le aceleró y las palabras se atoraron en su garganta.
—¿Y hacia dónde piensan ir? —inquirió Mola quien, al oír a Lembu, se acercó a Jasy.
—Hacia el sur... —alegó Kenna, asomándose detrás de Taku—. Comenzaremos el trayecto por el río...
—Y luego nos adentraremos en el bosque —agregó Ygary, a un paso de Kenna, luciendo la cicatriz de un mal recuerdo en su cuello—, hasta encontrar El Llano de los Sueños. Si no lo hacemos, nunca dejará de hablar de eso —agregó, regalándole una mueca pícara a Lembu.
—¿Ustedes también? —volvió a preguntar Mola, y esta vez, comprendió la angustia de Jasy. Quizá por honrar a su amigo, él se había encariñado más de lo que esperaba con Kenna, tanto como con Ygary.
—Si ellos van a ser líderes —replicó Ygary, con otro gesto divertido dirigido hacia Lembu y Taku—, yo tendré que ser su custodia... Se lo prometí a Kauan —añadió, en un tono más sentido.
Las palabras de Ygary se anidaron en la garganta de Jasy, y las lágrimas, por fin, rodaron libres sobre su rostro.
—El río es peligroso, no pueden cruzarlo en troncos. Está lleno de caimanes... Yo lo he hecho de niña, con tu abuela... Y Kauan con el clan cuando sus aguas no eran tan abundantes como ahora. Sé lo que te digo.
—No iremos sobre simples troncos —interrumpió Lembu a su madre, con la intención de calmarla, y un destello de curiosidad llamó su atención. Ella nunca había oído aquella historia de la infancia de su madre. Jasy le había contado muy poco de su abuela, porque según ella, su abuela así se lo había encomendado antes de partir hacia los ancestros—. Gracias a la habilidad de Nimbo, hemos construido fuertes balsas con las que dominaremos sus aguas —continuó—. Cuando cedan, si es que lo hacen, o cuando lo decidamos, será entonces la hora de adentrarnos en el bosque.
—Jasy... Cuidaremos de ellos —susurró Lilia, ingresando a la conversación desde un costado.
Jasy se volteó para seguir su voz y la encontró junto a Nimbo y a otro par de jóvenes parejitas que pertenecían al viejo Clan del Cielo. La imagen le confirmó, que la nueva generación de exploradores estaba resuelta a encontrar su destino. Hubiera querido entonces pedirle una vez más a Lembu que se quedara a su lado, como Deza lo hubiera hecho. Pero, se contuvo. No, ella no podía pedirle eso a su hija... El futuro la esperaba y Lembu, no era Deza. Respiró entonces con aplomo, se limpió las lágrimas y dio un paso al frente para abrazar a su hija quien la recibió emocionada. Cuando sintió el corazón de Lembu en su pecho, se aferró a ella, queriendo guardar su calor en él.
—Te extrañaré hija mía, cada vez que el sol cubra mi rostro y la luna me obligue a dormir para que tu recuerdo también descanse —musitó.
—Jasy... —suspiró Lembu.
Lembu volvió a abrazarse a su madre, preguntándose si alguna vez volvería a verla y dudó en marcharse. Pero luego sintió en Jasy la delicadeza de Deza y el espíritu de Kauan, y supo que no podía quedarse. El dolor del remordimiento era aún demasiado para ella, y la tristeza de su madre, sin quererlo, se lo recordaba a cada instante.
—Vuelve un día a contarme de los lugares que has visto...  —respondió ella, envolviendo el rostro de su hija entre sus manos—. Vuelve, Lembu, y tráeme a tus hijos para que me cuenten todo... todo sobre El Clan de los Sueños. Soltó entonces su rostro, y antes de dejar ir a su hija, tomó algo escondido entre sus pieles. Era la única pertenencia —junto a su pequeña alforja—, con la que la había encontrado el padre de Kauan en el monte, cuando tan solo era una niña.
—Tu talismán —susurró Lembu, al ver lo que su madre desenvolvía con cuidado de unas viejas pieles que hacían de sobre para un viejo collar.
—La marca de las fieras... como decía tu abuela — alegó Jasy, y pasó sobre la cabeza de Lembu el añejo colgante—. Esto siempre te recordará tus raíces... Búscalas cuando te hagan falta... —agregó, y Lembu guardó el amuleto que colgaba del collar bajo sus pieles para volver a abrazarla. Ella conocía la historia de ese recuerdo y sabía que con él también se llevaba el pasado de su madre.
Antes de que Lembu escondiera su amuleto, Kenna había llegado a verlo y, dubitativa, sacó de su alforja un trozo de piel doblada en cuadrados sobre sí.
—Kahe... —farfulló, y desdoblando la piel que había extraído, dejó lucir ante Jasy un collar similar al que acababa de darle a su hija.
—¿Cómo? —masculló Jasy, mirando el talismán de Kenna con asombro—. Tú no pudiste conocer a Kahe... —agregó, azorada.
—No... Kahe guardó esto para la hija de Iáwa... y ella—mi madre—para su hija... fue ella quien me habló de Kahe... y quien me dejara el amuleto —murmuró Kenna, con los ojos llenos de lágrimas, reconociendo al fin en el semblante de Jasy los rasgos de su madre—. No entiendo... —exhaló y las lágrimas invadieron sus mejillas, bañando su desconcierto.
—Oh... Iáwa... —musitó Jasy, y su pecho se acongojó al descubrir quién era Kenna—. Iáwa... era mi madre...
—¡Oh! ¡Llevas mi sangre! —reaccionó Lembu al oír a Jasy, escudriñando a Kenna de pies a cabeza—. Oh... Y Arandu... —balbuceó, confundida—. De alguna forma... lo sabría... Él no quería que me fuera —murmuró, casi arrepentida de haberlo juzgado tanto.
Kenna recordó entonces la mirada indescifrable de Arandu cuando encontraron a Lembu en su montaña, y se preguntó qué habría sentido su hermano.
—Tu madre nació antes que yo, en el mismo día. Iáwa nos trajo a este mundo, pero no tuvimos el mismo padre y por ello Kahe me llevó de su lado —dijo Jasy, interrumpiendo la confusión de Kenna, y al instante comprendió también por qué esa joven le había parecido tan familiar la noche en que curó sus heridas—. Nunca conocí a mi hermana... ni siquiera supe su nombre. Dudo que ella alguna vez hubiera sabido que tenía una hermana —continuó, con la voz entrecortada—. Del oeste... —volvió a farfullar—. Diente Viejo lo sabía... Vengo del oeste... De tu tierra —sonrió, mirando a Kenna con cariño—. De la tierra de Kahe y de Iáwa —suspiró—. Luego de cruzar el río de pequeña, todos los recuerdos de mi tierra se esfumaron... junto con Kahe.
—Vizan... —musitó Kenna y dio un paso hacia Jasy, quien no dudó en recibirla entre sus brazos—. Tu hermana se llamaba, Vizan —añadió la joven y sintió el pecho de Jasy estremecerse sobre el suyo. Por primera vez ella oía el nombre de su hermana.
—Vizan... —repitió Jasy a media voz, con un dejo de orgullo matizado en nostalgia—. Es por eso que eres tan rápida —sonrió luego, tomando el rostro de Kenna entre sus manos—. Kahe decía que Iáwa era veloz como el viento... Como Lembu... y como alguna vez, yo también lo fui —aseguró, y dejó ir a Kenna para devolver su atención a Lembu—. Ahora sé que tu destino te espera... Kahe buscó uno para mí y ahora, junto a tu sangre, tú debes encontrar el tuyo —agregó, estrujando a Lembu entre sus brazos otra vez.
Kenna se secó las lágrimas al ver a Lembu nuevamente sobre el pecho de Jasy y comprendió que ellas aún necesitaban otro momento. Cargó sus alforjas, tomó del brazo a Ygary y, resuelta, concedió un gesto de despedida a Mola. Él correspondió a su saludo y con un dejo de tristeza vio a las jóvenes dirigirse hacia La Terraza del Este. Se preguntó entonces si alguna vez, ese destino que tanto llamaba a los inquietos, volvería a unirlos. Pero estaba satisfecho de que Kenna, la hija de su antiguo líder, la protegida de su gran amigo, se marchara en la mejor compañía que la vida podría haberle obsequiado.
Cuando llegaron al borde de la terraza, los ojos de Kenna recorrieron el paisaje y una sonrisa se dibujó en su rostro. El sol resaltaba el verde del bosque que bordeaba los trazos color arena del río que pronto los guiaría en su aventura. El espectáculo de la naturaleza rebozó de ilusión su pecho y supo que había tomado la decisión correcta al abandonar su montaña.
A su lado, Ygary en cambio, luchaba contra la ansiedad que se anidaba en su estómago cada vez que pensaba en hablar con Kenna. Y esta vez, estaba decidida a hacerlo. No quería comenzar aquel viaje, escondiéndose de sus sentimientos ni un minuto más. Así fue que, ignorando el paisaje o el desafío que las esperaba, inspiró con zozobra y se atrevió a hablar.
—Las palabras no son mi fuerte —susurró, tomando la mano de Kenna con delicadeza—, y nunca he podido decírtelo... —agregó, admirando el contorno de su rostro que le pareció aún más hermoso bajo los destellos del sol—. Pero quiero que sepas, que mi corazón te pertenece... Siempre ha sido tuyo.
Kenna respiró sin prisa, sin dejar de otear el horizonte, y su semblante apacible, por un instante, albergó una leve mueca de satisfacción.
—Me alegro, Ygary —replicó, sujetando su mano con más intensidad, tornándose despacio hacia ella para encontrarse con sus ojos expectantes—. Porque soy tuya... Siempre lo he sido.
La confesión de Kenna y la tersura de su voz, despertaron un volcán en el pecho de Ygary, y tal desenfreno en su corazón que las palabras volvieron a eludirla.
—Acaso, ¿aún lo dudas? —musitó Kenna, y acarició su rostro con sutileza, dejando que fueran sus tibios labios los que reclamaran, una vez más, el beso que Ygary no se atrevía a regalarle.
Al sentir el calor de su cuerpo abrazando el suyo, Ygary temió que pronto ella misma llegara hasta los ancestros, envuelta en las llamas de la piel de Kenna. Solo cuando sus labios se despidieron, pudo por fin recuperar el aliento para emitir un suspiro, lleno de amor por ella.
Lembu y Taku arribaron en ese momento y, al verlas, cruzaron unas sonrisas cómplices antes de acercarse hasta el borde de la terraza. Kenna se desprendió entonces con suavidad de Ygary y señaló hacia el sur. 
—No sé qué nos espera, pero al menos, valdrá la pena descubrirlo —dijo, contemplando el denso bosque esmeralda que recibió su mirada—. Es hermoso...
Lembu y Taku observaron en silencio el objeto de la admiración de Kenna. En sus retinas se reflejaba el bosque que habría estado allí, adaptándose y evolucionando por milenios y milenios antes de que ningún clan hubiera querido someterlo. Era el dominio de la naturaleza que pronto daría lugar a la supremacía de la selva... Una selva que reclamaría los antiguos montes y llanos para demostrar su grandeza a toda la tierra.
Conmovida por tal majestuosidad, Lembu exhaló las primeras palabras en su nuevo clan.
—El futuro, Kenna... El futuro nos espera.
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1 Bocado Siniestro
 
En algún lugar de la zona actual del Amazonas, 8520 años atrás. Época vigente: Holoceno
 
Ícaro era el hombre menos respetado de su clan. No por su falta de fuerza o su apariencia, sino, por la condena que su padre había arrojado sobre él. El joven no había nacido para dar órdenes, y cuando el líder del clan le dijo que un día debería reemplazarlo, él se negó.
—¿Acaso quieres ser un yerbatero? ¿Un curandero sin poder? — indignado, lo había regañado su padre en aquella ocasión.
—No, no quiero ser un yerbatero. Sé de hierbas y curaciones, pero no es eso lo que quiero —contestó Ícaro— Y mucho menos; ocupar tu lugar.
—¿Y qué puede interesarte más que ser el líder de tu clan? —inquirió el hombre, exasperado—. Tendrás todo el poder y podrás elegir a la mujer más hermosa de nuestros dominios —agregó, ahora, con ánimo de tentarlo.
—Todo... Me interesa todo y quiero aprenderlo todo... sin necesidad de tener poder —respondió el muchacho, empecinado—. Quiero saber por qué salen las estrellas en la noche... por qué florece el monte entre solsticios... A dónde se encuentran nuestros ancestros... —suspiró—. Todo... Quiero saberlo todo... Quiero ser un sabio —concluyó, ante los ojos encolerizados de su padre—. Ah... Y agradezco tu ofrecimiento, pero yo ya he elegido la mujer que quiero, y ella está de acuerdo.
—Agj... Si 'todo' es lo que quieres, entonces arréglatelas para conseguirlo, porque de mí, no tendrás nada —protestó el líder—. Ya no tienes ningún derecho como mi hijo —aseguró, con algo de amargura— Ve, mézclate con el resto y levanta tu tienda entre ellos, porque ya no eres mi hijo. Y desde ahora, yo soy tu líder —sentenció el hombre.
Ícaro esperaba esa reacción. Sabía que sería una afrenta para su padre, el hecho de que su hijo mayor no siguiera sus pasos. Pero tenía otro hermano, Lixo, quien podía reemplazarlo. Aún en su mocedad, el muchacho ya demostraba ser más afecto al poder que él. Al poder, y a todo lo que pudiera conquistar con él.
Sin protesta ni arrepentimientos, Ícaro levantó su tienda de pieles entre las tiendas del resto del clan y se unió a la mujer que él había elegido. Junto a ella, trajeron al mundo a un niño tan fuerte como su padre, aunque no tan interesado en la sabiduría como él. El mozo pronto demostró sus aptitudes físicas y muy poco interés por la naturaleza o las anécdotas de sus ancestros. Ícaro supo entonces que Yuco, su primogénito, no heredaría su inclinación al conocimiento y que, en cambio, crecería para ser lancero.
Luego de varios años, su mujer le dio un segundo niño y él reconoció en la luz de sus ojos su propio brillo. La sorpresa llenó de felicidad a la pareja y, al alcanzar la niñez, el pequeño probó que, no solo gozaba de la inteligencia de Ícaro, sino también, de una fortaleza respetable.
Con el tiempo, Yuco siguió los pasos de su tío Lixo —el nuevo líder del clan—, en tanto que el hijo menor de Ícaro no se despegaba de él. Desde que había aprendido a moverse en el monte, el niño lo acompañaba a descubrir las trampas de la naturaleza, la utilidad de las hierbas y los secretos de las estrellas. Cada vez que algo los sorprendía, era tan feliz como Ícaro, y regresaba lleno de entusiasmo a compartir la novedad con su madre.
Así, Yuco se convirtió en uno de los lanceros de Lixo, y luego trajo al mundo a su propio retoño. Su hermano menor, en cambio, permaneció cerca de sus padres, y lejos de las ventajas de crecer al amparo del poder. A diferencia de Yuco, quien gozaba de la protección del líder, el muchacho padecía el mismo trato que su padre. El nuevo cabecilla del clan, mantenía a Ícaro castigado por haberse rebelado a su familia; y lo hacía de buen gusto. Le escatimaba las raciones de comida y su familia era la última en recibir una rama encendida para prender su fogata. Por ello, el clan los menospreciaba, y ni siquiera los servicios de yerbatero de Ícaro y de su hijo, bastaban para que los respetaran.
Pronto, el segundo niño de Ícaro se convirtió en el adolescente más retraído del clan. Eternamente desdeñado por los demás, pasaba los días admirando la naturaleza con su padre, o preparando ungüentos junto a su madre.
Una tarde, a pedido de Lixo, la mujer de Ícaro fue convocada a la tienda del líder. Ella no pudo oponerse a la orden y, en ausencia de Ícaro y de su hijo, quienes se encontraban en el monte, tuvo que acudir al llamado. El líder no ocultó ni justificó sus actos, y en contra de su voluntad, hizo suya a la mujer de su hermano.
Humillada, herida, e incapaz de volver a ver a Ícaro a los ojos, al salir de la tienda del líder la mujer corrió a la suya y dejó que el curare la llevara hasta sus ancestros.
Cuando Ícaro regresó, encontró el cuerpo de su mujer sin vida y visiblemente ultrajado. Al ver a su madre, su hijo menor cayó de rodillas junto a ella, entregándose a un histérico llanto. Ícaro quiso consolarlo, pero el joven no se desprendía de su madre, repitiendo una y otra vez que castigaría a quien la había ultrajado. Era tal su enajenación, que Ícaro comprendió que, si él no actuaba primero, su hijo cometería la locura de enfrentar al líder. Ese despiadado ordenaría entonces que acribillaran al muchacho.
Con el corazón destrozado, sin haber tenido siquiera la oportunidad de llorar a su mujer, Ícaro tomó una piedra afilada y marchó hacia la tienda de su hermano. Sabía que nadie más se habría atrevido a tocarla. Rugiendo su odio y blandiendo su piedra, entró al refugio de Lixo, dispuesto a acabar con el desgraciado. Pero el taimado cabecilla lo estaba esperando.
Cuando Ícaro vio la sonrisa ladina de su hermano junto con un gesto de satisfacción, el odio lo obnubiló... Movido por la venganza, dio un paso adelante, solo para ser detenido por la lanza que lo atravesó desde la espalda.
Al enterarse Yuco de lo sucedido, supo que para su padre ya era tarde y corrió al encuentro de su hermano. Lo halló aún tendido a los pies del cuerpo de su madre, murmurando penas sin sentido. Entendió así que el muchacho desvariaba y que, probablemente, no habría notado que su padre se había marchado.
Ese día, la muerte no solo se llevó al hombre más sabio y menos respetado del clan, junto a su mujer humillada... sino que también sembró la hiel en el corazón del hijo menor de Ícaro. La amargura consumió sus ansias de vida y apagó el brillo de sus ojos para reemplazarlo por la oscuridad la de venganza.
—Guzu... —interpeló Yuco a su joven hermano—. Guzu... Nuestro padre ha muerto —murmuró, temiendo que la noticia terminara de alienarlo—. Vamos, levántate... Debemos enterrarlos.
Guzu no respondió a Yuco. En silencio, también a él le juró venganza por haberse unido a su tío, en lugar de quedarse junto a ellos. Con el rostro constreñido, se puso de pie, justo cuando los hombres de su tío irrumpieron en la tienda.
—El líder proclama tu presencia, Guzu, y quiere que traigas a tu madre —le gruñó uno de ellos, y Guzu pudo ver la saña en sus ojos bajo el destello de la luna que acababa de adueñarse del cielo—. Tú también, Yuco —agregó, con un gesto osco, dirigido al joven—, quiere a todos sus lanceros junto al fuego. 
—Debemos enterrar a nuestra madre —replicó Yuco—. Quizá por esta noche, nuestro líder pueda permitirnos faltar al fuego —continuó, mientras Guzu, en silencio, sostenía la mirada ausente y el semblante tieso.
—¿¡Te atreves a oponerte a tu líder!? —rugió el hombre.
—No. No me opongo, pero debemos enterrar a nuestra madre... y a nuestro padre —aseveró Yuco con pesadez y miró de reojo a Guzu—. Acudiremos al fuego cuando terminemos —agregó, en un tono desafiante.
—¡Trae el cuerpo de tu madre! Nuestro líder le dará descanso en las llamas —ordenó el hombre, con los dientes entrecerrados, apoyando la punta de su lanza en el cuello de Guzu.
—¡Déjalo! —reaccionó Yuco, al ver la lanza de su compañero de guardias en el cuello de su hermano.
—No... No lo dejaré. Nuestro líder quiere que Guzu despida a su madre junto a él —replicó el hombre, y una sonrisa maliciosa se dibujó en sus labios.
Sumido en el silencio, Guzu apartó su cuello de la lanza, levantó a su madre en brazos y comenzó a caminar hacia el centro del clan. Allí ardía la enorme fogata ante la que lo aguardada su líder. Cuanto más se acercaba a ella, más doloroso se hacía el olor punzante que incrementaba a cada paso... Olor a madera ahumada... olor a carne quemada...
A su lado, su hermano caminaba sin decir una palabra, con los ojos llenos de lágrimas, incapaz de derramarlas. Él era un lancero y, como tal, le pertenecía a su líder. Igual que todas las vidas del clan... Incluidas las de su madre y su padre. En ese instante, Yuco se reprochó por haber aceptado unirse a la guardia de su tío, en lugar de haberse quedado con ellos. Si él hubiera permanecido a su lado, aquella desgracia no habría sucedido, pensó. Su madre nunca se habría quedado sola en la tienda, y la cabeza de su padre, no estaría ahora mirándolo desde una estaca tras las llamas.
—No... —susurró Yuco, al ver a su hijo con cara de susto, sentado junto al líder. El cabecilla tenía una mano sobre el hombro del niño y con ojos insidiosos, los veía acercarse, orgulloso de la muestra con la que los aguardaba.
Guzu vio entonces el cuerpo decapitado de su padre, empalado en una estaca en el medio de la hoguera. Reconoció al instante, que el olor que había percibido en su camino hasta allí, provenía de sus carnes abrasadas. La sangre que continuaba cayendo en las llamas, se evaporaba al hacer contacto, liberando un sonido seseante que ahora, perforaba los oídos de Guzu. Pronto, la estaca cedería al fuego dejando a su padre sumergido en la hoguera. Detrás de ella, ya fuera de las llamas, espectadora de su propio escarnio, la cabeza de Ícaro adornaba el extremo de otra estaca.
Aquella no era la forma en como ellos despedían a sus muertos para que se marcharan a encontrarse con los ancestros. Ante tal ultraje, su padre caminaría solo por la oscuridad del tiempo, sin hallar jamás a su madre en el cielo, caviló Guzu.
—¡Es hora de que tu madre se una a su hombre! —le gritó el líder a Guzu, quien no reaccionó—. ¡Qué pena! —agregó el ladino sujeto—. Tan sabrosa mujer, y decidió entregarse al curare —continuó, con un gesto libidinoso, compartiendo sonrisas burlonas con sus hombres.
Las palabras de su tío alcanzaron el corazón de Guzu y destrozaron lo poco que quedaba de él. El joven despertó entonces de su ostracismo, su rostro enrojeció, su pecho se infló y un sonido gutural emergió de su garganta. Yuco notó la ira de su hermano y dio un paso al frente, apresurado, deteniéndose ante él para tomar a su madre de sus brazos.
—No, hermano... —susurró—, ya encontraremos el momento —aseguró por lo bajo. Pero con el odio bramando en su garganta, Guzu se resistió a entregar a su madre—. Déjala ir, Guzu... vengaremos su muerte —insistió su hermano, en un tono que ni el líder ni sus hombres pudieron oír—. Te lo prometo...
—¡¿Acaso te opones a entregarme a tu madre?! —rugió el líder, furioso, y poniéndose de pie empujó al sobrino de Guzu hacia un costado.
Yuco se desesperó al ver al niño caer cerca del fuego y arrancó a su madre de los brazos de Guzu.
—¡No! ¡Aquí está nuestra madre, lista para que su líder la entregue a las llamas que la llevarán a los ancestros! —gritó Yuco, y cargando el cuerpo sin vida de su madre, se acercó al líder.
—¡Al fuego! —bramó Lixo, conminando al lancero a que arrojase a su madre a la hoguera.
Incapaz de esconder las lágrimas, el joven lanzó el cuerpo y tornó el rostro para no verlo caer en el centro de la hoguera. Y cuando así lo hizo, su peso muerto derribó la estaca que sostenía a Ícaro y ambos fueron envueltos por las llamas.
Guzu se hincó de rodillas y aunque hubiera querido llorar a sus padres, sus lágrimas retrocedieron para recluirse junto a su silencio. Su semblante volvió a endurecerse, sus labios a cerrarse y su mirada se perdió entre las chispas que se despedían de la pira.
Ante el gesto satisfecho del líder, Yuco agachó la cabeza y tomó a su hijo para alejarlo del fuego.
—¡De pie, yerbatero! —comandó Lixo a Guzu.
Al oírlo, Yuco empujó a su niño para que desapareciera entre las sombras y luego retomó sus pasos para acercarse a su hermano.
—No intervengas... —gruñó el guardia que los había escoltado hasta allí—. O terminarás como tus padres.
Yuco se detuvo y supo que nada podía hacer por Guzu. Si su hermano decidía desafiar a Lixo, ese sería su final. Él tenía un hijo que cuidar y estaba claro que no podía arriesgarse a interceder.
—¡De pie, te he dicho! —rugió el líder, una vez más.
Los ojos de Guzu se movieron levemente hacia un costado y se encontraron con la mirada aciaga de su tío. Éste, al verlo, notó la ira sin fin que esos cristales color castañas le profesaron y comprendió que el muchacho no entendía aún su lugar en el clan.
—¡Agj! ¡Parece que necesitas ayuda! —bufó y con una mueca, ordenó a sus hombres que levantaran a Guzu y lo arrastraran hasta él—. ¿Qué te pasa? ¿No escuchas? ¿O estás muy débil para obedecer? —gorgoteó cerca del rostro de Guzu, y su aliento putrefacto generó una arcada al joven—. ¿Qué? ¿Estás descompuesto? ¿Acaso no te agrada el olor a carne rostizada? —osó decir, y vio nuevamente el odio fulgurando en los ojos de su sobrino—. Quizá necesitas comer algo, yerbatero... —siseó, e hizo otro ademán a sus hombres.
Los guardias se miraron entre ellos, dudando de la orden que habían recibido. Al ver sus titubeos, el tío de Guzu decidió actuar por sí mismo.
—No desperdiciaremos a esta deliciosa mujer... —dijo, y sacó una piedra afilada de su costado—. ¡Sujétenlo! —conminó a sus guardias, quienes ajustaron sus garras a los brazos de Guzu.
—¡Noo! —finalmente exclamó él, cuando Lixo tironeó del cuerpo de su madre para extraerlo de las llamas. Ignorando al muchacho, el desalmado líder emitió una queja de dolor al contacto con las carnes ardientes. Luego, como si solo fuera una presa, cortó una tajada de ellas.
Yuco cerró los ojos y dio la espalda a la escena. No quiso ver lo que estaba por suceder. De reojo, Guzu lo notó y, desesperado, no pudo creer que su hermano no detuviera Lixo.
—¡Noo! —gritó de nuevo, en vano.
—Vamos, yerbatero... Es hora de alimentarte un poco. Con tu altura, ya deberías tener más cuerpo —lo azuzó su tío, y lanzó una risotada despectiva—. ¡Come! —rugió con ira, en tanto Guzu, entre arcadas, resistía las poderosas manos de los lanceros que lo obligaban a abrir la boca.
A los golpes, Lixo forzó a Guzu a tragar aquel pedazo... y otros tantos más que le siguieron durante un buen rato. Cuando el joven perdió la conciencia de los porrazos y el asco, su tío lo pateó y se marchó a su tienda, seguro de haberlo doblegado. 
El fuego consumió a los cadáveres y para el amanecer, cuando Guzu despertó, se hallaba solo junto a las cenizas. La cabeza de Ícaro, estacada aún cerca de los restos, lo miraba con ojos vacíos, rogando quizá, desde la muerte, que Guzu los cerrara a tal desgracia.
El joven se puso de pie y al recordar lo sucedido, su estómago se revolvió, cayó de rodillas y comenzó a vomitar. Pero al instante, se detuvo. Una extraña sensación de culpa le había oprimido el pecho con cada trozo de carne, a medias digerida, que había abandonado su cuerpo. No... Ya no quería devolver a su madre a ese mundo siniestro... Y Guzu... dejó de hacerlo.
Se puso de pie, con el rostro surcado por las lágrimas que encontraron paso entre las cenizas que cubrían su piel, y respiró con fuerza. Decidido, bajó la cabeza de Ícaro de la estaca, cerró sus ojos y partió hacia el monte a darle entierro.
Desde entonces, se marchó del clan, levantó su tienda en las afueras y se mantuvo alejado de ellos. Pasaba los días divagando por el monte, y su gente creía que había perdido la razón. Durante sus salidas, Guzu recordaba las enseñanzas de su padre y cuánto se alegraba cuando junto a él, descubría una planta o algún insecto fuera de lo común. Ahora nada lo emocionaba y, aunque por casualidad así fuera, no tendría con quien compartirlo.
El tiempo pasó y Guzu continuó creciendo en conocimiento, tanto como en fortaleza. Poco a poco también, algunos jóvenes de espíritu curioso fueron acercándose a él. Los muchachos lo secundaban, admirados por su sabiduría sobre las hierbas y el cielo, tanto como por sus historias sin fin. Ellos eran los únicos con los que él hablaba, y solo ellos despertaban en Guzu, de tanto en tanto, algún interés. 
Preocupado por su estado, Yuco lo visitaba cada vez que podía. Eso no era muy seguido, ya que su tío no veía tales encuentros con buena cara. Aun así, se arriesgaba. Sabía que le debía una promesa a su hermano y estaba seguro de que él no la había olvidado. Pero temía por su hijo y hasta que el pequeño no estuviera seguro, Guzu y su venganza tendrían que esperar.
Una tarde, tras varios días de lluvias y calor, Guzu se alejó hasta un lago, perdido en una zona que su gente no frecuentaba. Por el camino descubrió a unos pájaros muertos y al arribar vio una buena cantidad de peces flotando, ya sin vida. El joven supo al instante, que la laguna guardaba un secreto siniestro. Buscó entonces desde donde pudiera observar a los animales que se acercaban a abrevar y notó que, al olerla, los mamíferos se alejaban sin beber. Se acercó curioso hasta la orilla nuevamente e indagó las aguas en busca de lo que podría estar espantándolos.
—Solo esto... —masculló, revolviendo con un palillo unas algas filamentosas de un verde brilloso sin igual. Nunca antes las había visto en tal abundancia. Con cuidado, tomó unos pequeños trozos con el palillo y los guardó en su cuenca de cuero duro para beber con algo de agua.
Al llegar a su tienda, recogió más agua de la vertiente del clan en una piedra ahuecada y sumergió allí las algas. Luego dejó la piedra sobre unas rocas y esperó a que los pájaros bajaran a beber. Y cuando así lo hicieron, apenas tuvo que rastrear unos cortos vuelos para confirmar sus sospechas.
—Sí... —murmuró—. Las algas... —exhaló, y comprendió que había encontrado la forma de vengar a sus padres. Solo tendría que extraer más algas del lago y arrojarlas en la vertiente del clan. Sin duda, ellas vengarían por él la muerte de sus padres, terminando también, con todo aquel que bebiera de esas aguas. Ninguno merecía piedad. Nadie había intercedido por su madre y nadie había detenido a su tío durante su aberrante desenfreno frente al fuego.
—Sí... —rumió en silencio—. Sí...
Días después, Guzu dijo a sus seguidores que llevaran a sus hermanos menores al monte y que lo esperaran allí. Así, podrían pasar con él un par de días bajo las estrellas. Los jóvenes salieron a su encuentro, entusiasmados con la idea de que Guzu les enseñaría algo nuevo en el cielo. Uno de ellos, incauto, hasta se atrevió a invitar a Yuco, insistiéndole que trajera a su hijo. El muchacho no sabía, que Guzu contaba con que su hermano siguiera el mismo destino que el resto del clan. Cuando Guzu vio a Yuco y a su niño aparecer junto a sus discípulos, se mordió los labios, pero no hizo ningún comentario. Ya tendría la oportunidad de saldar su cuenta con él.
Al amanecer del tercer día, cuando el reducido grupo retornó al clan, ya no quedaba nadie en pie. A su paso por las tiendas, Yuco fue descubriendo los cuerpos retorcidos y los rostros morados de cada uno de ellos. Desde Lixo hasta su mujer, todos habían muerto. El llanto de un bebé se escuchó a lo lejos y a su espalda, de pronto, oyó la voz gruesa de su hermano. Su tono era diferente... Su tenor había crecido y su aspereza, ahora, comandaba obediencia... Muda obediencia.
—Tomen lo que puedan... y no busquen a los suyos —ordenó Guzu.
Al darse vuelta, Yuco vio su imagen, sobresaliendo entre los jóvenes azorados que aún no entendían lo que veían. El rostro de su hermano, ya no guardaba los rasgos del muchacho junto al que había crecido. Sus ojos destilaban una ponzoña más fuerte que el curare y su mirada, fría como la noche, le aseguraba que él, ya no era su hermano.
—Guzu... —murmuró Yuco, y la fiereza del semblante de Guzu, pasando a su lado sin responderle, lo enmudeció. En silencio, lo siguió con la mirada hasta confirmar hacia dónde se dirigía... A la tienda de Lixo. Al entrar en ella, solo unos segundos le tomó volver a salir... con la cabeza de su tío, desmembrada de su cuerpo.
Con el rostro aciago, Guzu la arrojó con odio hacia unas rocas, y Yuco oyó el crujir del cráneo al estrellarse contra ellas. Vio luego que su hermano regresaba a la tienda y, momentos más tarde, un humo errante comenzó a salir de ella. Pero no Guzu.
La imagen de su mujer, inerte, volvió entonces a su mente. Inspiró con fuerza y apretó los dientes comprendiendo que Guzu era el responsable de tal escarnio. Cerró los puños y dio un paso al frente decidido a enfrentarlo, justo cuando el humo que provenía de la tienda de Lixo llevó hasta él el olor que jamás había olvidado. El mismo olor de las carnes de sus padres, abrazadas por el fuego. Y así, lo supo... supo lo que Guzu estaba haciendo con los restos de su tío, y se detuvo. Una piedra se asentó en su estómago y sintió que las entrañas se le anudaban. Intentó sobreponerse al estupor, sacudió la cabeza y dio otro paso. Pero una vez más, se quedó tieso. Caminando entre las llamas que ya envolvían la tienda, con el rostro cubierto de sangre y carbón, Guzu emergía sin prisa para clavar sus ojos vacíos en él. Aún masticaba su venganza, y la intensidad de su mirada le advirtió a Yuco que él acabaría igual si se atrevía a cruzarlo.
—Recojan al bebé. Es hora de marcharnos —rugió su hermano, y la piel de Yuco se erizó cuando volvió a pasar a su lado, ahora ignorando su existencia.
Yuco comprendió entonces que alguien más había surgido del fuego, digiriendo aún su represalia. No, ese ya no era su hermano...
Guzu... o lo que quedara de él, era ahora una fiera inteligente y despiadada; letal para quienes se atrevieran a desafiarla. 
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